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Se informó en el ministerio 
Obras Públicas que el próximo día 
4, al cumplirle el quincuagésimo- 
noveno aniversario de la entrada 

' del Ejército Invasor en el pue
blo de Güira de Melena, posible
mente sea inaugurado un obelis
co para recordar. ese hecho, obe-1 
lisco que se levantará por órde- i 
nes del ministro Antonio A. Car
vajal, siguiendo instrucciones del | 
general Batista. ,

El origen de la construcción de 
dicho obelisco, obedece a la ini
ciativa de un grupo de hombres di
rigidos por el doctor Juan Manuel 
Sánchez Fernández, emneñados en 
perpetuar el recuerdo de la entra
da del general Antonio Maceo por 
la calle Real de Giiira, en su mar
cha triunfal hacia Occidente. í

Con ese propósito se constitu- \ 
yó un Comité pro Obelisco a la I 
invasión, que quedó integrado por ¡ 
miembros del Consejo Nacional de 
Veteranos, que preside el doctor; 
Sánchez Fernández. i

En visita que hiciera dicho co
mité al ministro de Obras Públi
cas, el doctor Sánchez gestionó 
y obtuvo que la idea fuera ex
puesta al general Batista, presi
dente electo de la República, 
quien anrobó el proyecto y dió ins
trucciones al ministro Antonio A. 
Carvajal para que se realizara la 
obra.

de

Por su parte el ministro de 
Obras Públicas dió instrucciones 
al jefe del Negociado de Urba
nismo, ingeniero Vicente J. Sa- 
llés, para que designara el pro
yectista, recayendo la elección en 
él arquitecto Figueras, quien es
tá laborando activamente para que 
el obelisco pueda ser terminado 
el próximo día 4.

El obelisco consistirá en una 
bese formada por un pentágono 
con una estrella de cinco puntas 
Inscripta. En la arista que seña
la a Güira de Melena se colocará 
una tarja indicando' el motivo del 
mismo. Sobre la base se colocará 
un obelisco de cuatro metros de 
altura.

El cuerpo central es de forma 
prismática decagonal, el cual se
ñala un jalón de la Invasión, y 
cinco cuerpos en forma de proyec
til adosados, demostrando el ca
rácter bélico de la obra. La base 
será de piedra de Jaimanitas.

Según se informó en Obras Pú
blicas, junto al obelisco se insta
lará una biblioteca pública que 
llevará el nombre de Sargento Be- 
lisario Batista, en honor del pa
dre del presidente electo de la 
República.
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BOCUIBHTOB SOBRE LA IMVASION, SUS ORIGENES, XA MEJORANA Y OTROS

PARTICULARES.

EPISTOLARIO DEL ■ 
MAXIMO GOMEZ. 
(CONTINUACION).

Vamos a publicar, completos, 
documentos que acerca de la Inva
sión, sus orígenes, sobre La Mejora
na, y otros particulares, poseemos, 
documentos de los cuales se han pu
blicado extractos en mi libro sobre 
Máximo Gómez, contracción a que 
me vi obligado por la corta extensión 
del libro. Algunos de estos documen
tos, entre ellos, la importantísima 
carta del General Maceo al General 
Gómez, y que destruye la fábula de 
La Mejorana, será publicada en fac
símil.

He aquí el primer documento, es 
decir, la comunicación del General 
Gómez al General Maceo, fechada 
en el Cascarón, a 30 de Junio de 
1895, insertada por mí en mis con
ferencias de la Invasión del 95.

„„„„„„ T El mismo día,'por una feliz coin- 
GENERAL cidenc¡a; Cantaba la bandera de la 

M 7 República acompañado de 50 jóve
nes el benemérito patriota Salvador 
Cisneros, cinco días después ncs dá
bamos el abrazo de compañeros Cis
neros y yo.

El enemigo, aturdido y débil, no 
pudo en aquel instante, ni ha podi
do aún, ni siquiera perseguirme ni 
mucho menos impedir la primera 
operación que me propuse ejecutar. 

I Describiendo un circulo por toda 
la comarca para levantar el espíri
tu, ataqué el pueblo de Altagracia,. 
en la linea férrea, que fué reduci-- 
do a cenizas, y seguidamente, con
tinuando por el Oeste, hemos toma
do el campamento de «El Mulatos 
y pueblo de San Gerónimo, que nos 
han dado diez mil tiros . y cien ca
mas, con uñ rico botín; además 
ciento diez soldados perdonados y 
devueltos a sus jefes.

los

Cuartel General del Ejército Li
bertador.

El Cascarón, Camagüey, junio 30 
de 1895.

Al Mayor General Antonio Maceo, 
Jefe del Primer Cuerpo de Ejér
cito.

. General:
La rapidez con que tengo que 

verme en esta comarca, para apro
vechar estos momentos preciosos, la 
aglomeración de asuntos que me ro- 
dean y sobre todo, el más impor
tante, el de organización, no me de
jan tiempo para narrar con todas 
las. circunstancias difíciles de mi 
marcha a esta comarca no subleva
da y escoltado por'veinte hombres, 
que dado lo peligroso y difícil de mi 
marcha per dos veces propusieron 
abandonarme.

' Al fin, después de burlar la per
secución del enemigo, que había si
tuado tuerzas considerables en to
das las encrucijadas que sospechaba' 
ye podía cruzar,- logré pasar el Jo- 
babo el día 5 y entré en la comar
ca camagüeyana ya-con cien hom
bres de partidas sueltas que a mi, 
paso...sé me'iban incorporando en la, 
jurisdicción dé las Tunas.

.......

Hoy he cerrado el circulo a donde 
partí para esta operación y despa
cho la fuerza auxiliar para que ope- j 
re en Las Tunas.

El enemigo está a la defensiva en i 
la Ciudad, y el General Campos, que 
no pudo evitar mi presencia en es
ta comarca, ha salido para la Ha- 

refuerzos. Mien
tras tanto, organizo quinientcs jine
tes y la comarca está respondiendo 
al reclamo de los libres.

mo- p baña en reclamo de

Por tanto, es urgente que usted 
prepare un contingente lo más fuer
te que pueda, y con jefes escogidos] 
y experimentados, trate de incorpo
rárseme cuanto antes para que de
mos el golpe definitivo en Occiden
te, donde se nos- espera. En el mis- 
mo sentido escribo al General Masó, 
jefe del Segundo Cuerpo. (

He dispuesto y protegido desde 
aquí los levantamientos de Las Vi
llas y los valientes que allí se han. 
levantado ya, esperan ansiosos que 
usted y yo emprendamos la mar
cha para aquellas comarcas.

Solamente empujado por circuns
tancias fortuitas emprendería la 
marcha sin esperar su, valioso con-, 
curso, y- siempre será mi propósito 
esperarlo para asegurar el • éxito y . 

.'compartir la gloria; _



Espero que ine anticipé atisos? asl^fúe^zas' que drambos-c^el'P&sWéjé'r
como que me imponga de su sitúa* 
ción, pues aún no he recibido nin
guna comunicación de usted, aun
que por la prensa enemiga me en
tero de sus operaciones. 
■ Con Patria y Libertad.

El General en Jefe,- 
M. GOMEZ».

(De su puño y letra).
Mi querido amigo:
No me deje a José. Yo creo qué 

usted puede dejar al Oriente con 
guerrillas y venir con el gran ejér
cito de Alejandro Magno».

’•i
Reanudamos hoy la publicación den

los documentos, cartas y comunica-^ 

dones, cruzadas entre el General 
Gómez y el General Maceo, siguien
do el orden cronológico de sus fechas. 
Después de la comunicación de «El 
Cascarón», que como recordarán mies 
tros lectores está fechada en 30 de 
Junio, tomada del archivo de Gó
mez, de su copiador, insertamos esta 
carta fechada en Julio 8 de 1995, es 
drcir ocho dias después de la de «El 
Cascarón» y que completa a este im. 
portante documento.

«Cuartel General, Julio 8 de 1895.
Al Mayor General Antonio Maceo. 
Jefe del Primer Cuerpo de Ejército. 
General;

Para contrarrestar de una manera 
vigorosa ai resultado de la campaña 
que e lGeneral Campos se propone 
emprender a la llegada de los refuer
zos que ha pedido a su Gobierno, es 
urgente, urgentísimo, que a la mayor 
brevedad posible marche Ud. con el 
mayor número de jinetes, a ponerse 
a mi lado en esta comarca, donde lo 
espero con más de 600.

Además dispondrá Ud. las fuerzas 
montadas del 2do. Cuerpo del Ejérci
to al mando del Mayor General Masó, 
pues así se lo ordeno en comunica
ción de esta misma fecha, que al 

¡abandonar Ud. ej territorio de Orien
te quedará él encargado de sostener 

dirigir las operaciones, con las 

cito deben quedar. (1).
La invasión de Occidente, désde lúe 

go, obligará al enemigo a distraer 
fuerzas del Oriente, que en ese caso 
bastarán las guerrillas para sostener 
la revolución, cuyo triunfo completo 
debe conseguirse con la Invasión.

Yo no tengo ninguna necesidad de 
indicar a Ud. los Jefes y Oficiales 
que pueden formar la plana mayor 
df i Cuerpo de Ejército que Ud. viene 
mandando, ni tampoco los que deba 
dejai para defender nuestra reta
guardia, o mejor dicho, la base prin
cipar de la revolución.

Espero que, enseguida, por conduc
to del mismo comisionado m eacuse 
Ud recibo de la presente comunica
ción, así como anticiparme aviso de 
cuando Ud. empiece a moverse. Con 
saiudos de oficiales de Estado Mayor.

P. y L. 
El General en Jefe. 

M. Gómez».

(1) Como se vé, por esta comuni
cación, aún persistía en el ánimo del 
General Gómez, el propósito o el de
seo que manifestara en su post-data 
de la orden de «El Cascarón»: «No 

¡me deje a José etc. etc.», propósito 
que abandonó más tarde, prefiriendo 
que José Maceo no acompañara a su 
hermano Antonio y quedase en Orien 
te al frente de los dos cuerpos de 
ejército, como veremos en las comu
nicaciones sucesivas.
(Esta carta se encuentra adicionada 
de esta otra dirigida al General Ma
só).

«General:
' Debiendo el Jefe del 1er. Cuerpo 
marchar lo más pronto posible a unir 
seme con el mayor número de jine
tes, ordeno a Ud. ponga a disposición 
de dicho Jefe todas las fuerzas que 
pueda de la clase indicada con Jefes 
y Oficiales escogidos.

Mientras dure la ausencia de aquel 
Jefe o este Cuartel General dispon. 
£a otra cosa, quedará Ud. encarga
do del mando de los dos cuerpos de 
ejército, con todas las fuerzas que 
quedan.

Sostendrá la campaña de un modo 
hábil y que le sugiera su pericia, 
puesto que no le será difícil, cuando



es probable que el enemigo al versé-1 
contrariado en su plan, ha de em-
prender flojamente la campaña en 
todo ese vasto territorio donde Ud. 
podrá sostenerse con buen éxito sola
mente con guerrillas.

Este Cuartel General, confía que 
estas órdenes serán cumplidas con 
exactitud, para el buen éxito de la 
campaña que defendemos.

Con saludos.de Jefes y Oficiales
P. y L.

El General en Jefe
M. Gómez».

EPISTOLARIO bÉL GENERAL 

MÁXÍMO GOMEZ. 

(CONTINUACION).

La carta y su fács'mil, enviada 
por el general Maceo al genétaí 
Masó, en la cual esté sé reíiéré a 
la orden dei General én Jefe, 
fechada en él Cascarón, y dé 
paso, aclara ciértos particulares 
dé la Mejorana, qué hasta ahora 
han aparecido desfigurados ó 
falseados, y que proceden del 
archivo del Dr. Pérez Larida, se 
encuentra hoy en mi poder.

' «Cuartel General en Santa Ger
trudis.

Señor Mayor 
Masó.

General;
Le incluyo 

del General én 
imponga dé las órdenes que me co
munica; circunstancia que me pono 
en el preciso caso de suplicar a us
ted ponga de su parte todos los mé- 
dios que estén á su alcance para 
marchar al Camagüéy si es posiblé 
antes de la fecha conocida, pues 
ahora creo más perentorio lá for
mación del Gobierno, que há de re
gir nuestros destinos dé la Gue
rra.

El Departaménto Oriental que es
tá a cargo dé nosóticte des, si que
dara

í

General Bartolomé

una comunicación 
Jefe para que se

como dispone él Génerál en 
Jefe, desaparecería por completo, no 
obstante, él empeño que usted .y to
dos los jefe? pusieran én juego pa

ra 'inantenerlo organizado y én con
diciones 
ted ve, 
que no 
triünfo.

• ■ Creo de mi

de defensa; pues como .us- 
para 
es el

traerlo a este estado, 
mejor, ha costado uh

debér manifestarle qué 
si bien es verdad qué ganaríamos 
mucho én él terreno qué Ocupáse
mos con una invasión, sin consti
tuirse Gobierno, también perdería
mos quizás si el todo, dejando acé
fala la dirécción nacional dél páís 
y sin cohesión, pericia y actividad 
bástante entré los jefes qué operen 
entire este Departaménto y él dél 
Centro, sobré todo saliéndo dé aquí 
un contingente compuesto dé los 
mejores y más disciplinados jefes 
de Oriente, los cuales debo' escógér 
yo tan pronto como emprenda la 
marcha.

EPISTOLARIO DEL GENERAL 

MAXIMO GOMEZ. 
(CONTINUACION).

Ahora bien, si como creo, us
ted debe contribuir a la formación 
del Gobierno para que el püeblo cu
bano dignamente representado con 
la constitución que se le dé, habrá 
quién pueda extender su vigilancia 
sobre el. terreno que abandonen lós 
invasores, para llevar al ánimo de 
todos la seguridad del triunfo final, 
la tranquilidad en las operaciones 
con buenos Jefes y, sobre todo, de que 

1 .se evitaría así el gravísimo mal que 
pudiera traernos el desaliento en núes 
tras filas yéndose muchos hombres 
al campo enemigo a formar parte de 
lás guerrilla? españolas, que tanto 

■ daño pueden hacernos si abandona
mos esta enérgica y vigorosa campa
ña que hemos seguido desde que es
talló la revolución, manteniendo com- 

; pactas nuestras filas y ardiente la 
esperanza del inmediato triunfo.

A su ilustradísimo criterio no se 
escapará la importancia de todas las 
consideraciones que le hice y acabo 
de significarle ahora; pues 
es verdad que a la llegada 
neral Gómez y Martí creí 
prematuro la formación de 
biemo, también lo es el que lo 
hoy de imperiosa necesidad, como 
prestigio y conveniencia de la Revo
lución ya desenvuelta; hecho que pi
de la gente toda de esta Provincia,

si bien 
del 
un 
un

Ge- 
lujo 
Go- 
creai

saludos.de


Adviértele que constituido o no el 
País, secundaré los planes del Ge
neral en Jefe, que ahora me pro
pone, y que fueron los míos, para 
cuando dejásemos constituido el Go
bierno, sin embargo de que creo que 
nos seria de graves Inconvenientes 
para nuestra causa dejar a Oriente 
en la forma que ifidicá el General 
en Jefe, pues es probable qtlfe ese 
sistema no sólo dé lugar a desaliento 
general, sino qu se desmoralice la 
gente mejor que tenemos y la otra 
se convierta en malhechores. La or
ganización que acabo de dar ha Im
pedido el desenvolvimiento del ban_i 
didaje que encontré en el principio de 
su desarrollo y Ud. mismo ha tenido 
que emplear medidas enérgicas en 
ese sentido.

En ese sentido mañifiéstole, amigo 
mío. que lamentaría mucho si lle
garan a suceder dos cosas: Ira. Que 
no se constituyese Gobierno y 2do. 
que marchásemos hacia Occidente 
dejando el baluarte de la Revolución 
sujeto a un desastre seguro.

Medite bien cuanto le digo porque! 
creo sinceramente, que con su repu
tación desaparecería cuanto tenemos 
adelantado en Oriente.

Por otro lado, eso daría tiempo a 
desenvolver mis planes en favor de 
la Revolución, con la introducción de 
elementos de guerra que espero rea
lizar de un momento a.otro, así como; 
•podría colocar Jefes aptos y buenos 
para el desempeño de las dos Divisio
nes del 1er. Cuerpo, constituido por 
las fuerzas de la Provincia oriental 
con las cuales podría tener el Go
bierno que se constituya, tener segu
ra su existencia en él, o en el Centro, 
si allí se hiciera lo mismo.

Sigo marcha a dar fin a mi tran
sacción de elementos de guerra y en 
espera de su respuesta queda de Ud. 
como siempre s s.

A. MACEO.

Julio 14 de 1895.» l
«Cuartel General en Santa Gertrudis 

Sr. Mayor General Bartolomé Masó.
■ Amigo querido;

Uno de los dos espías que me de
nunciaren antenoche, libró a la co. ■

iümna del copo que le pféparél'’éf 
otro está en mi poder, cogiéndolo 

«cuando salía para Bayamo. Me con
fesó que su compañero había regre
sado a Veguitas, pero de todos mo
dos, la lección a los españoles ha si
do buena.

Los prisioneros que cogimos con
fiesan que la columna lleva como 400 
bajas, los heridos que abandonaron 
los he depositado en una casa del ca

rmino, escribiéndoles al General Mar
tínez Campos y Santocildes, para 
que vengan por ellos. A última hora 
he sabido que entre las camilas
EPISTOLARIO DEL GENERAL * 

MAXIMO GOMEZ. “

(CONTINUACION).

que lleva' la columna va la de Mar
tínez Campos herido, pero sea lo que 
fuere, lo cierto es que cuidaban mu
cho de una que iba entre cuadros.?

Según informes la columna era 
fuerte, de 2,000 hombres, procuro es- 
contrarme con el resto; quiero fo
guear mis tropas para que aprendan 
a batirse bien.

Su amigo.
A. MACEO.

Julio 14 de 1895».
En esta carta, que tiene la misma 

fecha de la anterior, y escrita al otro 
día de la jornada de Peralejos, de 
un modo claro, que no da lugar a 
dudas, se demuestra que los cubanos 
no supieron durante el combate de 
Peralejos, ni siquiera a! ctro día des. 
pués, por el propio testimonio del Ge
neral Maceo, que había muerto el 
General español Santocildes. Ello es 
una prueba más de lo falible que es 
la memoria, a larga distancia, y del 
poco valor que tienen estos testimo
nios. En la novela histórica «Maído, 
na», del Comandante Juan Maspons, 
quo formó parte def Estado Mayor de 
Maceo en Peralejos» se consigna" có« 
mo, durante el curso de la batalla, 
supieron los cubanos por los prisio
neros españoles la muerte de Santo, 
cildes. Como se ve, un día después, 
.escribió el General Maceo a Martí
nez Campos y a Santocildes, igno
rando que éste último había muerto. ■



EPISTOLARIO DEL GENERAL 
MAXIMO GOMEZ. 
(CONTINUACION).

Esta otra carta se encuentra hoy 
depositada en el Archivo del Doctor 
Pérez Landa, mi amigo y paisano, 
prestigioso libertador que hizo la 
campaña en la Provincia de Matan
zas y que generosamente me ha per
mitido copiarla,
«La Gloria, 24 de Julio de 1895.

Mayor General Antonio Maceo.
Mi distinguido y buen amigo:
Solo cuatro dias antes de recibir 

su apreciable del 14 que escribió des
de Santa Gertrudis, le escribí según 
le dije en mi anterior al General en 
Jefe, refrente a la constitución del 
Gobierno y a la marcha de us
ted a Las Villas, marcha que se
gún le expreso de una manera ter
minante se hace imposible realizar 
por las mismas razones que Ud. me 
manifiesta. 

Como Ud., creo yo en la impres
cindible necesidad de llevar a cabo 
la formación de Un Gobierno. En lo 
que diferimos es en el viaje mío a 
Puerto Príncipe. No debo dejar este 
territorio a fin de ultimar el disci- 
plinamiento, organización de la fuer
za y hacer efectivo el cobro de unos 
cuantos miles de pesos, que-se em
plearon en armas y en municiones. 
Por lo que respecta a mi responsabi
lidad como hombre público, se me 
hace muy duro que se crea y que se 
diga que iba peregrinando en busca 
de una Presidencia que no me atrevo 
a solicitar por la insuficiencia de mi 
valimento que solo aceptaría desde 
aquí por obedecer el mandato de mi 
País. Esta decisión, mi estimado com
pañero, es el resultado de una medi
tación larga y detenida sobre el asun
to. Dejo a su talento y a su fiel em
peño por la Revolución, el modo y 
fórmula para enviar la Delegación, 

' si bien me encariñó más la idea de 
que le oficie Ud. al General en Jefe 
proponiéndole que los representantes 
de Las Villas y el Camagüey, deben 
venir a Oriente a la Junta, en bien 
de la obra que todos deseamos.

Sin otro particular, reciba Ud. el 
afecto cariñoso de su antiguo amigo

, y compañero. -
Bartolomé MASO.

1 NOTA: tengo noticias que parecen

ser ciertas de haber llegado tres mil 
soldados para unirse a Martínez 
Campos, para seguir a usted. Traen 
varios camiones.

Vale.
Post-Data.
Habieno leído en un periódico de 

Manzanillo unas disposiciones del 
General en Jefe, de acuerdo con el 
C. Salvador Cisneros Betancourt so
bre destrucción de fincas escribo a 
dicho General lo siguiente:

«Acabo de leer por tercera vez una 
disposición- de usted con «Visto Bue
no» del C. Salvador Cisneros, publi
cada en un periódico de Manzanillo.

Es tan grave, tan trascendental, 
en contra de la Revolución, que es
toy seguro, que los efectos que pro
duzca, han de ser desastrosos para 
nosotros, por-cuanto las fincas azu
careras privadas de hacer las zafras 
se verán imposibilitadas de facili- 

I taraos cinco o seis millones de pe
sos que como empréstito nos facili
tarían en toda la Isla y que emplea
do- en armas y municiones, nos da
rían ún triunfo próximo y positivo. 
Yo entiendo, y conmigo la opinión 
pública, que los Ingenios son el ar
senal de la República. Me consta 
que el General Maceo tiene conse
guidas. sumas de consideración con 
varios- dueños de aquellas fincas, 
con la solemne premisa de, proteger 
sus cañas, maquinarias y molienda. 
Mis trabajos en esta zona azucare
ra, son idénticos en la forma y en el 
fondo, desde que hice la revolución 
en Febrero, procedimiento aceptado 
por usted y por el inolvidable Mar
tí. en la circular que publicaron,] 
(ilegible una palabra) de su llegada. I

Si grave y pernicioso creo, como > 
dije antes, el mandato anterior, de 
resultados disolventes y caóticos ca
lificó la Jefatura suprema, que asu
me mi buen amigo Cisneros, sin que 
Oriente, Camagiiey y Las Villas, ni 
en comisiones ni en forma alguna, 
etc. etc.

Hasta ahí lo que le dijo al Gene
ral . en Jefe, espero que usted le es- 

,i criba en igual sentido, no solo por
que piensa igual que yo, sino por
que el logro y realización del em
préstito que usted gestiona en esto' 
precisos momentos.

De usted s. s.
Bartolomé Masó».

«Julio 16 de 1895
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que tengo preparado por aquellos 
' lados. , .

Saludos á ésos bravos camagiieya- 
nós cóñ un fuerte abrazo al Mar- 

¡ qués y usted qüiera á

(También toda del 
Idel General Maceó).

«Canastas,, julio 26

Sr. Mayor General 
mez. iCamagüey.

Mi querido amigo:

(De Antonio Maceo a Máximo rde - preparar las fuerzas qué debo 
.Gómez, escrita toda del puño y le- j ¡levar a ia invasión y ver si consi- 
tra del General Maceo),

Amigo querido:
He procurado la correspondencia 

de usted con el fin de saber si ve
nía alguna carta de Manana para 
usted y solo he conseguido la que 
le adjunto; si viene por esta parte 
pierda cuidado, la tendrá enseguida 
que venga a mis manos con expreso. 
Yo también tengo cartas de mi Ma
ría, tal vez las .reciba ahora que sal
go a verme con José.

Desde que desembarqué no he pa
rado un solo día, todas han sido ¡ y 
marchas y contramarchas, ocupan 
do territorio al enemigo, peleando 
algunas veces y órganizándó siempre 
las fuerzas que ha visitado, unas 
porque me correspondían según su 
división y las otras porque me pe-' 
dían auxilios. . . tántes del Departamento ante

Me disgustó mucho, muchísimo, i áue se
la orden en que usted me comum-! 
cába la división de los dos cuerpos^ 
de ejército, del que siempre fué uno, 'j 
haciendo de él una disgregación de | 
territorios que no se ha comprendi
do todavía, así es que no sé aún si 
la -división que manda José esta
rá a mis órdenes y cual la parte 
que yo debía mandar. Igual cosa 
le sucedió a Masó, pero como yo . 

i tengo bástante fuerza dé voluntad ;
■para dominar mis impresiones y ha

berlo todo' por Cuba, sufrí callado, 
lo que yo cria injusticia dé usted, 

‘ "pues el mismo Masó no ha tenido 
i inconveniente en tolerar las cosas 
i que he hecho en beneficio dé '

go un arreglo definitivo de armas

su
A. Maceo», 
puño y letra

de 1895. ’
Máximo Gó-

Con él deseó dé dar a usted un 
parte acabado de todas las operacio
nes de Oriente y de imponerle de 
cuantas ventajas hémos conseguido, 
me ha sido imposible enviárselo 
ahora con la Comisión de Represen- 

' í ' la 
I Asamblea Constituyente que se for- 
í me en Camagüey, pues él aturdi- 

> le em- 
! baraza la aglomeración de gente que 
'tiene en sus filas, le ha impedido 
hacerlo con puntualidad; pero cuen
te que, lo haré enseguida, enviándo
selo publicado én «El Cubano Li
bre», que comenzará a tirarse den
tro de Ocho días. Bástele saber qué 

¡ es mucho el contenidó, y bastante 
i él trabajo qué hé tenido, paré orga

nizar veintiún Regimientos; donde 
he luchado con obstáculos casi in
superables.

En Bayamo nó ló he completado

I

i Jlie CU --- ---
ll miento de algunos Jefes, que

i_ in «crlnmeranirtn de ée

■ ’ ; la or
ganización y del orden dé las fuer
zas orientales, que poi‘ más que se 
disponga lo contrarió y se propon
gan colocarme por debajo, siempre 
tendré en ellas él aprecio y lá admi
ración que tienen por usted.

Salgo hoy para Cuba á ocuparme

orientales, que poi‘ más que se

V.
i

i
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ño obstante ser más necesario que 
en cualquiera de las otras regiohes 
de Oriente, por causas que usted 
comprenderá fácilmente, pues aun- 
aue fui llamado con ese objeto y el 
de contener la invasión enemiga, 
que pretendía apoderarse de toda 
aquella comarca, me detuvo, para no 
•despertar, mayores celos y no des
cender a mezquinas tonterías. Re
tíreme después de haber derrotado 
en toda regla al General Martínez 
Campos y de tomar a Baire, e inten-, 
tár la toma de la Venta, cuyo últi
mo resultado no conozco .aún.

He vuelto a (ilegible) en Cuba y 
nuestros pastos la correspondencia 
de Manana para usted, sin -resulta
dos favorables.

Ojalá que usted se empeñe en que 
la elección dél Presidente recaiga 
en nuestro buen amigo el General 
Masó, a fin de que tengamos quien, 
sin embarazo, nos ayude a llevar a 
cabo nuestros planes de Invasión a 
Las Villas y Occidente; los repre
sentantes que van por Oriente están 
bien inspirados; piensan que sin es
padas ésto se retardaría mucho, ex
puestos a reveses e inconvenientes 
para la causa.

Con cariñosas salutaciones al 
Marqués y a ésa juventud camagiie- 

■yana, lo abraza sú amigo.
A. Maceo».

(También del puño y letra del 
General Maceo).

Estoy en campo enemigo.
«San Sebastián, 2 de Agosto dé

1895- |t

Sr. Mayor Géneral Máximo Gó
mez.

Camagüey..
Mi estimado amigo:
Le incluyo una carta de Gonzalito 

para usted, qué mando con la míá, 
abierta, como se ,1a remito al Cuar
tel General de José Maceo.

Doy orden para que la comisión 
(ilegible) que despacho hoy lleve 
ve para usted «El Cubano Libre», 
cpn el parte de todas las operacio
nes ejecutadas por este Cuerpo de 
Ejército esperando que- su conteni
do séa del agrado de usted; ojalá 
mande los suyos y documentos pú
blicos para su publicación en el 
mismo periódico.

Estoy concluyendo la transacción 
de diez mit rifles de que le hablé en 
mi anterior, para señalar día de 
partida para Las Villas y dejar este 
territorio a cargo de quién usted 
mande.

Por acá las operaciones del ene
migo son muchas; tienen empeño en 
echar abajo este edificio; no dejan 
tranquilo a José, Perico y a mí.

Supóngolo a usted ocupado en la 
formación del Gobierno. A propó
sito de ésto recibí comisionado de 
Quesada pidiéndome forme Gobier
no Civil, aunque sea solo en Orien
te; dice ser indispensables los em
préstitos. Lo ordené a su proceden
cia manifestándoles estar ya prepa
rado este asunto.

Lo quiére Su amigo.
Á. Maceo»-



á

I



I

I 
r









/S~

LA INVASION
El actuar de Gómez y Maceo en sus 

preparativos y realización
Por Leopoldo Horrego

T A Invasión, una í de las haza- 
ñas.más portentosas del movi

miento liberador del Continente, 
fué acordada en la célebre entre
vista de La Mejorana, por los tres 
grandes líderes'de la Guerra del 95, 
Marti, Maceo y Gómez, valorándo
la como clave de la independencia. 
En su realización intervinieron Ma- 

. ceo y Gómez, cuya compenetración 
hizo posible la temeraria empresa, 
sin que el más leve celo la entur
biara. Son dignas de estudio y de 
exaltación esta armonía e identi
ficación. mantenidas por sobre 
personalismos y envidias, . que se 
advierten en otros hombres en el 
proceso heroico, pero también ma
tizado de egoísmos y discordias 
del batallar insurrecto. ,Nos dete
nemos a estudiar estas dos figuras, 
para destacar su equilibrio de es
píritu. para ejemplo fecundo, tan 
necesario que se practique en esta 
época de ambiciones desorbitadas, 
en que se relega a un plano secun- | 
dario él deber con la comunidad y 
la patria.

A Maceo se le concede la gloria 
de la Invasión, por haberla inicia
do en los Mangos de Baraguá el ' 
22 de octubre de 1895, culminándo
la en Mantua. La jefatura de la 
misma, que le fué otorgada por Gó
mez. y su personal conducción en 
las seis provincias hacen más vi
sible su intervención que la del 
Generalísimo. Pero uno y otro, por 
afinidades en el pensamiento y en 
la acción, mantienen una dirección 
asociada con funciones y papeles 
que entre sí se relacionan, por lo 
que no puede haber exclusión de 
Gomez en el desarrollo y supremo 
éxito de la empresa.

Gómez aparece como un coope
rador -de la Invasión con sus ope
raciones preliminares en Camagüey. 
y Las Villas, y más tarde en La 
Habana, durante el paéo de la Co
lumna a Pinar del Rio. y tomando 
parte activa en la marcha en tres 
provincias, aunque su actitird de
clinando en Maceo la dirección y 
organización interna de las' fuer
zas invasoras, ratifica que dejó la 

■ parte más visible y principal en el 
famoso Lugarteniente General.

Hay una gran elevación de áni
mo en la conducta de Gómez, sin 
que se le despierten ansias de su

perioridad. ni se sintiera menosca
bado por los resplandores del Ti
tán. El apoyo que le prestara a és
te, mientras avanzaba por Vuelta 
Abajo, para que diera cima a la 
marcha, luchando contra las fuer
zas abrumadoras de Aldecoa, Cor
nell, Galbis, Linares, Tort; Prats, 
Macón y Marín, es, como dice Miró, 
“ot'.a página hermosa de Gómez”. 
En el fondo Gómez se enorgullecía 
de las victorias del segundo del 
Ejército Libertador, porque veía 
en ellas su personal enseñanza, y la 
ratificación de sus predicciones del 
genio, del antiguo arriero, que lle
garía a ser combatiente sin par y 
representar la emoción de la re
beldía criolla. Reconoció que Ma
ceo. por su talento y valor, recti
tud y natural liderazgo, y su enor
me aval heroico, era el llamado a 
ostentar la jefatura de lo que ha-' 
bía de ser prodigiosa campaña, y, 
sin titubeos ni reservas, le dió el 1 
mímdo, con tal acierto, que ganó la 
reverencia de la Posteridad.

El Generalísimo fué, y él lo tuvo! 
como tin .timbre de honor, un co
laborador, a. vece?; y üh asociado, 
otras, de la empresa. por espontá
nea voluntad, lo que denuncia su 
desprendimiento y aquiescencia de 
la singular eficacia de Maceo para 
tamaña obra, Si grande es éste, lle
vando con firmeza y denuedo la 
expedición, lo es también Gómez, 
propiciando, como él decía, a que 
aquél se luciera. Si pasma el Ti
tán rubricando la Isla desde Orien
te hasta la meta del rincón pina- 
reño, atrae y subyuga el abnegado 
desinterés de Gómez.

Hay quienes tratan de aminorar 
la intervención de Gómez en la 
Invasión, como, otros, regatean a 
Macee aptitudes de concepción, ha
ciendo comparaciones negativas. 
No estamos de acuerdo con tales 
criterios, pues la conducta de los 
dos caudillos y la misión de cada 
uno, excluyen polémicas al respec
to de la gloria y actuar en el hecho 
invasor. Gómez no es figura se
cundaria por fatalidad de las cir
cunstancias, ni es Maceo un simple 
ejecutor, el mecánico brazo de la 
Invasión, como lo quiere suponer 
la simplicidad objetiva, porque él, 
como manifestara Martí, tenía tap- 



to vigor en el pensamiento como 
en el brazo: En el planteamiento y 
ejecución, 'cada uno cumple su rol t 
y su trabajo, que son concordan
tes y predeterminados, por lo que 
es ocioso desnaturalizarlos para 
sentar juicios unilaterales.

Gómez toma la misión de prepa
rar la guerra en Camagüey y_Las 
Villas, y jcuida lo que él llama "la 
puerta de La Habana", para que 
se adentre Maceo en Pinar del Río, 
y esta labor trascendental está li
gada al triunfo final de la Invasión. 
Macee lleva bajo su mando direc
to las fuerzas hasta Lázaro López, 
y de Hoyo Colorado hasta Mantua, 
sin contratiempo y con asombrosa 
maestría,'lo que demuestra su in
tuición militar y clarividencia en 
la dirección que ejercitaba. Al unir
se los dos jefes, se patentiza la au
sencia de fricciones y la continui
dad de los triunfos, lo que es pal
pable evidencia del perfecto ajusta
miento de criterios y contribucio
nes, y el reciproco reconocimiento 
que en ellos había.

En la actividad de Maceo, como 
en la de Gómez, no puede encon
trar la crítica contrariedades o re
gateos, sino técnicas y funciones 
que se complementan, coincidiendo 
tanto en el plan general como en 
los detalles tácticos. Ya lo dijo Mi
ró: “.. con perfecta identidad tan
to en el orden del tiempo cómo en 
la manera de ejecutarla, llevaron a 
cabo la empresa. ¡Rara y feliz con
currencia, tratándose de dos hom
bres excepcionales!” Es única la 
fraternidad de estos formidables 
adalides: caso insólito la inexis
tencia dé oposiciones y el no ejer
cicio de superioridades. Si Maceo 
expresa, para disipar la insidia de 

! rumores divisionistas: “Gómez es 
el jefe supremo, de quien todos 
recibimos, con -disciplina y agra
do, órdenes". Gómez, por su parte, 
declara al corresponsal del diario 
neoyorquino “Sun”: “...Nosotros 
hemos derrotado a los españoles en 
diferentes combates campales, el 
mayor número de ellos bajo la di

rección de aquel magnífico jefe 
que se llamó Antonio Maceo”. En 
ellos sobresalía el sacrificio al
truista de los. horizontes acogedo
res. ,

Los dos, tuvieron la responsabi
lidad del servicio y fué desbordan
te su patriotismo, sin la preocupa
ción de que la grandeza del uno 
opacara la del otro. El uno contri
buía al brillo de la‘dedicación del 
otro, porque redundaba en benefi
cio de la causa, sin detenerse en

lo individual, ni cómo lá Historia 
diría de sus proezas. Si en el es
fuerzo libertador del siglo pasado 
hay heroísmo épico, es de señalar 
la convivencia y paralelismo de es
tos dos superiores capitanes, que se 
desenvuelven sin roces en el agi
tado y rudo campo de la insurgen- 
cia, hecho que tiene el rango de lo 
singular, y que debe ser enseñanza 
de comportamiento de la ciudada
nía en general, y de los dirigentes 
de la cosa pública, específicamente.

í"':^ y
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lantua: Término de la Invasion
Por Leopoldo Horre go

El 22 de enero de 1896 Maceo 
coronaba la empresa invasora en
trando en Mantua., al cabo de no
venta dias de haber salido de los 
históricos Mangos de Baraguá, lu
gar que sintió el rescate revolu
cionario de su protesta, en 1868, y 
el inicio de la invasión.

A Máximo Gómez y Antonio 
Maceo se debe el prodigio de la 
operación portentosa, sin que el 
celo enturbiara la grandeza de 
una compenetración que hizo po
sible esa jornada. Si en Gómez 
hubo reconocimiento de la excep- 
cionalidad guerrera de Maceo, en 
éste no faltó nunca la disciplina 
que diera unidad al mando de los 
dos proceres. Y, en ambos, la coin
cidencia de criterios en el orde
namiento de la épica empresa, no 
sólo produjo brillantes acciones, 
sino que patentizó que los dos cu
banos se complementaban tanto en 

i lo militar como en las eminencias 
I ciudadanas.

Se le atribuye a Maceo la glo
ria de la invasión, por haberla 
iniciado, culminándola en Mantua. 
La jefatura .otorgada por Gómez 
de esa empresa, hace más objeti
va la intervención de Maceo, lo 
que produce que se le anote su 
eficaz realización. Pero hay que 
convenir que uno y otro mantie
nen, cuando se unen en Lázaro Ló
pez, una dirección asociada con 
funciones y papeles que entre si 
se relacionan, por lo que no puede 
haber exclusión de Gómez en el 
desarrollo y éxito de la marcha.

Gómez aparece como un facili
tador de la invasión con sus ope
raciones preliminares en Cama- 
giiey y Las Villas, y más tarde en 
la Habana, para que la columna 
llegara a Pinar—del Rio. Su acti
tud, declinando en Maceo la di
rección y organización interna de 
la invasión, demuestra una gran 
elevación de ánimo, sin que se le 
despierten ansias de superioridad. 
El apoyo que le diera a Maceo, 
mientras éste avanzaba por Vuel
ta Abajo, para dar cima a la cam
paña, luchando contra las fuer
zas abrumadoras de Aldecoa, Cor- í

nell, Galbis, Linares, Tort, Prats, 
Macón y Marin, es, como dice Mi
ró, “otra de sus páginas hermo
sas” .

Hay quienes tratan de restar 
méritos a Gómez, haciendo recaer 
por entero en Maceo todo el éxito 
asombrador del magno hecho, y 
hay quienes, también, regatean al 
último aptitudes, haciendo compa
raciones negativas. Tales criterios 
excluyentes son inadmisibles, pues 
la misión asignada a cada uno 
de los dos Caudillos impide enjui
ciamientos absolutistas. No es Gó
mez figura secundaria por el pe
so de las circunstancias, como 
tampoco es Maceo el simple eje
cutor, el mecánico “brazo de la 
invasión”, como lo supone la sim
plicidad emotiva. En el plantea
miento y ejecución del extraordi
nario empeño, cada uno cumple su 
rol y su trabajo, que son concor
dantes y predeterminados, por lo 
que es ocioso desnaturalizarlos 
¿ara sentar juicios unilaterales.

Maceo desde Baraguá hasta Lá
zaro López y desde Hoyo Colorado 
hasta Mantua lleva bajo su man-' 
do único y sin contratiempo la 
marcha, lo que demuestra su In
tuición y clarividencia en la direc-i 
ción que ejercitaba. Al unirse los 
dos proceres, se destaca la ausen
cia de fricciones y no cesa la 
continuidad de los triunfos, evi
dencia dél perfecto ajustamiento 
de opiniones y cooperación.

Los dos guerreros intervienen en 
la obra, tan admirable por los 
choques como por sus desliza
mientos, ya en sus precedentes ac
tividades, ya en su realización, 
coincidiendo en el plan general co
mo en los detalles tácticos. En la 
actuación de Gómez y Maceo no 
puede encontrar la crítica con
traproposiciones o regateos,. sino 
técnicas y funciones convergentes. 
Como dice Miró “con perfecta



Gómez y Maceo no son rivales, 
no lo pudieron ser. Cada uno tie
ne su ciencia y posee característi
cas propias e innatas. Los dos 
fueron creadores. Para destacar a 
Maceo no es necesario empeque
ñecer a Gómez, ni para aquilatar 
la grandeza de éste precisa reba
jar la talla de aquél. Gómez es 
frío, imperturbable en el comba
te. Maceo es ardoroso, frenético. 
En Maceo hay calma y reflexión, 
pero es en la madurez del plan; 
en la lucha el arrojo es inconteni
ble y el empuje formidable. De 
Gómez podemos decir que es la 
sagacidad guerrillera que moldea 
a la realidad el desarrollo de las 
operaciones y el avance de la in
surrección.

Sobre estos hombros y sobre es
tas cabezas descansó la marcha 
invasora, que epilogaba sus ga
llardías con la entrada triunfal de 
Maceo en la tarde del día 22 de 
enero del año 96 en el alborozado 
pueblo de Mantua. No podía husm
earse para tal empeño mejor alian
za que la del combatiente de Pino 
de Baire y La Sacra y el triun
fador de la Indiana y Peralejo.

identidad tanto en el orden del 
tiempo como en la manera de eje
cutarlo”, llevaron a cabo la em
presa”. ¡Rara y .feliz concurrencia 
tratándose de dos hombres excep
cionales!, agrega el mismo histo
riador .Es única la armonía de es
tos formidables adalides, caso in- 
sólito la no existencia de recelos 
entre ellos y el no ejercicio da 
oposiciones.

En la invasión demuestra Maceo 
lo dúctil y flexible de su talento 
militar, como táctico y estratega, 
esquivando al enemigo o enfren
tándose al mismo, cuando la rea
lidad lo requería. En la acción de 
El Lavado burla a poderosas fuer
zas españolas; en Manicaragua es, 
astuto; en Mal Tiempo, acomete
dor; en Coliseo, prudente; en Ca
limete, determinado y calculador. 
Es a la vez el general que crea 
y ’dirige y el soldado que más 
pelea. Es que por su activa natu
raleza practica su propia concep
ción. De ahí que muchos vean en 
estos empujes personales _ al lla
mado "brazo”, que no reflejan más 
que su gran inquietud libertadora 

| y sus ansias de rápido triunfo. 
I Gómez, como expresa Collazo 

no había hecho estudios académi- 
eos, ni los podía tener; era el ge
nio “el instinto de la guerra , \ 
"era el corazón y el cerebro que, 

! acertaba en todo; era el rayo | 
cuando tenia que partir; era rá
pido en sus movimientos . Tan 
incansable, que parecía - un hom
bre sin necesidades. La marcha no 
lo rendía y todo lo suplía con su 
ingenio, pues para él no había na
da despreciable en la guerra, to
do lo aprovechaba: el rio, el mon
te el mosquito, el deslumbra
miento del sol y la negrura de la 
noche; y hasta de las epidemias , 
sacaba partido. I



La Marpha Trágica a Través de Matanza
Los tres pómbates del 15 de julio de 1897: Victoria de Jjcarita, denotas 
en Valderramas y Puerta del Hato. Combates en las ciénagas

Se apagaban en , la sabana de 
Prendes los''últimos ecos de la diana ] 
de victoria en la tarde del 10 de ; 
julio del 97. La tropa libertadora < 
se había racionado abundantemen- i 
te con los caballos muertos, espar- : 
cidos en largo trayecto; y habíase i 
provisto de alguna ropa en el re- . 
gistro de los cadáveres. Las cartu- ! 
cheras estaban repletas de parque 
arrebatada al enemigo. Al borde de 
un pozo se había apagado la ar
diente sed creada por la fatiga del 
combate. Habían pasado tres ho
ras: eran las tres, y ordené forma
ción y marcha. Ya no podía esperar 
al teniente coronel Dantín, interna
do, desde antes del combate en el 
monte —en busca de práctico-—, y 
que no aparecía por ninguna parte

Por caminos desconocidos, a la 
sola guía de. la brújula, avanzába
mos en sileclosa marcha bajo los 
ardientes resplandores del sol de 
julio. La euforia del primer gran 
triunfo sobre el temido suelo de 

i Matanzas, dominaba cualquiera otra 
preocupación', y al acompasado an
dar de la caballería, bien ganada, 
soñábamos galopar por los llanos 
de Matanzas y La Habana junto al 
heroico general Mayía Rodríguez y 

- la brillante oficialidad dé Occiden
te.. ,

En lugar desconocido acampamos, 
sin práctico al oscurecer del 10; y 
por solitarios caminos —atenidos 
sólo a la brújula y un plano de la 
provincia y, sobre todo, a constan
tes exploraciones de frente y flan
cos—, avanzamos el 11 y el 12. 
Anochecía cuando acampamos en el 
famoso Hato de Jicarita, muy cer
ca del lugar donde el general La- 

1 cret, había librado un glorioso com
bate -en julio del 96 y donde —den
tro de tres días—, tendría lugar 
uno mayor y más sangriento, se
guido el mismo día, de dos reve- 

' ses y de una persecución sangrien
ta a través de la Ciénaga... Con
tenta estaba la tropa con la abun
dancia de plátanos.

El 13 y el 14 mudé de campa
mento, pero siempre dentro del in
menso hato, donde aguardaba des
de el día 12, al Jefe del Departa
mento.

Al amanecer del 15 de julio, 
poco después del .toque de diana 
y del de formación, una comisión 
de la tropa me trajo el obsequio 
de original pudín de plátanos man
zanos, yuca y boniato sin nada de 
azúcar. Además la petición de una 
arenga. .. En seguida galopé hacia la 
línea de formación. Llevaba puesta 
la chaqueta de lana del coronel Ar
mendariz, prendida al pecho la con
decoración de. sus,, méritos. Me emo
cionaron los vítores y, con toda el 
alma, hablé de la patria: ¡luminoso 
objetivo de tantos sacrificados!

Terminada la arenga, llegó una 
pareja exploradora con el aviso de 
inminente proximidad de una gran 
columna de caballería. Ordené ocu
par inmediatamente una larga hile
ra de cercas de piedras, a cuyo 
frente extendíase una sabaneta por 
donde había de llegar el enemigo. 
A la avanzada mandé que se reple- 
gara sin disparar.

En la cerca de piedra, se situó 
en la extrema derecha, el batallón 
oriental, al mando de! teniente co
ronel José Caridad López y del co
mandante Ramón Matilde Ortega, las 
dos compañías; a continuación la 
infantería del teniente coronel So
sa, que acababa de incorporarse y 
cuyo segundo en mando, el teniente 
coronel Arturo Lara, de probado 
valor, lo conocí mucho antes, en 
compañía de otro oficial muy distin
guido, el comandante Plácido Her
nández. A continuación del teniente 
coronel Sosa, mandé colocar los 
matanceros del teniente coronel Dan- 
tín, quien se me había reunido la 
noche anterior, con algunos reclu
tas, de los llamados majases; que 
eran, en la realidad matanceros, pa
triotas errantes por los bosques, sin 
medios de combatir; pero dispuestos 
a todas las privaciones, y a morir 
al filo de las guerrillas antes, que 
presentarse al opresor. Recorrí dos 
.veces la larga fila desplagada y 
'parapetada —cuatrocientos, treinta 
hombres—, y en un callejón, a la 
derecha, aguardaba su oportunidad 
el flamante escuadrón de caballería.

La fuerza de Dantín, al pasar al 
puesto señalado,' rompió filas para 
coger cercanos racimos de plátanos. 
Las súbitas descargas españolas hi-'



el enemigo, que, momentos después, 
arrollaba a galope la avanzada. 
Planteado un nuevo combate, está
bamos, parapetados en las cercas 
de piedra, conteniendo la irrupción 
violentísima, cuando en otra direc
ción apareció la columna- del terri
ble general Molina, al aire de carga. 
Tan rápido fue el ataque de este 
nuevo enemigo, que. oíamos sus vo
ces: «¡Arriba, viva España!». Un 
soldado matancero me dijo: «Ese es 
Molina, he oído esa voz muchas 
veces». Estrechada nuestra caballe
ría, ya sin esperanzas de cargar, 
abandoné los caballos al entrar al 
monte y, junto con la infantería, 
disparó sus tercerolas hasta que dis
puse la retirada a través del monte 
desconocido. Seguíamos a nuestros 
heridos, abandonados los muertos, 
y no pocos extraviados, víctimas 
inmediatas de los feroces guerri
lleros. Teníamos encima todas las 
guerrillas de los pueblos cercanos. 
Penetrando el monte, macheteaban 
sin cuartel.

En nuestra angustiosa retirada lle
gué, al ponerse, el sol, a qnas hondas 
furnias, ventajosas para contener as.1 
enemigo desenfrenado. A la carrera 
coloqué en ella los hombres qua 
aún tenían ánimo para combatir, 
y recibimos con una descarga a los 
guerrilleros; que en desorden se 

! acercaban y que tuvieron que vol
ver las espaldas. López y yo clama
mos, ante nuestros hombres: «a pe
lear por la vida». Restablecimos du
rante media hora una resistencia 
mortífera, y oscurecía cuando desapa 
reció de nuestra vista el enemigo, 
sin que pudiéramos averiguar si 
iba a acampar cerca o lejos. De 
cualquier modo, a favor de la no
che nos alejamos en dirección a la 
Ciénaga, esparciéndonos en aquellos 
breñales para evitar el rastro. Lle
gamos a un camino anchb, cuya 
abundante yerba veíase aplastada y 
caliente por el paso de una colum
na enemiga. El mejor medio de 
ocultar nuestra marcha era ir so
bre ese rastro.

Así anduvimos —un centenar de 
hombres flamélicos, demacrados, ex
haustos—, hasta llegar a las inme
diaciones de la pavorosa ciénaga' 
cuyas aguas extendidas hasta el 
horizonte, parecías un sepulcro abier 
to a nuestras esperanzas... En su 
margen, en medio de un cuadro, 
envuelto por la selva y surcado 
por furnias y rocas, se alinearon 
nuestros últimos fusiles, en espera 
de la muerte, o de la noche. ■ , Sin 
tener ya nada nuevo que disponer', 
me encontraba acostado sobre las 
piedras, leyendo el Quijote cojido

cieron irremediable aquel principio 
de desorden, justamente en el lugar 
por donde avanzaba el- enemigo. 
Tratando de ayudai- a Dantín a ce- i 
rrar aquella brecha, con la in- | 
fantería de Sosa, allí permanecí has
ta en que herido Dantín en una 
pierda me pidió le dejase internar
se en la Ciénaga con aquellos fugi
tivos suyos que pudiera reunir. Nos 
despedimos, bajo una lluvia de ba
las, y pasé a recorrer la línea. Vi a 
Lara de pie sobre la cerca, como 
si mandara una maniobra, y le di
je que se parapetara en la cerca 
junto a su tropa «para no ofrecer 
tanto blanco». Al trote del caballo 
recorrí la línea hasta Ja extrema 
derecha, donde permanecí con el 
teniente coronel López, vigilando el 
Combate. Inesperadamente, vi toda 
la tropa dp Sosa retirándose —a 
paso acelerado hacia la Ciénaga. Se

I llevaba al- teniente coronel Arturo 
Lara, muriéndose, de un balazo en 
el vientre. Quedaba sólo frente a la 
acometida de una columna -de dos 
mil soldados—, cuyo jefe era el- co-

- ronel Aldea según informes poste- 
í riores—, la exigua infantería orien
tal, reducida a unos ciento treinta 
hombres, y el escuadrón de sesenta 
jinetes, pie a tierra; porque no se 
podía pensar en cargar ninguna, 
Frente a nuestra cerca yacían mu
chos hombres y caballos muertos:' 
pero el fuego, cada vez más fuerte, 
impedía recogerles las armas. Hubo 
un intento enemigo de flanqueo. En
vueltos en el humo, tres jinetes lle
garon al borde de nuestra cerca; el 
delantero, un oficial, me dió una 
palmada en el hombro, a tiempo que 
repetía, como sus dos compañeros: 
«Alto, ¿quién vive?». Tan rápido 
se alejaron que no tuvimos tiem
po de tirarle, por tener López ' y 
yo en esos momentos, no el revól
ver, sino el machete en la mano.

Transcurrían en el obstinado de
safío más de dos horas. Temí una 
carga del enemigo, y pensaba en el 
modo de retirarnos, cuando nos 
sorprendió el retroceso de la línea 
contraria, algo más de un kilóme
tro; donde hizo alto; no sabíamos 
con qué fin. Aprovechamos ese mo
vimiento para poner en retirada la 

'infantería, y desplegar en su lugar 
Ilos jinetes; mientras aquélla alcan

zaba un monte, divisado a media 
legua de distancia, donde se le or
denó aguardarnos.

Cuando alcanzamos a ver en sal
vo la infantería, corrimos los jinetes 
a alcanzarla. Reunidos, hicimos alto 
junto a las cercas de la finca Val- 
derramas con un pequeño monte a 
la espalda. No era posible, seguir 
adelante; porque una pareja explo
radora avisó haber oído lejanps to
ques de corneta. Y lo peor: carecía
mos de práctico. Decidimos alejarnos 
antes de hacer alto para almorzar 
alguna carne de caballo, que todavía 
guardaban los jolongos. Lo impidió 

en Prendes entre e! equipo del co- 
ronel Armendariz,, «Ante algunos de 
los pasajes no pude contener la riA; 
sa. Fue entonces que se me acerca
ron el teniente coronel López y ínís 
ayudantes Tiberio Alomá y Enrique 
Tapia. «No sabe usted cuánto bien 
nos ha hecho con esa risa. Vemos 
que tiene la seguridad de salir-bien 
de este terrible trance». «En efecto ' 
—les dije—, todo va relativamen
te bien; nada hay que hacer, sino 
silencio y esperar la noche para en
trar en la Ciénaga»,

Esa misma noche, al regreso de 
la columna que nos buscaba en el 
inmenso pantano, y sobre su mismo 
rastro —todavía caliente y aplasta
da la hierba—, iniciábamos el ló- ■ 
brego recorrido con el agua y 'el 
fango a la rodilla y a veces a la 
cintura, por la inmensidad desola
da cuyo silencio sólo turbaba el 
vuelo de algunas aves, o el chapo
tear de los cocodrilos...



bÚfeÓÓMlSlON ESPECIAL DE LAS 
T T FUERZAS INVASORAS

General Eugenio Molinete
Presidente de la Comisión de estudio de LUGARES HISTORICOS. 
Habana.

Señor:
La subcomisión que suscribe encargada de la ponencia - 

relativa a la determinación de los lugares de ruta, fechas y ac
ciones de guerra libradas el año 1896 por los Generales Maximo - 
Gómez y Antonio Maceo, cuando juntos o separados realizaron opera 
ciones en la provincia de la Habana, tiene el gusto de rendir esa 
labor de principio, que por razón de método ha subdividido en las 
cuatro etapas siguientes:

A.- Primera estapa: cuando todo £> continente 
BSr"~ffé~Ia^ proviüdi'aá ücóTderitálgspg- 

por primer vez en la provincia ae - la Habana* —
De acuerdo con la forma estratégica usual, tuvo lugar

en El Estante, a las tres de la mañana del día primero de Enero 
de 1896, una reunión del General Máximo Gómez, General Antonio -
Maceo, Coronel Juan Bruno Zayas y Coronel Roberto Bermúdez, para 

í el correspondiente estudio del rumbo y forma de actuar militar
mente en aquel día primero de Enero de 1896, en que se haría la 
penetración invasora en la provincia de la Habana. El acuerdo de 
esa reunión se llamó Plan del Estante.

Entre otros interesantes particulares de ese plan,es- 
tuvo el de que la marcha de ese día se hiciera por tres columnas 
a la vez, al mando respectivamente de Gómez y Maceo la primera, 
del Coronel Juan Bruno Zayas la segunda, del Coronel Roberto Ber
mudez la tercera. Estas dos ultimas, eran propiamente ’’flanqueos” 
de la columna principal de Gomez y Maceo; pero es importante ha
cer el apuntamiento de ese extremo para evitar posibles ionfusie-



nes sobre la ruta y actuación de Gómez y Maceo,cuanda a través - 
del tiempo se situé o mejor dicho se localice históricamente cual» 
quier lugar o acción de guerra en que actuaran esas columnas de 
”flanqueo” a cierta distancia de la de Gómez y Maceo.

La ruta que ahora pretendemos referir es la correspondiente 
a esa columna central del comando de Gómez y Maceo.

Después de la acción de guerra que el día primero de Enero 
de 1396 se libró por Gómez y Maceo en el propio lugar del Estante, 
durante las primeras horas de la mañana, se reanudó la marcha al 
Occidente y próximamente se penetró en la provincia de la Habana 
por su parte Sur, o sea, por el Termino Municipal de Mueva paz, - 
que pór allí colinda con Matanzas.

Después de la marcha de ese día primero de Enero de 1396,ya 
de noche se acampó y durmió en BAGAES cerca de Nueva Paz.

El día 2 de Enero siguiente, la columna de Gómez y Maceo - 
cruzó a la vista de la población de Nueva paz ya citada, donde se 
encontraba la tropa enemiga del Coronel Galbis combatiente en El 
Estante, que allí permaneció inactiva.

La primera acción bélica de la provincia de la Habana fué 
la que el Coronel Bermudez con su columna de flanqueo realizó to
mando el pueblo de LAS VEGAS.

La columna de Gómez y Maceo hizo noche en una colonia cañe
ra del Ingenio Providencia, que aunque no ha sido determinada en 
los relatos de la época, será de fácil determinación cuando a tal 
fin se movilice la tradición local.

En este lugar se conoció del activo movimiento de las tropas 
enemigas, situadas mediante tres columnas a la vanguardia y a ca
da uno de los flancos.

El 3 de Enero, una vez iniciada la marcha, siempre hacia el 
Occidente, se cruzó a la vista del Ingenio TERESA, donde estaba - 



acampada una columna enemiga que no realizo hostilidad alguna y 
siguiendo por terrenos bajos y pantanosos, peculiares de esa par
te Sur, se acampó alas siete de la noche en una colonia cañera 
del Ingenio

Las columnas de flanqueo tomaron al pueblo de GUARA (por - 
Vicente y Antonio Nuñez) y Melena del sur (por Juan Masó Parra); 
ya que desde que tuvo lugar la penetrado n completa en la pro
vincia de la Habana, Gómez lanzó nuevas unidades a operaciones, 
además de las ya referidas de Zayas y Bermúdez.

El día M de Enero se cruzó por el Ingenio MI ROSA y a las 
cuatro de la tarde, ya frente a GÜIRA DE MELENA, se ataco y tomo 
a esta población por los Generales Gómez y Maceo, del propio mo
do qué una de las columnas tomo al GABRIEL, que esta al Norte de 
Güira de Melena,

Al obscurecer se acampó a un kilómetro de Güira de Melena, 
lugar que aunque hasta ahora no se ha determinado, será de fácil 
identificació n por la tradición local.

El día 5 de Enero se hizo rumbo al pueblo de Al quizar, que 
como el de Güira de Melena está situado sobre el F.C. del Oeste.

Efectuado su rendición se ocuparon pertrechos de guerra y 
después de permanecer allí dos horas, se hizo rumbo a Ceiba del 
Agua a donde se llegó al obscurecer. Coso la guarnición española 
de allí huyó, se penetró en el pueblo sin hostilidad, donde se - 
durmió después de ocupar pertrechos de guerra abandonados por el 
enemigo fugitivo, a quien persiguió el Coronel Juan Bruno Zayas 
sin darle alcance. En cambio, penetró en CAIMITO y VEREDA NUEVA, 
donde ocupó pertrechos de guerra.

En la marcha de Gómez y Maceo hacia BAUTA el 6 de Enero se 
cruzó la LAGUNA DE ARIGUANABO por lugar de cierta profundidad, - 
donde se ahogaron seis caballos y nueve mulos de las fuerzas y al 



arribo de esa población, la guarnición española en formación bi
ne entrega de sus armas y puesta en libertad coso en los casos - 
anteriores, emprendió su marcha hacia a la Habana.

la columna invasora, al obscurecer de este día 6 acampó en 
el Ingenio BARACOA, sobre los límites con la provincia de Pinar 
del Rio.

II.— Segunda etapatrelatixa a la CAMPANA déí^iTerárTakTÉg‘W§z"“en ’IS’W? 
^íridí ’̂djTf"t'ari'tó WTl 
G^riefaT'Ta&eo pénWfá^^ en Finar’ 
UTl"^^':------ ------ -

El 7 de Enero de 1£96 esa columna invas ora del comando de 
Gómez y Maceo se dividió en dos, para que la primera, al mando 
directo de Gómez permaneciera en la provincia de la Ratona, y - 
la segunda, al mando del General Maceo penetrara en Pinar del Rio. 
Por tanto, dejando al General Maceo en su marcha hacia la más oc
cidental de las provincias cubanas, sólo trataremos aqui de la - 
CAMPABA DE GOMEZ EN LA HABANA.

Gómez combatió a las cuatro de la tarde con el enemigo en 
CEIBA DEL AGUA, sobre peligroso lugar de cercas de piedras y ca
llejones , acampando para hacer noche a un kilómetro del lugar - 
de la acción y a unos dos de Seiba del Agua.

El 8 de Enero, después de la marcha de la mañana se almor
zó en el Ingenio SAN ANTONIO DE PULIDO, del Termino de Alquizar 
y una vez continuada la marcha, a las tres de la tarde se hizo - 
noche en LA LUZ, donde se permaneció cuarenta horas en descanso, 
o sea, hasta el 10 de Enero.

Emprendida la marcha el 10 de Enero, se fué a dormir al In
genio MI ROSA de Quivicán, donde al día siguiente, once, se li
bró el combate de ese nombre, acampándose después en LA LUISA.

En Enero 12, ya en marcha, se capturó un tren de carga y 
pasajeros con catorce fragatas llenas de maíz, al que se incen



dio al igual que se hizo con un paradero de ese ferrocarril. Se 
acampo en una colonia del Ingenio Fajardo.

DI 13 de Enero, durante la marcha se penetró en el desguar
necido pueblo de LA SALUD a eso de las diez de la mañana y como 
a las dos de la tarde 3® quemaron algunas casas de BEJUCAL, asi 
como la estación del ferrocarril, haciéndose noche como a una le
gua de ese pueblo, en lugar que no está determinado.

SI día 14 retornó Gómez a la vista de BEJUCAL y en su con
tinuada marcha acampó para almorzar en lugar pedregoso y acciden
tado que no podemos precisar; siendo las dos de la tarde se hizo 
acto de presencia\por la retaguardia, una columna enemiga a la
que se combatió, resultando herido el General Máximo Gómez en — 
una pierna, se durmió en MALAS AGUAS.

En marcha el dia 15 de Enero, a las cinco de la mañana se 
fue a acampar en el Ingenio San Antonio de Pulido, donde se per
maneció hasta el lg.

Emprendida la marcha el día 19 de Enero,se cruzó por el - 
desguarnecido pueblo de NAZARENO, cerca de Managua, acampándose 
para hacer noche en unas sitierías de sus proximidades, cuyo nom
bre no está determinado.

Haciendo rumbo al Norte, el día 20 de Enero, se llegó al 
Ingenio SANTA AMALIA para almorzar y después ée cruzó por el In- 
genio POHTUGALETE de Calvo, en San José de las Lajas, acampándo
se en el Ingenio MOR ALITOS*

Durante la marcha del 21 de Enero se cruzó por el desguar
necido pueblo de TAPASTE, donde se incorporaron Adolfo Castillo 
y Jacinto Hernández con sus fuerzas compuestas de unos 700 hom
bres, y se fue a dormir a una sitiería cuyo nombre no se ha de
terminado, como a una legua de la Villa de Güines.

El áía 22 se permaneció acampado en la propia sitiería y 



coso allí hiciera presencia el enemigo, el General Gomez ordeno 
a Angel Guerra y Adolfo Castillo que le'combatieran y se fue a 
dormir a FLOR DE MAYO, al Oeste de Güines,donde se permaneció - 
el día 23.

El 24 de Eneró ,de la 'narch<id>^e la macana, se xug a almorzar 
al Ingenio SAN AGUSTIN DE MOSQUERA, al Sur de Quivicán. Allí se 
combatió con el enemigo y se >ié a dormir a Merceditas.

El día 25 se retornó al Ingenio San Antonio de Pul ido,donde 
estaba acampado el Coronel Pedro Díaz y puestos en marcha el día 
26, al cruzar la vía ferrea de Guanajay, se capturó un tren de - 
carga y pasajeros que fue destruido después de poner en libertad 
a los pasajeros, se durmió cerca de Vereda Nueva en un lugar no 
determinado.

El día 27 se cruzó por el pueblo del CAIMITO, alcorzándose 
en el Ingenio Santa Lucía de la Costa, cerca de Banes, donde a - 
las dos de la tardo se combatió con el enemigo.

En la marcha del 28 de Enero, se almorzó entre Mariel y - 
Guanajay, en lugar cuyo nombre no se ha determinado. Allí se en
trevistó con Gómez el Comandante Pedio Delgado y en la continua
da marcha del día, se durmió en El Destino, sobre la parte más 
estrecha de Isla (líariel-Majana).

Al momento de emprender la marcha del día 29 de Enero, el 
General Gómez pasó revista y arengó a las fuerzas de Pedro Del
gado, que en ese instante se le incorporaron. Después se cruzó 
por el Ingenio PILAR, de DuraSona, cuya guarnición española — 
abrió fuego y como el Comandante Aurelio Colla2o le embistiera 
con coraje, ese enemigo emprendió la huida ocupándosele veinte 
armamentos y parque, se sesteó en el Ingenio Las Cañas, donde a 
las dos dé la tarde se combatió con el enemigo. Ya en esta épo
ca de la interinatura en el mando superior militar de la Isla, 
a cargo del General SABAS MARIN, éste jefe se esforzaba por ac-



otra más en Al quizar.
En la marcha del 30 de Enero, se cruzó por los Ingenios 

Andrea, Tamaulipas y San Agustín de Casuso, en cuyo último lu
gar se acampó y al momento de continuar la marcha hizo acto de 
presencia en las avanzadas una columna enemiga con quien se sos
tuvo alguna escaramuza de retaguardia, se acampó para dormir, 
en Santa Lucía.

Después de la marcha de la mañana del 31 de Enero se acam
po en La Luisa, donde se incorporaron, procedentes de Oriente y

do el día primero de Febrero del 96, se permaneció acampado en 
LA LUZ, desde donde el General Gómez despachó hacia Las Villas 
al Brigadier Angel Guerra,en busca del Coronel Quintín Banderas.

Acamparlos el 2 de Febrero en La Luz, se sostuvo corto com
bate con el enemigo y continuándose la marcha rumbo al Ingenio 
San Antonio de pulido pai*a hacer noche, se advirtió la existen- 
cia all i de una columna enemiga que con luces apagadas se había 
emboscada con propósito de sorprendernos. Continuando la marcha 
se durmió a un kilómetro de Alquiza?, en lugar indeterminado, - 
cercano a la vía Terrea.

En la marcha diurna del 3 de Febrero, se almorzó en una - 
sitiería cercana a Quivicán, cuyo nombre no está determinado y 
donde el Brigadier Pedro Díaz informó haber capturado un tren - 
de pertrechos de guerra al enemigo, cuando ya las cananas de — 
los soldados estaban vacías.

En los movimientos del día 4 de Febrero se almorzó en Juan 
Montes y se durmió en santa. Barbara. El ¿ siguiente se almorzó 
eh VEZTIA y se durmió en LA OLIVA, donde se incorporó el Coman- 



dante Rafael de Cardenas y su segundo Nestor Aranguren, los pre
cursor es de la organización militar en la provínola de la Habana, 
a quienes, tanto como al Coronel Adolfo Castillo, Jacinto Hernán
dez, Aurelio Collazo, Juan Delgado, Alberto Rodríguez y otros — 
tantos cuya relación sería extensa, mucho habrá de hacer jusM- 
cía la historia.

El día 6 de Febíaro se marchó por la carretera de la Haba?» 
na-Güines, acampándose en el Ingenio Coralitos, donde se perma
neció tí odos los siguientes días siete y ocho. El ¿ se emprendió 
la marcha, almorzándose en Guayabal y durmiéndose en el Ingenio 
Portugalete y el 10 se cruzó por el poblado de Jamaica y se dur
mió en Guayabal. El 11 marchando rumbo al Sur, se llegó a El na
vio, al Norte de Guara y se acampó en Rio Bayamo, donde se per
maneció todo al siguiente día 12. Después de la marcha del 13, 
se acampó en La Culebra. El 1U se almorzó en el pueblo de san - 
Antonio de las Vegas y al cruzar la vía forrea entre San Felipe 
y Pozo Redondo, la hostilidad de un fuerte español allí existen
te hirió a un hombre de la columna. El 15 se cruzó por el Inge
nio Mi Rosa, San Agustín y Tamaulipas, durmiéndose en Peñalver, 
al Sur de Güira de Melena. El día 16 se cruzó por Ceiba del — 
Agua y Vereda Nueva y una vez atravesada la vía forrea del Oes
te, entre Cañas y Artemisa, se durmió en Encrucijada. El día 17 
se marchó a la vista del pueblo de San Antonio de los Baños, — 
cruzándose la vía ferrea entre Rincón y La Salud, durmiéndose en 
San José del Valle, y finalmente para esta etapa, ya el día 18 
de Febrero de 1896, cuando se efectuaba la marcha del día,se com
batió con el enemigo en RIO BAYAMO Y SAN NICOLAS y nuevamente en 
el Callejón del Navio, durmiéndose en el Ingenio Moralitos, don
de a las diez de la noche tuvo noticias el General Máximo Gómez 
de que el General Maceo, estaba atacando a Jaruco y que al si—



guíente día se le incorporaría*

TU.- Tercera etapa de Gómez y Maceo 
Tiliiuos en la Haoana*

Después que el General Antonio Maceo combatió en Paso Heal, 
Laguna Blanca, Hio Hondo, San Cristóbal, Candelaria y Labor!,pro
cedente de la provincia pinaraña siguió por el camino de Artemi- 
sa,Las Mangas y el ferrocarril del Oeste, ya en la pvovincia de 
la Habana, a donde llegó precisamente en el momento que el Gene
ral Weyler tomaba posesión del mando superior militar español de 
la Isla.

gg decir, que el General Maceo en su penetración en la pt o- 
vincia de la Habana, para hacer contacto con el General Gómez,-- 
forzó el cruce de la via forrea del Oeste, por Güira de Melena - 
el día 13 de Febrero, donde tuvo nueve bajas; después destruyó * 
un? tramo de la vía ferrea citada y acampó en el pueblo del Ga
briel, destruido por la guorra. Él día 14 cruzó Maceo por VAPQH, 
rumbo a la vía farrea de Batabano, donde al efectuar su cruce 
produjeronse hostilidades con tropas enemigas ée San Felipe y 
en su continuada marcha cruzó por San Antonio de las Vegas a - 
las cinco de la tarde, haciendo noche allí y permaneciendo tam
bién el día 15. El día 16, cuando varias fuerzas de la Habana 
se le habían incorporado, se combatió con el enemigo y siguiendo 
su marcha durmió en Hio Hondo (Bejucal). El día 17 cruzó Maceo 
las calzadas de Managua y Güines, acampando en el Ingenio Santa 
Amalia,inmediato a San José de las Lajas. Desde allí emprendió 
la marcha el día 18 y rápidamente se situó sobre la ciudad de - 
JABUCO, cuya guarnición enemiga de unos 250 hombres atacó, to
mando la cárcel y aprisionando a policías y bomberos y ocupando 
pertrechos de guerra, retirándose a la una de la madrugada. A 
los claros del día 19 siguiente emprendió marcha hacia el campa-



mentó del General Máximo Gomez, cercano a Jaruco, al que encentro 
ya en marcha en la finca 30T0, lugar donde se reunieron. De se
guido ambos caudillas contraparcharon hacia el Ingenio Moralitos, 
a donde el enemigo estaba dirigiendo una formidable combinación 
de varias columnas, que al converger allí libraron fuerte y san
griento combate, que los obligo a separarse, tomando Maceo rum
bo al GATO, donde combatió con el enemigo que allí le siguió, - 
penetrando después en la finca CAD1OT, en tanto que Gomes, por 
los alrededores de Catalina de Güines, durmió en la finca San - 
í^ablo. A* 20 siguiente, Gomez y Maceo se reunieron en la — 
finca La Luisa. Entonces marcharon hacia el Este ambos jefes — 
hasta acampar en el Ingenio Conchita el día 21 y el 22 en el — 
Central Nueva Paz, donde separados nuevamente Gómez hizo rumbo 
al Este, penetrando en la provincia de Matanzas, que ya no co
rresponde a este relato, en tonto que Maceo retomó al Oeste - 
para operar en Matanzas y Habana mientras que Gómez alcanzaba - 
su propuesto objetivo dé recoger al General Angel Guerra que — 
con Quintín Banderas venía ya marchando desde Las Villas.

El 29 de Febrero de 1396 penetró el General Maceo nuevamen
te en la provincia de la Habana y cruzando la vía f errea de Re
gla a Matanzas, entre Bainoa y Aguacate, tema el casino de Gana- 
sí hacia Santa Cruz del Norte, cuya población asalta el propio 
día 29 por la noche.

Desde Santa Cruz del Norte hace rumbo a Jiquiabo y ya el - 
primero de Marzo de 1896, cruza la vía ferrea de Regla a Matan

zas entre Campo Florido y Minas, parte de cuya vía destruyó,ade
mas de hostilizar a un tren ferroviario y hacer que sus avanza



das hicieran acto de presencia en los caseríos de Tumba Cuatro, 
Peñalver y Santa Mar&del Rosario, tanto como en orillas de Gua- 
nabacoa. Después se dirige al centro de la provincia, acampando 
en el Ingenio Santa Amalia y dirigiéndose el 2 de Marzo al pue- 
blo de Nazareno; allí se enfrento con tropas enemigas que se di
rigían a San José de las Lajas, a las que combatió hasta que — 
nuevos refuerzos le hicieron retirarse. Dirigiéndose a Rio Baya- 
mo volvió a combatir con el propio enemigo, fuertemente reforza
do con otras columnas. Con rumbo a Güines se acampó en la finca 
Ponce y de ahí tornó a marchar hacia el Norte de la provincia, 
situándose en 3 de Marzo en san José de las Lajas,-en Nazareno y 
en el propio Ingenio Santa Amalia, desde cuyo último lugar tomo 
la carretera entre Cuatro Caminos y el Ingenio Portugalete, yen
do a dormir a san Rafael, en el Termino de Güines. El día 4 si
guiente cruzó Maceo la vía Terrea de Güines al Empalme, haciendo 
alto en la finca Dolores, donde a poco nuestras avanzadas hicie
ron contacto con el enemigo, pero como el campo no era propio - 
para maniobras de caballería se efectuó la retirada atravesando 
la vía ferrea de Güines al Empalme, entre Catalina y sabana de 
Robles, donde se hostilizó una máquina militar exploradora y se 
durmió en Bayon, al pie de Madruga.. Ya el día cinco de Marzo, 
Maceo penetró en la provincia de Matanzas.

V— Ultima etapa:de conjunción de los Genera^- 
T^FTl'omez y . ** A/f-*' *’ ’ *--

fadión ulríma,pafa cir 
gTWihO la dTTinaf del 
pTOVinciasOf féntáldel Rio y Gamez a las

Una vez alcanzado por Gómez el objetivo de recoger al Ge
neral Angel Guerra y a Quintín Banderas,que desde las Villas ve
nían avanzando hacia Occidente para encontrarse,ya el 6 de Margo 
retrocedió al Oeste, cruzando el rio Hanabana por el "paso* de -



Dos Bocas» acampando el día 9 en la colonia cañera de Algarrobo, 
perteneciente al Ingenio santa Rita de Baró, donde libro recia y 
sangrienta acción de guerra, que en el propio día repitió en el 
lugar llamado 11 Asiento, haciendo noche en el Ingenio San Mar
cos. Continuando su rápida marcha hacia el Oeste, ya el 11 de - 
Marzo se reunió al General Maceo en San Severino. Vueltos a se
parar en El Galeón, Gómez hizo rumbo a las Villas, Gamaguey y - 
Oriente y Maceo tornó al Occidente por toda la costanera de la 
Ciénaga occidental de Zapata, acampando en Tinajitas, sobre el 
límite con la provincia de la Habana. De ahí se dirigió a Hueva 
Paz, donde combatió con el enemigo y en rumbo a Güines acampó - 
en Hicotea entre dicla Villa y San Nicolás. Después siguió por - 
esa parte Sur de la Habana hacia el Central TERESA, cuyo batey 
destruyó por necesidades de guerra. Una vez realizada la sepa
ración de algunas fuerzas locales acompañantes de Maceo hasta - 
entonces» éste hizo rumbo a Batabanó y ya entre Pozo Redondo y 
el Crucero, a unos tres kilómetros, se esperó la entrada de la 
noche, para sorprender a los defensores de la plaza, cual hubo 
de ocurrir el dia 13 de Marzo. De ahí tomo Maceo el camino de — 
Güira de Melena y Panalver, rumbo a la provincia de Pinar del - 
Rio,combatiendo en Neptuno contra el enemigo que pretendía difi
cultarle su cruce a esa provincia.

Si esta somera información primaria, señor Presidente de 
la Comisión de Lugares Históricos de la provincia de la Habana, 
llena el cometido propuesto, quedarán satisfechos los deseos — 
cooperativos de la "Sub-Comisión de la Campaña Invasora» que —



suscribe.-------- *----- ------- -———----------------!~—■—

Habam, 20 de Julio de 19U2.

TfTFTB^W^W^rr "VAHOIU "CMJTOW." 
Gomadle Ej. Lit.



M I SI ON DE LUq.AR.ES HISTORICOS.

OMISION ESPECIAL DE LAS
. fJJEHZAS IHVASORAS

Habana.

Señor;
La subcomisión que suscribe, encargada de la ponen»

di relativa a los lugares de ruta, campañas y acciones de gue
rra libradas en la provincia de la Habana por los Generales Ma
ximo Gómez y Antonio Maceo, cuando en 1896 realizaron juntos y 
separadamente, la invasión de las provincias occidentales de la 
Isla, tiene el gusto de informar que después,de haber conside
rado los adjuntos informes escritos marcados ttBtt-wCw, cuyos in
formantes al igual que los demás componentes de esta subcomi— 
sión fueron actores totales o parciales de dichas actividades - 
y de haber deliberado sobre ello ampliamente, ha llegado a las 
conclusiones siguientes:
PRIMERO; La penetración de la columna invasora al mando de los 
Generales Máximo Gómez y Antonio Maceo en la provincia de la Har 
baña,el primero de Enero de 1896 y su consiguiente travesía de 
Este a Oeste por toda la provincia, desde el primero al seis de 
Enero referido;la campaña realizada por el General Máximo Gómez 
en la propia provincia, desde el siete de Enero Hasta el 18 de 
Febrero de 1896;la doble incursión del General Antonio Maceo — 
por ella,cuando ya consumado en Mantua de Pinar del Rio el pri
mer objetivo militar propuesto, retrocedió al Este para unirse 
al General Máximo Gómez,en preparación de otros objetivos; la - 
reunión de ambos caudillos en la provincia de la Habana,desde d 
19 al 22 de Febrero de 1896,así como su separación en los lími-

LUq.AR.ES
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tes de las provincias de Habana y Matanzas el 23 despropio Febm- 
ro y también su nueva reunion en San saverino, el once de Marzo 
seguida de su final separación en £1 Galeon;al día siguiente y 
finalmente, el retorno del General Maceo a la provincia de Pi
nar del Rio.los días 12 al 15 de Marzo de 1896, tuvieron un tri
ple aspecto estratégico,táctico y político de cuya trascenden
cia no es posible prescindir en cualquier intento de valorizar 
históricamente esos acontecimientos» i

De aúí que sin involucrar cada uno de esos aspectos refe
ridos y mucho menos desconectar sus enlaces estrechas,procura
mos hacer esta información tendiente a facilitar la mejor com
prensión de lo ocurrido; no sin antes recordar las desfavara- - 
bles condiciones topográficas de la provincia habanera, cuyos 
3,323 kilómetros de superficie sólo representa una tercera par» 
te de Matanzas,una cuarta de Las Villas,una quinta de Camagüey 
y una novena de Oriente;asi como el ser llana en lo general,ex
cepto sus lomeríos de la Cabana,Managua,Jaruco y San José de - 
las Lajas;haber estado cruzada entonces por carreteras y ferro
carriles en varias direcciones,con lo que mucho se facilitaba - 
al ejército español el rápido transporte de tropas y la constan
te exploración de sus trenes militares blindados;con muchos — 
centrales azucareros,caseríos,poblaciones y ciudades,guarneci
das por tropas españolas;una propiedad territorial rutel tan - 
subdividida en pequeños predios o ”sitios” de labor,cercados de 
piedra y alambre que mucho dificultaron e hicieron peligrosa la 
maniobra de unidades militares en operaciones de guerra;extremo 
este último,que junto a la crónica falta de pertrechos milita
res y una extraordinaria desproporción numérica de los cubanos,
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en relación a los españoles (uno contra diez) tanto acredita la alta 
pericia estratégica y táctica de Gómez y Maceo,en sus continuados 
movimientos y lances épicos.
SEGUNDO: Comenzando pues,por el señalamiento de lahruta invasora, 
que por primera vez hizo su penetrado n y travesía,en la provin
cia de la Habana, por los rumbos aproximados se señala con tinta 
roja una raya marcada A-B del croquis adjunto,detallaremos segui
damente sus etapas,a saber;

1. Penetración dn la provincia de la Habana,procedente de 
Matanzas,el primero de Enero de 1396,por qn lugar no - 
determinado aun,pero correspondiente al Termino Muni
cipal de Nueva Paz.

2. Lugar,nombrado Bagaez,cerca de Nueva Paz,donde se vi
vaqueo en la noche del primero de Enero preferido.

3. Lugar geográfico del Termino de San picolas,no locali
zado ni identificado aun,pero que fue una colqnia ca
ñera del Ingenio Providencia,donde se pernocto el dqs 
de gnero. El hecho de que los Términos de San Nicolas 
y Guiñes sean limitrqfes hizo que esa colonia corres
pondiera a San Nicolas y el Ingenio Provincia a Guiñes.

U. se acampó y durmió el tres de Enero,en otra colonia - 
cañera del antiguo Ingenio Govin.

5* A,las cuatro de la tarde del cuatro de Enero se ata
co y tomo la población de Güira de Melena,cabecera - 
del^Termino de su nombre«habiendose hecho noche a un 
kilómetro de allí,enfinca rustica no localizada ni - 
identificada aun.

6. En las primeras horas de la mañana del día cinco de - 
Enero siguiente.se penetro,sin resistencia militar al
guna, en el pueblo de Alquizar.

7* El propio día cinco de Enero,sobre el obscurecer,se - 
penetro en Ceiba del Agua,sin resistencia niChostili- 
dad«|iA^tarvalguna.se hizo noche en el propio pueblo.

8. En laq primeras horas de la mañana del díq seis se - 
marcho rumbo a Bauta u Hoyo Colorado,cruzándose la la= 
guna de Ariguanabo por un lugar de cierta profundidad 
donde se ahogaron varios caballos y mqlos del contin
gente inyasor y llagados a la población referida cuya 
guarnición,enemiga se rindió sin resistencia alguna, 
se continuo la marcha hacia el Oeste,hasta acampar en 
el Ingenio Baracoa,ya sobre los límites de las provin
cias de la Habana y Pinar del Rio,donde a las seis de 

siguiente.se
valguna.se


la mañana del siguiente día siete de Enero,fue divi
dido ese contingente invasor en dqs columnas al di
recto mando del General en Jefe Maximo Gómez la pri
mera, con destino a operar en la Habana y del Lugar
teniente General Antonio Maceo la segunda,para nacer 
su penetración en la provincia de Pinar del Hio.

SEGUNDO: Otro interesante aspecto de las actividades militares del 
96,en las provincias occidentales de la Isla,consistió en la CAM
PABA DE GOMEZ EN LA HABANA durante 42 dias,comprendidos desde el 
siete de Enero hasta el 19 de Febrero de 1696,sobre la parte Su
roeste y Central de la provincia o sea,por los Términos Bauta,san 
Antonio de los Baños,Alquizar,Güira de Melena,Quivicán,La Salud, 
BataLañó,Bejucal,san Antonio de las Vegas,Melena del Sur y Saa Jo
sé de las Lajas y Güines;tal como las cnucetas en tinta ro|a que 
sobre esos términos contiene al adjunto croquis.

Las acciones de guerra que en tal campaña de Gómez 
en la Habana fueron libradas, son las siguientes:

1- Ceiba del Agua,el siete de Enero.
2- Mi losa, el once de Enero.
3- Ataqqe a Bejucal, trqce de Enero.
4- Acción de Bejucal,proximo a diqha población,el — 

14 de Enero,donde el General Gomez resulto herido en uqa pierna.
5- Acción,de Retaguardia,el 22 de Enero en una sitie- 

ria próxima a la villa de Güines.
o- Acción en el Ingenio San Agustín de Mosquera,(Qui- 

vicaq).el 24 de Enero. *
7- Acción de,Santa Lucia (BanqsJ el 27 de Enero.
8- Persecución de la guarnición española del Ingenio 

Pilar de Dqrañona,el 29 de Enero,cuando al cru zar 
por allí Gomez,el Comandante Aurelio Collazo,fue 
destacado en su persecución.

9- Escaramuza de .retaguardia el 30 de Enero,el Inge- 
nio San Agustín de Mosquera.

10- Acción déla Luz el dos de Febrero.
11- Hostilidades dentra los fuertes esfüañoles que guar

necían la vía ferrea,entre San Felipe,y Pozo Redon-
,_ do,cuando el 14 de Febrero la cruzo Gomez.
12- Rio Bayamo y San Nicolas,el 18 de Febrero.
13- Callejón del Navio,el propio 18 de Febrero.
Los lugares de campamento de Gómez durante esa campa

ña se refieren en la información anexo MC”•
IfflCSRO: Desde el doce al diecinueve de Febrero de 1896 efectuó el
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General Maceo una incur aló n en la provincia habanera, desjbues de - 
haber llegado a Mantua (Pinar del Rio) y ya en retroceso al Este, 
después de haber combatido en Paso Real,Lagu¿a|Blanca,Rio Hondo, 
San Cristóbal,Candelaria y Laberi,dentro de la propia provincia 
Pinareda;penetrando en la Habana por el camino de Artemisa,Las Man
gas, ferro- carril del Oeste y Güira de Melena,tal como aproximada- 
mente señala el croquis adjunto,en su línea azul marcada C-D-E .; 
durante cuya marcha combatió en:

1* Güira de Melena, el 13,de Febrero.
2- Vía ferrea de Batabano por San Felipe,el 14 de 

Febrero.
3- San Antonio de las Vegas, el 16 de Febrero.
4» Ataque a Jarneo,el IS de Febrero.

La culminación de este movimiento se explica en el aparta
do
do cuarto siguiente:
CUARTO: El 19 de Febrero de 1896 en la finca Soto,correspondiente 
al Termino de san José da las Lajas,tuvo efecto la reunión de los 
Generales Maximo Gómez y Antonio Maceo,con el propósito de preparar 
la contra-campaña de Weyler en ese año 96,a la vez que movilizar el 
desordenado contingente oriental de infantería que comandaba Quin
tín Banderas,una vez efectuado lo cual Maceo retornaría a Pinar del 
Rio y Gómez se dirigiría al Oriente de la Isla.

De seguido ambos caudillos contra-marcharon desde Soto ha» 
cia el Ingenio Moralitos,San José de las Lajas,lugar ese hacia don
de el enemigo estaba dirigiendo una gran concentración militar — 
ofensiva,que al converger allí,junto al contingente de Gómez y Ma
ceo, produjo el sangriento combate de su nombre (Moralitos| el pro
pio día 19 como a las nueve de la mañana. A consecuencia de esa ac
ción se separaron Gómez y Maceo durante 24 horas, combatiendo Maceo 
en Loma del Gato y vueltos a reunir en La Luisa el día 20 siguiente , 
marcharon hacia el Este, llegando a Nueva Paz el día 22 (vease la 
línea morada F-G.) del croquis donde efectuaron su separación, a -
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fin de que Gómez Recogiera en Matanzas al Brigadier Banderas y su 
contingente de infantería oriental,para que así incorporado a Maceo 
éste utilizara esa infantería que la guerra de montaría con que ha
bría de combatir a Weyler en Pinar del Rio.
QUINTO: Después que el General Gómez recogió al contingente de in
fantería de Banderas, en la provincia de Matan as,a donde desde lass 
Villas le había conducido el Brigadier Angel Guerra,expresamente co

misionado para ello y que el General Maceo (haciendo tiemporhasta 01 
retorno de Gómez) combatió en Bainoa el día 28 de Febrero, en San
ta Cruz del Norte el 29 y en Nazareno.Rio Bayamo y Dolores el 2 de 
Marzo,así como en Nueva Paz el 11 del propio Marzo,tornó a reunir
se con Gómez,cual hiciera en San Severino el propio día 11 (vease 
en el croquis la línea verde marcada H-I y la línea obscura marcada 
J-K-L). El día siguiente 12 de Marzo Gómez y Maceo se separaron en 
EL GALEON,desde donde Gómez retrocedió hacia las provincias orien
tales y Maceo hacia las occidentales,tal como indica la línea amari
lla marcada M-N,en cuanto del movimiento de Maceo trata.
SEXTO: Desde el 11 al 15 de Marzo de 1896,el General Maceo hizo rum
bo al Oeste,por toda la costanera de la ciénaga occidental, de Zapa- 
ta,por cuya ruta se proponía regoger algunos pertrechos de guerra - 
en Nueva Paz,pero el propio día 11 tuvo que combatir allía un ene
migo que se le dificultó. Después hizo rumbo a Güines,donde por ra
zones militares destruyó el batey del ingenio Teresa,confortable - 
campamento de tropas enemigas y habiéndosele incorporado algunas — 
fuerzas locales,se dirigió a Eatabanó cuya población asaltó el 13 - 
de Marzo,siempre en querencia de advertir al General Weyler su pre
sencia en la Habana y una vez efectuado lo cual tomó el camino de 
Güira de Melena y Peñalver,para curzar a la provincia de Pinar del 
Rio,tal como hiciera el 15 de Marzo,después de combatir en Neptuno 



al enemigo que pretendió dificultársele (veáse línea amarilla del 
croquis, marcada M-N).

CONCLUSION

Asi finalizada la actuación de los Generales Gómez y Maceo
en la provincia de la Haban* la MSubcomisión de la Campaña Invaso- 
raM que suscribe,concluye esta información con el mejor deseo de - 
haber llenado su cometido,no sin antes resumir sus conclusiones su- 
gerentes como sigue:

1* Que para recordación histórica de la mejor hazaña - 
militar cubana,representado por la CAMPAÑA INVASOR! 
AL OESTE de la Jsla.se^jalonen los nuqve lugares re
feridos en el apart ado segundo, comentándose por lo
calizar e identificar ®L lugar del Termino,de Nueva 
Paz,por donde,el 1 de Enero de 1896,penetro el con
tingente invasor en la provincia de la Habana.

2* Que sobre la Campaña de Gómez en la Habana,referida 
en apartado segundo,se recuerden también por alto - 
valor estratégico los lugares de (1) Ceiba del Agua 
donas el 7 de Enero libro Gomez su primera acción - 
de guerra en esta provincia (2) Central Mi Rosa 4- 
(Quivicán) llagar de travesía, campamento y de acción 
bélica de Gomez y donde el 11 de Enero combatió (3) 
lugar en l^s afueras de Bejucal,donde el 14 de Ene
rven acción,de guerra allí librada resulto herido
el General Gome? y (U) Ingeqio demolido La Luz,don
de el General Gomez cqmbatio el 2 de Febrero con el
General Sabas Marin,máximo jefe del ejército español.
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dill os se reunieron el 19 de Febrero de 1396 y (g) Coralitos donde 
en la propia fecha combatieron juntos en la acción de guerra de ese 
nombre.

5* Que de la postrer reunion de Gomez,y Maceo,en EL GA
LEOS, el 12,de Marzo de 139o»también se haga señala
miento histórico siempre que corresponda a la provin
cia de la Habana que nos ocupa y si perteneciere a - 
Matanzas (por la premura con que hacemos este trabajo 

no hemos podido comprobarlo)si interese asi de aquella provincia.
6- Que de la travesía final de Maceo, tratada en el apar

tado sexto,marchando de Este al Oeste,después de su r 
final separación del General Gómez «an £1* GALEON (11 al 
15 de Marzo de 139b)^isefíale:aL'latab&no, lugar de la' 
provincia de la Habana donde Maceo combatió el 13 de 
Marzo de 139o.para hacer notar a Weyler su presencia 
en la provincia

Habana de Agosto de 1942.

Hugo Hobarts Fernández 
Brigadier Manuel Piedra Martell

Coronel.

Miguel Varona Guarrero 
Comandante Miguel Varona Castillo

Comandante



.AUTENTICO.—'Ejercitó Dberta- 
partam-entb Oriental-—Número 376.—; 
Noticioso ¿de que "muchos jefes encar--, 
gados de-Tás. fuerzas' de! este Ejército ' 
proceden..á la ejecución de la: pena del 
muerte -con los prisioneros de' guerra.: 
é individuos -que no perteneciendo á 
las filasr'se juzgan por meras sospe- ( 
■dhas; y 'que .para éstas .ejecuciones ni 
se llenan los requisitos dé procesa-1 
miento' por escrito, ni se da conocí-1 
miento á este Cuartel General q.ue -es j 
el único competente para determinar-;, 
en tales casos, vengo en prevenir, yp 
así lo ordeno en nombre de la Repú
blica, que de todo prisionero en cam
paña, ya proceda de las filas enein,;-. 
gas, ya de los que vagan por los cari}-' 
pos y se hacen . sospechosos, ó ya de 

: los que puedan calificarse cómo és-- 
pias, s-e dé inmediato aviso á este 
Cuartel.' á donde se remitirán las> di . 
ligencias sumarias que se instruyan y: 
lo resuelto por el Consejo réspectivo,, 
quedando responsable -bajo todos con-, 
ce'ptos el jefe que procediese en con-.;

. tra de lo preceptuado. .
“Asi lo liará saber usted á los je-' 

fes subalternos de su mando y acusa- 
rá recibo de la presente.

“Patria y Libertad.-■'Cuartel ’Gene-- 
ral en Santa María de Savine, Jubo] 
25 de 1895.—'El general Jefe de .la -pn-( 
mera División, José Maceo G.—Al ciu- 

' dadano coronel Alfonso ,Goulet, Jefe 
del Regimiento “Crombet ’ numero 3 .

NOTA. —‘Así ordenaba mi difunto 
padre, en su condición de guerrero y 
patriota sin. tacha, que se hiciese-cía 
■marra que culminó en nuestra separa
ción de España.—Elizardo Marceo Ri-



REVELACIONES INEDITAS SOBRE LA VIDA I]

FORTUNA. SL

de Hollywood'i tra vida-, me daré- pj 
objetos inani- Ella comprende en efel

Mocha, nos. anunciaba muy' témpra r*- 
no la presencia de los españoles que, 
a juzgar por el derroche que hacían 
desde los primeros momentos de sil 
abundante parque, nos indicaban 13'

■ violencia y’ decisión en el ataque de 
nuestro campamento.

El General Betancourt, que toma 
ba en esos momentos el café con 
sus ayudantes y jefe de día en los' 
portales de la casa de vivienda del 
ingenio, ordenó inmediatamente lla
mada de t.-opa (su Escolta), y antes 
de partir para el lugar donde se ini
ciaba el combate, ordenó a dos de 
sus Ayudantes transmitieran sus 
disposiciones a las fuerzas allí acam 
padas de la forma y modo cómo de
bían,, atacar. y, posiciones que cada 
uno debía ocupar con sus respecti
vos jefes a la cabeza. Se trataba de 
los Tenientes Coroneles R. Matilde 
Ortega (Sanguily) , y Rafael Aguila, 
que unidos a las fuerzas del coro - , 
nel Pedro Acevedo, formaban el to ¡ 
tal de la naciente Brigada Oeste ¡ 
en formación. ;

Lista la Escolta, con su Jefe y 1 
Estado Mayor a caballo, partió el 
General Betancourt sobre el lugar 
atacado cop la velocidad y el em
puje propios de aquel caudillo. A la 
salida del batey y en la dirección j 
que marchábanlos, cruza un rio o. 
arroyuelo que tiene un puente de 
madera para su pase; allí nos en- , 
contramos con cierto jelfe, que ve
nia zafando el cuerpo del lugar pe • j 
ligroso, donde atacaba con gran vigor 
el enemigo. A preguntas del Gene
ral por aquella actitud, contestó que 
el sitio atacado era muy difícil y - 
que se había retirado porque era in
sostenible aquella posición. El Ge- : 
ñera!, haciendo un gesto mt$ des ¡ 
agradab'e y ordenando que le siguie ¡ 
sen los de aquella fuerza que Juvie- i 
ran valor, clavó las espuelas a su 
brioso corcel, y prosiguió como un ¡ 
relámpago sobre el pa’enque en ¡ 
disputa, donde una pequeña fuerza i 
nuestra, al mando del. valiente Co- |

■JOCAS «vedettes»
■ aman tanto les

' T I I I 7< I I
Habana, Mayo 15 de 1936.

Señor doctor Benigno Souza. 
Ciudad.
Mi querido Benigno:
Conforme a mi promesa de liace.J 

dos o tres meses, cuando te remití 
la relación sobre el combate deL 
«Mogote», te envío hoy la de la ac • 
ción del ingenio «Magdalena», don 
de fué herido de gravedad el Ma 
yor General Pedro E. Betancourt.

Sí lo estimas de interés, como mis 
anteriores escritos sobre 
Guerra de Independencia, te 
ré lo publiques en tu muy 
sante sección del magazine 
del periódico AVANCE, 
«De Nuestra Epopeya».

Sin asunto para más, 
inquiere muy de veras tu 

amigo, ’ .
Coronel Guillermo Schweyer.

nuestra 
estima- 
intere• 
rosado

intitulada

sabes te 
afectísimo

COMBATE DEL INGENIO 
«MAGDALENA» 

Provincia de Matanzas, donde 
fué herido gravemente el Mayor 
General Pedro E. Betancourt.

Agosto 5 de 1896
Las fuerzas que componían la 

Brigada Oeste, en formación, del 
Quinto Cuerpo. Primera División, 
mandadas por el General Pedro E. 
Betancourt, que había atravesado la 
Isla desde Oriente, donde desembar
có én una expedición con el firme 
propósito de combatir por la Inde
pendencia de su Patria, en la pro- 

líyircia de Matanzas, donde nació y 
¡Ifué comisionado por Martí para or 
•qganizar la Revolución en la misma; 

acampaban la tarde del 4 de Agos 
! to. de 1896 en el ingenio «Magdale 
iha», de los Dihigo, enclavado en el 
, pintoresco valle de su nombre. Al 
Í amanecer del día 5, cuando los pri
meros rayos de un sol esplendoroso 
comenzaban a disipar la neblina 
propia de aquel valle, los tiros de 
nuestra guardia, que cubría • el ca •

mino que viene del pueblo de Ceiba ¡ mandante Nonell Favio, resistía va • 
ÍL—■ ; i. , r . .

i



Q)

^lerosamente el empuje de los espa- 
; ñole.s que con resolución inquebran

table trataban de envolverlo. Por 
; fortuna, el General llegó a tiempo 

para reforzar aquel puñado de va- 
l.entes. que al verse protegidos por 
nosotros, adquirieron nuevas bríos, 

i con aquel indomable Nonell Favio a 
la cabeza,

I Con rápida ojeada del lugar y si
tuación dé los contendientes, núes

• tro Jefe dispuso un pequeño avance 
i de nuestras fuerzas en aquel sector, 
al objeto de coronar una colina o 

, lometa, donde nuestro fuego se haría 
i más efectivo, ya que el enemigo ocu
paba otra colina que dominaba com
pletamente a nuestros tiradores, j 
desde luego, nos situaba en condi
ciones de inferioridad, en lo que se 
refería a la efectividad de nuestro 
fuego sobre el de Ja tropa española. 
Estos, en su mayoría, compuestos 
por expertos y aguerridos tiradores 
de la Guardia Civil, al mando del 
Capitán Ravadán. de la ciudad de 
Matanzas, enfilaban con precisión 
casi matemática, nuestra línea de 

I tiradores que, rodilla en. tierra, ha- 
'cian fuego a discreción, pues el Ge
neral ordenó desmontarse de los ca
ballos, para ser menos visibles a sus 
tiros. En esta situación se genera
lizó el combate en forma de una 
herradura, donde todo el frente era 
ocupado por el enemigo, siendo 
nuestras fuerzas las que llenaba el 
medio círculo de la figura que in
dico.

Nos encontrábamos en el apogeo 
de la batalla, bajo un cielo límpido y 
sereno, propio del sofocante mes de 
agosto, cuando se le -ocurrió al Ge
neral. que a pie, dirigía nuestra li
nea de fuego, meterse en un bohío, 
que sus moradores habían abando
nado, esquivando el' turbión de ba
las enemigas y donde se apoyaba 
una de las cabezas de nuestros bue • 
nos -'tiradoras. Allí, sobre un fogón 
rec'én encendido, habían dejado en 
su huida un jarro lleno de café que 
.hacían para su-desayuno los pobres

pacíficos de aquella mísera vivienda. 
Nos disponíamos á tomar un por» 
del rico líquido, cuando una bala del . 
enemigo atravezando las tablas de 
'palma del citado bohío, entró por el 
fogón donde estaba el jarro, volcán
dolo completamente y dejándonos a 
todos sorprendidos de no haber sido 
alcanzados ninguno de los que for
mábamos el grupo por aquel proyec- . 
til que cruzó por entre todos nos
otros, respetando nuestras vidas. 
Este pequeño episodio, que no tiene 
importancia, lo citó como un hecho 
cierto déla inquieta vida del mambí 
en medio de los mayores peligros. 
Salimos de allí riéndonos del inci
dente y lamentándonos de haber 
perdido la oportunidad de saborear . 
el rico café.

El General siguió su faena d« 
arengar la tropa paseando por de- i 
trás de la línea de fuega que él 
había establecido; algunos de nos
otros le habíamos llamado la aten
ción de lo peligroso de aquellos mo
vimientos, ya que todo el mundo es
taba rodilla en tierra y él se pasea
ba de pie, presentando mejor blan
co; no hizo caso y allí donde la ba
la enemiga muy bien dirigida por la 
Guardia Civil había hecho estragos 
de importancia en nuestra línea de 
tiradores, le tocó a nuestro Jefe uno 
de ellos, que lo atravesó de un la
do ál otro del cuerpo, derribándolo 
sobre el suelo. Todos corrimos hacia 
él, pensando en una desgracia, peí o 
aquel hombre valeroso, nos tranquili
zó, diciéndonos: «Estoy herido, pero 
no tiene importancia mi lesión». Va- - 
ríos de nosotras lo retiramos para 
detrás de la falda de la colina, don
de no había mayor peligro a los pro- i 
yectiles, y en aquel sitio, el que sus
cribe este episodio de nuestra epo
peya, estudiante del quinto año de 
Medicina, procedió a reconocerlo 
para poder apreciar la importancia 
de la herida. Esta desde el primer 
momento, la estimé de considera
ción, ya que había entrado por el

(CONTINUARA) ; '
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COMBATE DEL INGENIO

* «MAGDALENA»
Provincia de Malangas, donde 
fué herido gravemente el Mayor 
General Pedro E. Betancourt.

(CONCLUYE)
costado izquierdo, centro de la región 
lumbar, teniendo su salida a la mis 
ma altura del costado derecho, vién
dose a simple.vista el paso de la ba
la -por la colúmna vertebral, donde 
había roto una de sus apófises es
pinosas, -pero por fortuna, sin inte 
resar la médula espinal, ya que es
to hubiese paralizado sus miembros 
inferiores, y él podía caminar per
fectamente. En tales condiciones de
terminé, haciendo el papel de mé
dico. retirar definitivamente de 
aquel sitio al herido, para poderlo 
curar convenientemente. El Gene
ral, lleno de cólera, se opuso al prin
cipio a mi determinación, indicando 
que aquel enemigo tenía que ser ba 
tido radicalmente por nuestra fuer
za; pero a instancias de todos y 
bajo la promesa del valiente Co
mandante Nonell Tavío. que asumió 
el mando de aquellas fuerzas, de que 
el enemigo sería batido, pudimos re ■ 
tirar al General Betancourt, violen 
to y contrariado por la desgracia 
sufrida frente a las tropas españo
las. Allí había unos catorce heridos 
más. que ordené fueran conducidos, 
junto con nosotros, para su cura 
Hftbía algunos con dos balazos, como 
el Teniente Felipe Díaz. En las fal- 

¡ das de la loma del Paraíso, altos 
i del Mogote, y desde donde se divi - 
! saba perfectamente el fuego en to 
I das sus líneas y magnitud, hice la 
primera cura al General que, por 
cierto, vino montado en otro caba
llo. ya que el suyo, momentos des-

¡ pués de ser herido el General, una { 
bala le atravesó el pescuezo, inutl- i 
¡izándolo también. ' I

Desde allí presenciamos, a la me i 
dia hora de nuestra retirada, la i 
desbandada de la tropa española, que! 
temiendo ser envuelta por nuestro; 
flanco izquierdo, que con su bizarro' 
jefe a la cabeza, el Coronel Bangui | 
ly. avanzaba resueltamente sobre 
ellos. Cedió el centro del e ¿migo i 
también así como el ala derecha. ■ 
emprendiendo una rápida retirada 
que se convirtió en fuga al final, en
trando en Ceiba Mocha en medio del 
mayor desorden, perseguido muy de 
cerca por las fuerzas revoluciona
rias. En honor a la verdad, debo 
consignar que el enemigo era me 
ñor en número a nuestras fuerzas, 
si bien es verdad que sus elemen
tos de guerra eran superiores y el 
parque de que disponían era abun- ¡ 
dante, no así el de las fuerzas cu- j 
bañas, que no disponían de cartu j 
chos y sus armas eran viejas terce ■ 
rolas, en su mayoría. Terminado el 
fuego con la huida del enemigo, re
gresaron nuestras fuerzas a reu • 
nirse con su jefe herido, marchan 
do todos sobre el ingenio «Jesús 
María», de Botet, donde pernocta
mos. Allí, en una habitación cerra- , 
da de la casa de vivienda del citado ! 
ingenio, hice otra cura en forma al 
General Betancourt de su grave he 
rida, recomendando a todos, por or 
den expresa del querido jefe, que »ia 
die dijese nada que se encontraba 
herido, para que no llegase a oídos 
del enemigo, y entonces activase la 
persecución de nuestras fuerzas. Co
mo corolario o apéndice de esta ac 
ción de guerra, y al objeto de que , 
nuestros compatriotas tengan una ( 
idea del valor y entereza de carác - 
ter del General Betancourt, voy a



> ■
referirme a un hecho acaecido a! 
tercer día de encontrarse herido y 
s:n que por esta circunstancia hu

! biese abandonado las fuerzas que 
mandaba, para ingresar en un hos
pital de sangre y atender debida

i mente a su curación. Ese tercer día, 
j estando acampados muy cerca de'.
pueb’o de Sabanilla, vino al campa 
mentó por la mañana un pacífico, 
amigo de la Revolución, e Informó 

. al General que parte de la guerri
lla del citado pueblo salía todas las 

I tardes a forrajear a un lugar cer
ca del poblado, pero que era lo su
ficientemente retirado para cargarla 
y darle machete. Estudió con mucho 

I cuidado el sitio donde le indicaba el 
| pacífico que la guerrilla española 
acostumbraba a forrajear y hora en 
que lo hacía, disponiendo inmedia 

Itamente que 50 o 60 hombres esco
gidos estuviesen listos a marchar so- 

Ibre el lugar indicado para, allí, 
apostarse convenientemente de la 
manera más oculta posible, para lo 
cual sólo dispuso de esa pequeña 
fuerza que podía disimular su pre
sencia en un lugar tan cerca del 
poblado y sin montes donde escon

¡ derse. De nada valió que los jefes y 
) oficiales objetaran al General que 
él no debía ir a la operación, ya 
que estaba herido seriamente y aque
lla función de guerra, violenta y 
atrevida, en nada beneficiaba a su 
más pronta curación; insistió en que 
irla al frente de sus jinetes y que 

¡se sentia animoso y fuerte para car
gar el primero. Su determinación no 
dejaba lugar a la menor duda, r 

! los que ya lo conectamos, en su ca •
rácter y determinación, sabíamos 
que una vez que él decidía una co 
sa, su resolución era inquebranta 
ble. Asi pues, a la hora escogida, 
ordenó a sus hombres «A caballo» y 

.salió sobre, el lugar indicado, de
jando el resto de sus fuerzas, unos 
400 hombres, con órdenes termi- |, 
nantes, por si le salía al encuen» 
tro un enemigo superior al que nues
tro confidente le había dicho.

Salía la guerrilla española, como 
de costumbre (unos 40 hombres), al 
lugar donde diariamente forrajeaban 
y cuando menos se lo esperaban, fue
ron sorprendidos por aquellos 60 va
lientes a cuyo frente iba nuestro 
hombre hecho un bólido, sembrando J 
la muerte a derecha e izquierda en 
aquel grupo de malos cubanos; mu
rió en la acción el Teniente que la 
mandaba, habiendo escapado algu
no que otro que tenían muy buenos 
alazanes y pudieron ponerse al 
abrigo de los fuertes que protegían, 
el pueblo y los que rompieron un 
violento fuego sobpe los: nuestros, 
que tuvieron que retroceder para no 
ser víctimas de sus tiros. Nosotros 
no tuvimos baja ninguna, dejando el 
enemigo sobre el campo más de 30 
guerrilleros muertos, cuyas armas y 
caballos fueron capturados como 
hermoso botín de guerra.

El General fué aclamado aquella 
tarde por sus soldados, y por fortu
na, de su herida no tuvo novedad 
alguna.

Este rasgo pinta de cuerpo ente
ro al hombre que supo levantar el 
espíritu y disciplina de las fuerzas 
de la provincia más castigada de 
la Guerra de Independencia, en me
mentos muy difíciles, en que se en
contraban casi disueltas, y fué nom- 
orado por . el Generalísimo Máximo 
Gómez, su jefe, en sustitución del 
funesto General Avelino Rosas.

Coronel Guillermo Schweyer 
y Hernández, Jefe del Regí - 
miento Betances, Quintó 
Cuerpo, Primera División.



(Por Eduardo Salinas Croché.)
En nuestra Cuba, donde la Historia aún está por escri

birse, ya que en verdad sólo retazos o girones de la misma 
han visto la luz, nos encontramos a cada momento, en las 
investigaciones que nos gusta realizar con fines interpreta
tivos y de sana crítica, nos hallamos una y otra vez con 
afirmaciones erróneas y múltiples relatos llenos de false
dades que, no serían de gran perjuicio sino estuvieran 
ubicados en textos escolares y en publicaciones que han 
de orientar a las generaciones futuras sobre la proyección 
de los momentos vividos por nuestro pueblo, en su lucha 
por la independencia del gobierno español y en las lu
chas por independizarse de tiranías y opresiones de todo 
orden, durante la era republicana.

Durante las guerras libradas por los cubanos y tantos 
extranjeros generosos que ofrendaran hasta su vida por 
la libertad de Cuba, cuando nos adentramos en los rela
tos, examen de documentos, etc. que nos ofrecen su caudal 
de hechos y opiniones y situaciones distintas, aparecen 
ante nuestros ojos errores y falsedades que, en aras de la 
veracidad y velando por que ocupen el lugar que en ver
dad corresponde a cada cosa, nos atrevemos a investigar, 
en anhelo de encontrar conclusiones positivas.

Nos referimos hoy concretamente al hecho de armas 
en que perdiera la vida uno de los jóvenes habaneros 
que, pleno de entusiasmo e inflamado en entero ardor pa
triótico, se lanzara a los campos de Cuba lábre para lu
char por la independencia de la tierra generosa que le 
vió nacer: mencionamos al bravo Dr. Juan Bruno Zayas 
Alfonso, caído en esta provincia habanera el 30 de Julio 
de 1896, cuando se aprestaba a participar en el intento 
de penetrar con fuerzas cubanas dentro de la capital ha
banera.

Este hecho doloroso, ha sido motivo de múltiples erro
res, al mencionarse en libros y otras publicaciones la 
acción de guerra de La Jaima, donde perecieran luchando 
por la libertad de Cuba el Gral. Juan Bruno Zayas y los 
Comandantes Teodoro Perpiñán Guerra y Juan de Jesús 
Planas, que con él compartían los azares de la guerra in- 
dependentista.

La acción, combate o lo que sea, que tiene todas las 
características de una trágica emboscada, tuvo lugar en
tre las fuerzas cubanas que comandaba el valeroso mam
bí, unos 200 hombres, contra la Caballería de Albuera y 
el Provisional de Cuba al mando de Perol, con un total 
de casi mil hombres debidamente pertrechados.



En. la obra "Cuba: Crónicas de la Guerra" del Gral. 
José Miró Argenter, edición de 1943, tomo 30. Cap. IV, 
se afirma que ocurrió, la muerte en "lugar nombrado La 
Jaima, término de Gabriel" y en la pág. 54 de ese tomo 
y obra, insistiendp sobre dicho hecho se dice: "perdió la 
vida en. el puntoyde Gabriel".

/El General Carlos Roloff en su "Indice Alfabético y 
Defunciones del Ejercito Libertador de Cuba", la Habana, 

'1901, al referirse al General Zayas v los Comandantes 
Perpiñán y Planas, afirma de manera rotunda cjue los tres 
"murieron en combate en Mi Rosa, el 30 de Julio de 1896".

' Por otra parte, en la "Historia de Cuba" de Vidal Mo
rales, edición de 1938, se indica textualmente que "cayó 
en Oñoro, cerca de Quivicán", errata muy significativa, 
por aparecer en una obra usada frecuentemente como 
texto escolar.

Asimismo en el libro "Los Patriotas de la Galería del 
Ayutamiento de la Habana" por Abdón Tremols Amat, 
la Habana, 1917, pág. 151, se asegura al final de la ficha 
histórica del Gral. Zayas, que: "en una emboscada en te
rrenos del Gabriel, murió el 30 de Julio de 1896".

Estas citas, para no cansar con otras a nuestros lecto
res, nos dan cabal idea de los errores en que se incu
rre en muchas ocasiones al situar en su justo lugar el 
más sencillo hecho histórico, lo que ha dado motivo a 
que en distintos eventos históricos celebrados, se traba
jara acuciosamente en aclarar con exactitud, por lo me
nos los más sobresalientes hechos históricos, llegándose 
a conclusiones y señalamientos definitivos en aquellos 
que motivaran sonadas controversias públicas, tales como 
el lugar exacto del desembarco de Colón en tierras orien
tales.

El error, repetido una y otra vez al situar el combate 
de La Jaima, así como la finca de este nombre en terre
nos del Gabriel, que es barrio del Municipio de Güira 
de Melena, creemos que se deriva de haber comenzado 
los primeros disparos de dicha acción en la finca "Pepe 
Pérez", cercana al lugar nombrado Punto del Gabriel, 
desde donde el combate se fué generalizando hasta el pro
pio asiento de la finca "La Jaima", junto a la cual en el 
potrero llamado Rivas, cayó para no levantarse más el 
bravo General y Médico Dr. Juan Bruno Zayas Alfonso.

Así también en lo referido a Oñoro y "Mi Rosa", lugar 
éste del ingenio de ese nombre, estimamos parte del error 
sufrido al encontrarse situadas ambas fincas dentro del 
Término Municipal de Quivicán.

Avalado por las afirmaciones valiosas, hechas por 
los conocidos hitoriadores cubanos Ramiro Guerra, Ge
rardo Castellanos, Manuel I. Mesa y Rafael Soto Paz entre 
otros, y, las exposiciones hechas desde sus "Efemérides 
Cubanas" del Diario de la Marina por el Dr. Benigno Sou
za, prestigioso historiador nuestro, nos permitimos afir-



mar nuestras conclusiones que nos llevan a considerar 
que, el lugar donde cayera el Gral. Juan Bruno Zayas y | 
Alfonso, está situado en el potrero Rivas, junto a la Finca 
"La Jaima", de donde seguramente formaba parte en la 
época del fatal desenlace. A conclusiones similares, debe 
haber llegado la Comisión de Lugares Históricos del Go
bierno Provincial de la Habana ya desaparecida, cuando ( 
realizó su meritísima labor de fijar debidamente los luga
res en que habían ocurrido hechos de guerra destacados 
en la Guerra de Independencia y en nuestra provincia.

Se hace necesario que, por instituciones responsables 
ligadas a nuestra historia, tales Asociaciones Veteranis- i 
tas, Academias, Sociedad de Estudios Históricos, etc., se 
lleve a cabo una minuciosa revisión para corregir estos 
errores que resultan perjudiciales en grado sumo, por 
aparecer muchas veces en libros usados por alumnos de 
escuelas primarias y secundarias.

Santiago de las Vegas. E. Salinas Croché.
Noviembre de 1953.



DIARIO DE LA MARINA x

Aniversarios Patrios
■ Por JUAN J. E. CASASüS

COMBATE DE SAO DEL INDIO
(31 DE AGOSTO A’2 DE SEPTIEMBRE DE 1895)

María, ve a las tropas españolas 
vivaqueando ese día, del 30 de agos
to, entre las ruinas del menciona
do poblado del Ramón, al cual ha
bían asaltado recientemente les sol
dados de la libertad.

Allí, en presencia del enemigo, el 
general José hace sus planes para 
el combate y envía rápido mensa
jero que vuela al galope al encuen
tro de su hermano Antonio. >

El Jefe del Departamento, al re
cibir el despacho, tiene a su alre
dedor 600 hombres de pelea; se tra
ta de la Primera División de Cuba 
can las brigadas segunda y tercera 
que comandaban, respectivamente, 
los generales Agustín Cebreco y Pe
riquito Pérez; como oficiales supe
riores los coroneles Demetrio Cas
tillo, Adolfo Peña y Vicente Mi- 
niet; hay también un brillante ofi
cial del Estado Mayor del general 
Maceo, que la Patria ha perdido re
cientemente: el teniente Manuel 
Piedra y Martel, que llegará a gol
pes de heroísmo a coronel del Ejér- 

'cito Libertador.

El general Antonio, cubierto de 
gloria ya en esta campaña, con los 
combates del Jobito y Peralejo, 
piensa añadir un nuevo lauro a su 
corona de triunfos y rendir un tri
buto más ante el altar de la Patria. 
Ordena, al instante, formación y 
dispone a sus huestes para la for
midable jornada; se trata de una 
marcha de doce leguas, de noche, 
por caminos insondables. Pero, es 
preciso llegar a tiempo, hay que sal
var al hospital cubano y hay que 
salvar al bravo general que tanto 

’ necesita Cuba, en estas horas de he
roísmo y de dolor.

La columna sale del campamen-, 
to llevando a la vanguardia al re
gimiento “Hatuey” (“los bravos in
dios de Yateras”) y la primera com
pañía del regimiento "Guantána
mo”. En el centro, el Estado Ma-

Operaba Maceo sobre la línea de 
San Luis a Santiago, en los últi
mos dias del mes de agosto de 1895, 

j habla atacado al Ingenio “Unión” 
el 21, combatido el 22 en Banaba- 
coa y el 28 tiroteado el tren de San 
Luis cuando recibe, el 30, en su cam
pamento del Alto del Escandel a las 
seis de la tarde, en los momentos 
en que los soldados se preparaban 
para pernoctar, un correo de José, 
que se hallaba enfermo con penoso 
ataque de ciática, en la prefectura 
de la Casimba, distante nueve le
guas del Escandel, noticiándole de 
que fuerte columna española de las 

i tres armas, al mando del coronel 
Canellas, 900 plazas, 200 guerrille- 

I ros de las temidas escuadras de 
Guantánamo, al mando del feroz 

I Garrido, y una pieza de artillería 
' (José dice que eran 1,200 hombres, 
| con dos piezas y un escuadrón), 
ise dirigía a Ramón de las Yaguas, 
, para seguir hasta la enfermería 
I mentada y exterminarlo, pues con 
José guarnecía el punto reducida 
escolta de 40 veteranos.

Se habían enterado los españoles 
de la critica situación que atrave
saba el león de Baconao por un pri
sionero que se escapó a los cuba
nos y refirió al mando de Guantá
namo todos los poriíienores de la 
Casimba, prefectura y hospital de 1 
los mambises, en una sola pieza. . 
Pero, ese propio 30 habla llegado 
hasta el lecho de enfermo del ge

neral José “un pacifico”, conecta- ' 
do a los confidentes de Guantána
mo, para noticiarle del tremendo 
peligro que le acechaba; era la im
ponderable labor del contraespiona
je cubano; era la cooperación sal
vadora de nuestros heroicos confi
dentes que mantenían, en alarde 
incomparable de heroísmo, el más 
eficaz servicio de observación y vi
gilancia sobre el enemigo. El bra
vo mambí, al instante, deja la ha-

I maca del enfermo, monta a caba- , 
I lio y desde las alturas de Santa



La columna tuvo cerca de 300 ba- 
tai José sostiene que pasaron de 
400 y el Cuartel Generé de Maceo 
las hizo elevar a cerca de 500. en 
tre ellas 250 muertos . Canellas y 
Garrido dejaron sobre el csmp® de 
batalla armas, parque, botiquín y 
multitud de cadáveres 1MePUlt“- 
Las bajas cubanas no pasaron de 
la centena.

El día 3 de “ptiembre, Macw, : 
' desde sus cuarteles del Jobito, es 

cribe a María: “Ayer llegué, p«jd- 
guiendo los restos de una «rúes , 
S» Que salió de Gu^Unamo 
para atacar a José. Yo andaba por 
el Caney y Cuba, puseme en mar 

para Hegar y romper 
S fueTa las seis de la manana; 
han tenido 327 bajas. Cuento con 

. dos combates en esta campaña, su 
nerlores a todos los de la guerra 

I, ¡Lsi runa batana sin igual en

yor General, la escolta y la impe
dimenta, y en la retaguardia las 
primera y segunda compañías del 
regimiento “Moncada”, segundo ba
tallón del regimiento “Aguilera” y 
el primer batallón del regimiento 
“Prado". Desde las seis de la tarde 
en que se emprende la marcha, no 
se hace alto hasta las cuatro de la 
madrugada, ya en las proximida
des del Ramón, donde estaba acam
pado el enemigo, entonces Maceo 
envía un parte a José, para decirle 
“que ha tomado posiciones y que 
piensa atacar por retaguardia”.

“El General, dice Piedra, en Es- 
perico, detiene la marcha de la co
lumna, reorganiza sus fuerzas, las 
dispone para el combate inmedia
to y hace conocer su presencia a 
José, diciéndole que va a atacar por 
retaguardia y flanco derecho”. 

Al romper 1„ 
agosto, la columna española sale del i 

• Ramón, pero tropieza con embos- i 
cadas que José ha situado en el ca- i
i 
mar de Ampudia, ruta obligada del r 
enemigo en su marcha a la Casim
ba. Así comienza este combate, uno 
de los más sangrientos en nuestras h 
guerras de independencia. El gene- 
ral José ocupó las alturas de Tru- 

. cutú, en la margen derecha del río 
Baconao, también sobre la ruta de 
lia Casimba, alturas que iban a'cu
brir de sangre los soldados de Ca
nellas y los infames guerrilleros 
cubanos de Garrido. Había que des
truir a ese enemigo que tontamen
te ambicionaba asesinar a mansal
va al más fiero de los hijos de-Ma
riana.

Los hispanos, “haciendo jugar la 
artillería", logran ocupar la altura 
de Trucutú; pero, a poco apareció 
una fuerza nuestra, mandada por 
¿1 brigadier Cebreco, que venía por 
él alto de San Prudencio, y unien
do sus fuegos a los de José, hizo a 
los españoles abandonar la altura, 
que en vano intentaran recuperar 
en reiterados y estériles contra
ataques. Entonces Maceo ataca por 
retaguardia y les hace buscar, sor
prendidos y de derrota, asilo en el 
monte salvador, que les protege del 
fuego de la fusilería cubana. Los 
cubanos coronan todas las alturas 
del palenque, “desde lo alto de San
ta María”, José ve desfilar 80 ca
millas; la pelea puramente de in
fantería ha durado nueve horas, 
desde las cinco de la mañana a las 
dos de la tarde; “en ocasiones, dice 

naneo derecho”. pasada y una batalla s . la
los claros del 31 de nuestra lucha por la ind p

de Cuba”.
■‘Toda la función, dice Miró, du

ró 36 horas que Es-
c8annd°ef al R¡^ñ, ^um« 44, duran
te jas cuales estuvieron t
soldados marchando y combatien
do sin cesar’. ,

Esos son los soldados de la Líber- i 
tad: sufridos, heroicos, incansables, gkS'w-aw- ,
Libertador que echaron las. bases ( 

I de la última República de ^rica, 
I ésos son los hijos gigantes^de la Pa_ 

t .„ aue si tiene un pasado de gio 
ría y heroísmo, tendrá un futuro 
de dignidad y de luz.

Piedra, nos fusilábamos mirándonos 
las caras e injuriándonos de pala
bra”. “Los troncos y hojas de los 
árboles, dirá el Cuartel General de 
Maceo, en 12 de septiembre, caían 
sobre los mambises como graniza
da, tal era la Huvia incesante de 
balas que lanzaba el enemigo”. Pe
ro, como a la audacia se asocia el 
cálculo, en el incomparable Jeie 
del Departamento, a las tres de la 
tarde, ya la línea española 
retirada; Maceo ordena al brigadier 
Pedro Pérez, que ocupa el sector 
por donde se retira el enemigo, que 
le deja Ubre el paso, es que ha 

• colocado, en su camino, dos bom
bas de dinamita; dos minas prepa
radas por el capitán de Estado Ma
yor Eugenio Aguilera y Kindelán,

U noche, marcha milagrosa del^- 

l 

i

i que consumarán el desastre, por
que ya no hay parque en las cartu- 

¡ cheras mambisas y la dinamita se 
encargará de suplirlo. Pero, de la 
bombas mambisas. una solamente 
causa estragos entre los «JJerr“®’ 
ros de Tiguabos, porque CaneUas, 
en precipitada fuga, no se ocupó de 
retroceder para auxiliar a las víc
timas de la mina, como se espe
raba y cuando explotó la segund 
no había españoles en muchos cor
deles a la redonda. Entonces, a la 
fuga sigue la persecución; los es
pañoles son hostilizados hasta la 
misma plaza de Guantánamo, a tra
vés de quince leguas de camino, con 
fuego incesante de vanguardia, cen
tro y retaguardia.

r 
I



. Trátase del Original de la Consti- 

i tución de Jimaguayú, en el
Museo de Cárdenas.

Por CARLOS PILOTO DE ARMAS
Especial Para El, MUNDO

Conforme anunciamos en nues
tra edición del pasado domingo el 
original de la Constitución de Ji
maguayú, firmado el día 16 de sep
tiembre de 1895 por los patriotas re
presentantes del pueblo cubano en 
armas, fué encontrado en un sobre, 
dentro de una caja de madera, 
en algún sitio dentro del edificio del 
museo Oscar de Rojas, en Cárdenas, 
nombre dado a esa dependencia mu
nicipal de la Perla del Norte, en 
homenaje a la memoria del culto 
cardenense señor Oscar de Rojas y 
Cruzat, hermano del general de 
nuestra Guerra de Independencia, 
Carlos de Rojas y Cruzat,.

El actual administrador munici
pal viene prestando preferente aten
ción a ese departamento que tantas 
reliquias guarda y con motivo de ello 
el director del mismo, señor Adolfo 
González, desde su exaltación al 
cargo, se dedicó a revisar y organi- ¡ 
zar todo lo guardado allí. Fué asi' 
como al abrir la caja de referencia, I 
encontró en su interior un sobre que 
contenía este valioso documento de 
nuestra gesta de independencia.

El Texto de la Constitución 
"CONSTITUCION DEL GOBIER

NO PROVISIONAL DE CUBA” 
La Revolución por la Independen

cia y creación de Cuba en Repúbli- , 
ca democrática en su nuevo periodo 
de guerra iniciado el 24 de Febrero 
último solemnemente declara la se- 1 
paración de Cuba de la Monarquía 
Española y su constitución como 
Estado Libre e Independiente con 
Gobierno propio por autoridad su
prema con el nombre de República 
de Cuba y confirma su existencia 
entre las divisiones políticas de la 
tierra. Y en su nombre y por dele-1 
gación que al efecto les han con
ferido los cubanos en armas, decla
rando previamente ante la patria i 
la pureza de sus pensamientos, li- í 
bres de violencia, de ira o de pre- I 
vención y sólo inspirados en el pro
pósito de interpretar en bien de Cu
ba los votos populares, para la ins- ’ 
titución del régimen y gobierno 

provisionales de la República, los 
representantes electos de la Re- 
volución en Asamblea Constituyente, 
han pactado ante Cuba y el mundo, 
con la fe de su honor empeñada en el 
cumplimiento,’los siguientes artículos 
de Constitución:

Art. lo.: El Gobierno Supremo de 
la República residirá en el Consejo de 
Gobierno compuesto de un Presidente, 
un vicepresidente y cuatro Secretarios 
de Estado para el despacho de los 
asuntos de Guerra, de lo interior, de 
Relaciones Exteriores y de Hacienda.

Art. 2o.: Cada Secretario tendrá un 
Subsecretario de Estado para suplir 
los casos de vacante.

Art. 3o.: Serán atribuciones del Con
sejo de Gobierno: lo.: Dictar todas 
las disposiciones relativas a la vida 
civil y política de la Revolución.—2o.: 
Imponer y percibir contribuciones, con
traer empréstitos públicos, emitir pa
pel moneda, invertir los fondos recau
dados en la isla por cualquier título que 
sea y los que a títuLo oneroso se obten
gan en el extranjero.— 3o.: Conceder 
patentes de corso, levantar tropas y 
niantenerlas, declarar represalias res
pecto al enemigo y ratificar tratados. 
—4o.: Conceder autorización cuando así 
lo estime oportuno para someter al po
der Judicial • al Presidente y demás 
miembros del Consejo si fuesen acusa
dos.—5o.: Resolver las reclamaciones 
de toda índole, excepto judicial, que 
tienen derecho a presentar todos los 
hombres en la Revolución.—6o.: Apro
bar la Ley de Organización Militar y 
de Ordenanzas del Ejército que pro
pondrá el General en Jefe.—7o.: Con
ferir los grados militares de Coronel 
en adelante, previo infirme del Jefe 
Superior inmediato y del General en 
Jefe; y designar el nombramiento de 
este último y del Lugarteniente Gene
ral en caso de vacante de ambos.— 
«o.: Ordenar la elección de cuatro re
presentantes por cada cuerpo de Ejér
cito cada vez que conforme con esta 
Constitución sea necesaria la convo
cación de Asambleas. j

Art. 4o.: El Consejo de Gobierno, so
lamente Intervendrá en la dirección de ' 
las operaciones militares cuando a su 
juicio sea absolutamente necesario a 
la realización de altos fines políticos.

Art. 5o.: Es requisito para la vali
dez de los acuerdos del Consejo de 
Gobierno el de haber tomado parte en 
la deliberación los dos tercios de los 
miembros del mismo y haber resuelto 
aquéllos por votos de la mayoría de 
los concurrentes.

Art. 6o.: El cargo de Consejero es 
incompatible con los demás de la Re
pública y requiere la edad mayor de 
25 años.

Art. 7o.: El Poder Ejecutivo residirá 
en el Presidente o en su defecto en 
el Vicepresidente.

Art. So.: Los acuerdos del Consejo 
de Gobierno serán sancionados y pro
mulgados por el Presidente quien dis
pondrá lo necesario para su cumpli
miento en un término que no excede
rá de diez días.

Art. 9o.: El Presidente puede cele
brar tratados con la ratificación del 
Consejo de Gobierno.

Art. 10o.: El Presidente recibirá a los 
Embajadores y expedirá sus despachos 
a todos los funcionarios.

Art. lio.: El tratado de paz con Es
paña que ha de tener precisamente por 
base la Independencia absoluta de la 
Isla de Cuba, deberá ser ratificado por 
el Consejo de Gobierno y la Asamblea 
de Representantes, convocada expre- ¡ 
sámente para ese fin.



Art. 12o.: El Vicepresidente sustituir* 
al Presidente en caso de vacante.

Art. 13o.: En el caso de resultar va
cantes los cargos de Presidente y Vi
cepresidente por renuncia, deposición 
o muerte de ambos u otras causas, se 
reunirá, una Asamblea de Represen
tantes para la elección de los que ha
yan de desempeñar los cargos vacan
tes, que interinamente ocuparán los ¡ 
Secretarios de más edad. |

Art. 14o.: Los secretarios tomarán 
parte con voz y voto en las delibera
ciones de los acuerdos de cualquier In
dole que fueren.

Art. 15o.: Es atribución de los secre
tarios proponer todos los empleados de } 
sus respectivos (ramos) despachos.

Art. 16o.: Los subsecretarios susti
tuirán en los casos de vacante a los se
cretarios de Estado, teniendo enton
ces voz y voto en las deliberaciones.

Art. 17o.: Todas las fuerzas armadas 
de la República y la dirección de “las 
operaciones de la guerra, estarán bajoj 
el mando directo del General en Jefe 
que tendrá < sus órdenes como segun
dos en el mando un Lugarteniente Ge
neral que lo sustituirá en caso de va
cante.

Art. 18o.: Los funcionarios de cual
quier orden que sean se prestarán re
ciproco auxilio para el cumplimiento 
de las resoluciones del Consejo de Go
bierno.

Art. 19o.: Todos los cubanos están 
‘ obligados a servir á la Revolución con 
sus personas e intereses, según sus 
aptitudes.

Art. 20o.: Las fincas y propiedades 
de cualquier clase pertenecientes a 
extranjeros, estarán sujetas al pago 
del impuesto en favor de la Revolución 
mientras sus respectivos Gobiernos no 
reconozcan la beligerancia de Cuba.

Art. 21o.: Todas las deudas y com
promisos contraídos desde que se Ini
ció el actual periodo de guerra hasta 
ser promulgada esta Constitución por 
los Jefes de Cuerpo de Ejército en be
neficio dé la Revolución, serán válidos 
como los que en lo sucesivo correspon
dan al Consejo de Gobierno efectuarlo.

Art. 22o.: El Consejo de Gobierno po
drá deponer a cualquiera de sus 
miembros por causa justificada a jui
cio de los dos tercios de los Conseje
ros y dará cuenta en la primera Asam
blea que se convoque.

Art. 23o.: El poder judicial procederá 
con entera independencia de todos los 
demás. Su organización y reglamenta
ción estarán a cargo del Consejo de 
Gobierno.

Art. 24o.: Esta Constitución regirá a 
Cuba durante dos años a contar desde 
su promulgación si antes no termina 
la guerra de Independencia. Transcu
rrido este plazo se convocará a Asam
blea de Representantes que podrá mo
dificarla y procederá a la elección de 
nuevo Consejo de Gobierno y a la 
censura del saliente.

Así lo han pactado en nombre de la 
República, lo ordena la Asamblea Cons
tituyente en Jimaguayú, a 16 de Sebre. 
de 1895. Y en testimonio firman los 
representantes delegados por el pue
blo cubano en armas.—Salvador Cis
neros, Presidente.— Rafael Manduley, 
Vicepresidente.— Enrique Loynaz del 
Castillo.— Orencio Rodarse, Secreta
rio.—Raimundo Sánchez; Enrique Cés
pedes; Mariano Sánchez Vaillant; Ra
fael M. Portuondo, Secretario.— Dr. 
Santiago Garda Cañizares; Fermín 
Valdés Dominguez; José Clemente Vi
vando, Secretario; Marcos Padilla; Pe
dro Piñón de Villegas, 1895; Lope Re
cio L.; Franco. Diaz Silveira; Pedro 
Aguilera'; Rafael Pérez Morales; Seve
ro Pina, F. López Leiva, Secretario; 
J. D, Castillo.



——------- r - ei aumentó" dé im- '
COPIAS FOTOSTAT? puesto al -dinero exportado.

j El criterio del Partido Revolu- 
J cionario Cubano (Auténtico) pa- 

'> 1 rece estar contenido en la ponen-
cia suscrita por un senador ni- l 

/ÍMWW téntico el doctor Prio Socarrás
KíliiS  ̂ a la Comisión Electoral de la
' Cámara, en la que se aboga

M Por VnTtaXí y la S
- '4/ > como vlno de la Cámara y la m

clusión de medidas de reforma 
en iggjgiaciones posteriores.

* * *
Una larga entrevista sostuvo 

el pasado sábado el senador Pe
dro Goderich con el presidente 
Batista. El hecho llamó la aten
ción, porque son raras las entre
vistas de largo metraje conce
didas por el Ejecutivo a las figu
ras politicas.

• » *
Una incidencia entre los autén

ticos en el término de Perico ha 
levantado una pugna de decla
raciones y afirmaciones entre los 
representantes del P.R..C. Maris- 
tany de una parte y Diego Vicen
te Tejera de la otra.

En realidad en Matanzas están 
dentro del autenticismo perfec
tamente acoplados los intereses 
políticos del jefe provincial se
nador Gustavo Moreno y de los 
también senadores José Manuel 
Gutiérrez y César Casas, tenden
cia en la que también parece mi
litar el representante Tejera. La 
bandera contraria la enarbolan el 
representante Maristany y •’1 
doctor Fernández de Velazco, que 
fuera Secretario de Trabajo del 
gabinete del doctor Grau.

* * *
Desde hace días se encuentra 

en Cienfuegos el doctor Santiago 
Rey. El Gobernador de Las Vi
llas presidirá el acto de las ju
ventudes del Partido Demócra
ta, que tendrá efecto en un tea- 

i tro de aquella localidad el pró
ximo día trece.

■■■A.

de EL MUNDO—, en

Copias fotostáticas de la primera y 
Jimaguayú, que fué descubierto—seg 

el museo Osea

"h
/ y
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CELEBRA ses

Enviados a Co 
tos de Ley So 

Alquileres

Celebró sesión 
Senado, agotand 
en que conoció d 
Poder Ejecutivo 
datos que fuer 
Alta Cámara se 
tiones de actuali 
sajes de la Cái 
tantes remitiend 
sobre patrimoni' 
yecto de ley que 
alquileres.

La Comisión 
eos aprobó por 
nencia favorabl 
de ley del doctoi 
dificando la fo: 
al petróleo y f 
evitar el mono- 
bustibles, y asi 
citar que su d 
ción se inclu; -■ 
ordinaria. La ' 
convocada para 
sobre la Ley d¡ 
Electoral, no pu 
ta de quórum.

Cómo fué la 
I Presidiendo e 
jol con un quór 
se inició a las c 

L sesión en el Sj 
acta anterior, 
copias de tres 
Ejecutivo refer1 
de gobierno sob 
ción, inversión 
obras públicas, 
del petróleo y 
que fueron solic 
de datos form 
Cuerpo.

Sobre la mes= 
to inmediato qv 
Poder Ejecutivc 
datos solicitadp

1
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LA CONSTITUCION DE JIMAGUAYU

Constitución deel original 
publicada en la edición dominical 

Oscar Pmjas, de Cárdenas. Este documento será llevado a la Academia de la Historia para su autenticación.

'1 pliego en cuyas cuatro caras aparece redactado 
según Información exclusiva de nuestro corresponsal señor Carlos Piloto,

■/ * v

....... ..........................

Copias fotostáticas de la primera y última páginas del 
Jimaguayú, que fué descubierto 
de EL MUNDO—, en el museo



Hallada la Carta 
[Magna del año 93
| r .. ■

Justaba Dentro de un Sobre en el 

Museo Oscar de Rojas, 

en Cárdenas.

CARDENAS, febrero 6 — (Por 
telégrafo). — Dentro de un sobre, 
que se encontraba guardado en una 
caja, encontró el director del mu' 
seo Oscar de Rojas, el original de 
la Constitución de Jimaguayú, fir
mado en septiembre 16 de 1895.

El referido documento consta de 
24 artículos, tiene las firmas de 
Salvador Cisneros, presidente; Ra
fael Manduley, vicepresidente; En
rique Loynaz del Castillo, Orencio 
Nodarse, secretario; Raimundo Sán
chez, Enrique Céspedes. Mariano 
Sánchez Vaillant, Rafael Portuon- 
do, doctor Santiago García Cañiza
res, Fermín Valdés Domínguez, Jo
sé Clemente Vivanco, Mario Padi
lla, Pedro P. de Villegas, Francisco 
Díaz Silveiro, Lope Recio, Pedro 
Aguilera, Severo Pina, Rafael Pé
rez Morales,. López Leiva y J. D. 
Castillo y está escrito en papel es
pañol a rayas. — PILOTO.

N. de R. — La Asamblea Cons-; 
tituyente se reunió en Jimaguayú 
el día 13 de septiembre de 1895 y, 
después de discutir y aprobar la 
Constitución, que fué firmada el 16 
del propio mes, eligió Presidente de 
la República a Salvador Cisneros 

I Betancourt y nombró general en 
I jefe a Máximo Gómez.







Custodiará Valioso Documento
La Biblioteca Universitaria

Se Trata de la Constitución ríe Jiniaguayú 
que se Halla en la Secretaría del Plantel

Oído el informe del Secretario 
General de la Universidad, doc
tor ■ René Hernández Vila, dando 
cuenta de la existencia en dicha 
Secretaría del original de la Cons
titución de Jimaguayú, y a pro
puesta del mismo, el Consejo Uni
versitario resolvió qué se hiciera 
entrega de dicho documento para 
su conservación y custodia, a la 
Biblioteca General de la Univer
sidad.

El propio Consejo tomó cono
cimiento de un escrito del profe
sor español doctor Luis Jiménez 

de Asúa, expresando su gratitud 
por el acuerdo de conferirle el ti
tulo de profesor Honoris Causa de 
la Escuela de Derecho.
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f-C - TW I’ ciudadano Carlos’Dubois, 13.. 
t ciudadano Orencio Nodarse, ;5 ids/n;- 
j ciudadano A. Menocal, r idcm.,‘ 
I “Para/Subsecretario’ de-'Relaciones 
'Exteriores: ciudad;

í Domihguqz,-'d8'J 
I Man-dudey,.., í/idé*

'" “'Eii .fetr.-’Sftisec'ii^l, 
: dp?: ‘.por ; ma'-^bríá^'d-é 

’' Presidente': Sal"v¿^t'¿,ef5ff¿ros,.‘*’*’tj"-j 
Vicepresidente: Bartolomé Masó. ' 
Secretario de la Guerra: Carlos Ro- 

loff.
Idem de Hacienda: Severo Pina. 
Idem de lo Interior: Santiago Gar

cía Cañizares.
Idem de Relaciones Exteriores: Ra

fael Portuondo.
Subsecretario de Guerra: Mario Me

nocal.
Idem de Hacienda: Joaquín Castillo. 
Subsecretario de lo Interior: Car

los Dubois.
Idem de Relaciones Exteriores: Fer- ! 

mín Valdés Domínguez.
“Quedaron proclamados sin .protes- í 

ta alguna en sus respectivos cargos. 
Inmediatamente el Vicepresidente de 
la Asamblea procedió á dar posesión 
de su cargo al Presidente del Consejo 
de Gobierno, ciudadano Salvador Cis
neros, y éste á su vez á los demás 

miembros- del Consejo, qu,e áe én-',l. 
.contraban presentes, quedando todos 1 
desde luego en-'el pleno ejercicio de 
sus funciones, previo iúratnento . de 
estilo-: ". i,

"j¿!' .ciudadan’o, Presidente • <lió la's.; 
gracias.:: á la ASambléal por ci‘ honor 

le a.cababá deíWs’p^i.sjr y. que,;él 
.ósfimabá inntéreiciqó1; • ¿ontestándoles- •• 
los representantes Valdés Domínguez ■ 
y Cañizares á nombre de los; .idérrfás'." 
que condonen la Asamblea, para'-'sig-ó» 

i niñearle que en jiingunás manos co- 
I mo en las del ciudadano Cisneros po- 
| día. depositarse, con mayor confianza 

u- I supremo .poder de la República, 
:ú- í puesto que nadie podía igualársele en ¡

1 patriotismo y en virtudes cívicas acri- [ 
soladas en medio siglo de luchas con- i 
tra la dominación española. Las acla
maciones entusiastas de la Asamblea y 
el numeroso público que acudió a pre--;

j. senciar el acto, ratificaron lo^dichog 
por los ciudadanos Valdés Domínguez/ 
y García Cañizares, á lo que contestó'; 
el Presidente dando las gracias, deí 
nuevo, visiblemente conmovido. Actq* 
¿eguida; y al procederse'alála. eleccipiíq 
de-ilás personas que deben -ocupar los: 
pue/tos de General en Jefe' del Ejér
cito, Lugarteniente General y Agente 
Diplomático en el Extranjero, á-pro-* 
puesta, de los representantes López; 
Leíva, Loynaz, Valdés Domínguez ys 
Portuondo, fueron /aclamados unáni
memente por la Asamblea;’. para esos, 
altos cargos, respectivamente, los, pre-,: 

■^claros ciudadanos Mayor General Má-í 
ximo Gómez, Mayor General Antonio 
Maceo y ex-Presidente de. la Repú-; 
blica ’Jomas Estrada Palma. Seguida- ■

I

—La Asamblea Constituyente. 
;w':‘.‘En Jimaguayú, á 18 d% Septiembre 

de ...l.895f reujjidps los:;¿reprq5,en¿áhtes;-,. 
rq'tie'- suscriben cófc objetó íde ”próc<$fet.< 

i la elección de los ciudadanos -que 
.'lian de deupar los puestos del'Cónse- 

, ¡o de Gobierno, -Genéral ern Jefe, Lu- I 
gar|eniente General y. Agente Díplo-

■ matico en el extranjero, se dió prin- ' 
í tipio al acto. con la lectura de la lis- 

ta *de 'votantes, que es como sigue: 
£ por-él. primer Cuerpo de Ejército, Ra- 
-fael Portuondo, Joaquín D. Castillo, 
¡¡Mariano Sánchez Vaillant y ’Pedro 
/Aguilera; por el segundo Cuerpo de 
.Ejército, Rafael Manduley, Rafael Pé- 

yez,/Emilio Céspedes y Marcos Padi- 
Kllaj.ppr el tercer Cuerpo, Salvador Cis- 
Kneros Betancourt, Lope Recio Loy- 
®naz, Enrique Loynaz del Castillo y 
{.^Fermín Valdés Domínguez; por el 
^cuarto, Cuerpo, Severo Pina Marín, 

Santiago García Cañizares, Raimundo , 
^Sánchez Valdivia y Francisco López í 
Leiva; por, él quinto Cuerp'o. Pedro 
rPiñán de Villegas, .¡Francisco Díaz Sil- 
Lveira?."Jó£é Clemente Vivanco y Oren
melo. Nodarse; y presentes todos co- , 
/■'menzó'la votación secreta ^depositando 

ca&a ,uno de ellos en la, urna colocada |
> sobre, la, jmes'a pre.%¡dcncia' la candi- I 
í dáturás e,s’crita-Sí en papel blanco.- Ter- ' 
¡.minada lá’votaci.ón se procedió al es-

. féfcrutinio ejftrayendo él Presidente las | 
papeleta?; leyéndolas en .alta vó.fc uno 

-de los, secretarios, y anotando Tds'-’-dg.-1 
más fos-sufragios qite ofrecieherr'él l

I resultado siguiente:, * , . :A/'
• “Para Presidente del Consejo dfei.Gg- 

*■ biérno: ciudadano Salvador Cisneros,] 
votos; ciudadano Bartolomé Ma

s' só, 8 votos. . . - /'
1 “Para Vicepresidente: ciudadanó I 
1 Bartolomé Masó, 12 votos; ciudadano’-.J
> Salvador Cisneros, 8 idem. , 1

“Parí Secretario de la Guerra: ciu- * 
. dadano Carlos Roloff, 18 voto,?: ciít- , 
i dadano- López Recio Loynaz, 1 idempg 
. ciudadano Rafael Manduley, 1 idem.- , I 

“Para Secretario de Hacienda: ciu-j 
[ dadano Severo Pina, 19 voto.s; ciuda- | 
, disno Rafael Manduley, r idem. . " .1
, Para Secretario del Interior: ciuda- r 
i dgno Santiago García Cañizares, 19 
(.votos; ciudadano Carlos Dubois, 1 id. 
í,1 “Para Secretario de'Relaciones, Ex- 
íteripres: ciudadano Rafael Portuondo, 
|ÍW*TOtos: ciudadano Armando Meno-; 

ídem: en "blanco. 1 idem. :
Subsecretario de Guerra: ciu- 

jáfW> Mario Menocal, t8 votos; ciu- 
djidft'tjo ¡Francisco Díaz Silveira, I 
ufejrf;? en blanco, ídem.

1 ■'íTsfra- 'Subsecretario de Hacienda:., 
S ; iitdadand Joaquín Castillo, 7 votos:, 
r ciudadano Francisco Díaz Silveira/-5\, 
f iclem; 'ciudadano José" C. Vivanco, dt 
?idcm; ciudadano A. Menocal, .3 idqmE 

' dudadárfo--Carlos Dubois, I. .idemj^m/ 
h blanco. 1 idem. . ’
i t’lj’Para Subsecretario del , Inteno^t-.

mín Valdés 
S-"/"'"R. 
d^kvidem. 
;arert;.ylec-:

mónte la Asámbleá eri’^^fib’^éidlrigió- 
a! "Cuartel General |lél general Gómez,-, 
y el ciudadano Valdés Domínguez, ep; 
nombre y ¡por delegación de..totl.qs. co-‘ 
mun'ícó de viva voz á dicho.jefe la, 
elección que acababa de hacerse. 
"Aceptada por éste-en nobles y .levan7. 

■¡af tadas-frases, en que resaltaba el .iqás./, 
rj ardiente ..patriotismo, y qambiádjas; 

*‘^*'de?.pués las frases córtesep y de^jeli^’ 
citación que spn de estilo en sem.ejian-., 
tes casos, regresó la Asamblea; al- sa
lón de’Sesiones; donde ”él Presidcnjé,, 
después de • dar las gracias a. Álps yé*.: 
presentantes, dió por’terminada; la mi- 
.sión de la Asamblea, por háb'er. cqíi->; 
cluído el despacho, de todos -los asun
tos para que había sido convocada.,A-,; 
declarándose disuelta, se procedió á 
■levantar esta acta,- due. firman todos; 
para constancia'-’'—Siguen las- firmas., 

0 '■
1^95—En sesión solemne en que los . 

Representantes de la República de. 
Cuba, reunidos en Asamblea Consti
tuyente. nombraron este día a los 
miembros que formaron su Consejo de ¡ 
Gobierno, fué aclamado por todos coy: 
mó'Delégado^Plenipbteneiario y Ageiiri/ 
te General de la República en el Ex
terior, TOMAS ESTRADA PALMA^ 
“convencidos de la lealtad, patriótica. 
y de las. altas virtudes del -qúe^'comO’, 
usted, ha sidfa siempre fiel guardador;! 
del espíritu que se encarnó, én/los hoy; 
roismos de .los que supierop, duchar,- 

por nuestra» Independencia, y como 
usted fueron consecuentes cumplido.- 
res " del juramento', empeñado, ante la .; 
bandera de nuestra Patria!’,1 ■ '

Eflnqiie UBIETA.' ví-’-í "
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DOCUMENTO 
poco menos ¿¡ue des- 1 
conocido es este, me
diante el cual el Go
bierno de Cuba en 
armas y la Asamblea 
Contituyente n o m- 
braron—en septiem
bre de 1895—Secreta
rio de Guerra al Ma
yor General Carlos

Roloff, cuyo centena
rio se celebra hoy en 
La Habana con di
versos actos. Como 
se puede comprobar 
al pie, los firmantes’ 
del documento son 
las figuras más des
tacadas en aquel mo-l 

■ mentó de nuestra lu
cha liberadora.-- 

(Fot. DM.)
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El Combate del Mal Tiempo
Por ALFREDO DCERICE

Uno dé los más sangrientos episodios 
de la Guerra de los Cuatro Años.

Reflejos Tácticos
El 15 de diciembre de 1895. se libró 

al ~Eáíe_ Hel pueblo' de Cruces, uno de' 
los combates más encarnizados' de la 
Guerra de los Cuatro Años o de la 
Indenendenciá: al chocar la densa Ca
ballería de las füerzas de la Inva
sión, al mando del Generalísimo Má
ximo Gómez y del Lugartenienté An
tonio Maceo y Grajaleá, con el regi
miento "Canarias” y dos batallones 
de guarnición españoles.

Los cubanos efectuaron varias car
gas al machete a galope tendido, ri
valizando los orientales, los camagüe- 
yanos y la gente de Las Villas en va
lor y audacia, mientras, los infantes 
españoles, la mayoría de los cuales 
apenas hacía cuatro días que habían 
pisado suelo cubano, pues desembar
caron en Cienfuegos procedentes de 
la Península, habiéndoseles ofrecido 
un gran banquete en el Parque Cen
tral d I esa ciudad, pelearon como 
buenos.

Fué grande la matanza por ambas 
partes, .pues los cuadros con sus te
rribles descargas de- fusilerías ocasio
naron bajas en las filas mambisas, 
pero, por su parte los españoles su
frieron mayor número de muertos y 
heridos y al ser diezmado uno de los 
cuadros se tocó retirada hacia el pue
blo de Cruces, distante media legua, 
mientras los cubanos, en lugar de to
mar el mismo, siguieron arrollando 
cuanto encontraban 
volverse a cubrir 
seo.

Desde el punto 
ventaja era para 
dados bisoños, bien parqueados, uni
formados y'con abundancia de vitua
llas. Los cubanos en su mayoría so
lamente con machetes y apenas unos 
harapos por toda indumentaria.

El potrero de Mal Tiempo por su 
limpieza de monte y extensión fué es
cogido para los cuadros de rodilla en 
tierra y segunda línea estimándose 
que por lo cerrado del fuego la ca
ballería mambisa sería rechazada, pe
ro aquellos hombres se lanzaban con 
tal furia, que muchos iban a morir 
en la propia línea junto a la bandera 
española o a cercenar la testa de mu
chos de ios que ocupaban las prime
ras escuadras...

Varias horas duró aquel fragor de 
guerra. Cargan los orientales y vuel
ven grupas. Ahora van los camagüe- 
yanos con sus famosos machetes lar
gos, después los villareños, disparan
do y blandiendo los afilados aceros 
que las fuerzas españolas estaban po
co menos que .aniquiladas y era tan 
visible el claro en los cuadros que la 
corneta del batallón “Canarias” tocó 
retirada, refugiándose en el pueblo . _ _....... ..
de. Cruces para atrincherarse, pero los yerba, fulgurando la bandera trico- 
cubanos, después de recoger un gran lor en el dia de hoy.

moraf del triun- 
que la Invasión 
anotándose des

de
a su. paso para 
Gloria en Coli-

de 
los

vista táctico, la 
españoles: sol-

botín de guerra y -sus heridos tomó 
él rumbo al NO, hacia las llanuras 
de Colón.

Asémilas y personal civil se dió a 
la tarea cristiana de depositar los ca
dáveres de ambos bandos en una gran 
zanja, y allí, cubiertos dé tierra a me
dias; hoy. los huesos de- unos y otros 
reposan juntos en la base de este mo
destísimo monumento, cuya foto ofre
cemos. Note el lector en el extremo, 
superior un pararrayos, verdadero 
anacronismo.

Pruebas de valor dieron por- igual 
cubanos y españoles, padres e hijos, 
y las dos banderas, una: firmemente 
clavada en tierra y la otra tremolan
do con sus abanderados sobre briosos! 
corceles en crecido número, pues fi-i 
guraban siempre al frente de las fuer-: 
zas de Oriente, Camagüey y de Las 
Villas que disputaban los lugares, de 
más peligro, mientras los españoles, 
militares, hidalgos, resistían el sol y 
la cegadora carga.

Fué tal el reflejo 
fo en Mal Tiempo 
creció en denuedo,
pués Coliseo para no detenerse hasta 
Arroyos de Mantua, en aquel paseo 
militar que asombró al mundo.

Otra lección aprovechada de Mal 
Tiempo fué que el mando español 
paulatinamente abandonó el sistema 
de cuadros para lanzar cargas a bayo
neta en los casos en que no había i 
caballería o disponer primero el I 
“ablandamiento” del enemigo con ca- ' 
ñones ligeros... |

Mal Tiempo, es todo un nombre 
compuesto, pero, constituye una pá- , 
gina de gloria en el orden táctico que 
dice mucho de la pericia de aquellos 
dos genios: Máximo Gómez- y Anto- . 
nio Maceo, estrategas de instinto, dos 
mentes combinadas. insuperables. 
Hoy. la fecha patriótica es el Día del I 
Soldado, que dice a los hombres de I 
uniforme cuanto constituye su misión ¡ 
como seguidores de aquellos otros 1 
soldados hambrientos que forjaron la ; 
Patria que ellos ahora, con orgullo, | 
conservan y, por otra parte, los hue- ¡ 
sos amarillos de cubanos y españoles ] 
encerrados en el mármol que la ma
no piadosa de Cobas juntara, hablan 
bien alto dé la paz y amor fraterna] 
que reina y debe reinar entre hijos 
de España e hijos de Cuba, entre pa
dres e hijos, entre hermanos de len
gua. . |

55 años han pasado y un modesta . 
monumento recuerda en el lugar el 1 
escenario del combate y ¿todavía hay 
algunos viejecitos de Cruces que re- [ 
cuerdan aquel atardecer con las ca
rretas llenas de heridos de uno y otro , 
bando- que penetraban en el pueblo ! 
para ser llevados al hospital de Cien- 
fuegos... y una zanja cubierta der 

’VPrha fi 11 Efu ranrfn 1a handara trim.!
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Era abuelo del Presidente de la República... Murió 
en combate... Hallaron sus restos fuerzas militares

de 1896, entre las fuerzas man
dadas por el general Antonio Ma
cee? y Grajales y las españolas, 
donde resultara gravemente herí-, 
do el coronel Carlos Socarras, 
abuelo del hoy primer magistrado 
de la nación, muriendo a conse
cuencia de las mismas al siguien
te dia, y el que fuera sepultado 
junto a las lomas que se levantan 
en la margen izquierda del rio, que 
lleva el nombre de aquel histórico 
lugar, muy cerca del charco cono
cido por “El Negrito”.

Terminadas las palabras del ca
dete Martínez Morejón, le siguió 
en turno el general Loynaz del 
Castillo, pronunciando un discurso 
de verdadero fervor patriótico, 

-donde recordó pasajes y hazañas 
del general Maceo, de José Martí 
y de otros libertadores. |

Para dar las gracias en nombre 
de su señora madre y demás fa
miliares, hizo el resumen el se
nador Francisco Prio Socarrás.

Seguidamente la batería de ar
tillería hizo tres descargas cerra
das y la banda de cornetas dejó 

i oir las notas de silencio, que to
dos los militares escucharon en 
-"presenten armas”.

El jefe de la columna en mar
cha, coronel Manuel León Calás 
y demás oficiales integrantes de 
la comisión nombrada por el Esta- 

. do Mayor General del Ejército, en- 
' tre ellos el teniente Claudio Me- 

dell, profesor de historia militar, 
de la Academia Militar, al hacer 
un estudio sobre el terreno para 
verificar actos de repordación his
tórica se dieron a la tarea de in
vestigar el lugar donde había re
cibido cristiana sepultura el co- 

I ronel Carlos Socarrás, y hasta 
i ellos llegó la noticia de que el ca- 
’ pitán Milián, que fungió como ayu- 
' dante del que fuera jefe del re- 
Igimiento denominado “Cacaraji
cara”, vivía y que el mismo residía 
en el poblado de Cabañas, hacia 
allí se dirigieron. Aunque bastan
te enfermo, el viejo mambí, acom- 

¡ paño al coronel León Calás y le 
señaló el lugar exacto donde re- 

I posan los restos del patrioio don 
Carlos Socarrás.

f De todo esto, el expresado jefe 
I informó al Estado Mayor Gene

ral, el que dispuso que por el 
cuerpo de ingenieros del Ejército, 
se construyera el osario y lápida, 
colocándose en el mismo los res
tos encontrados al cavar en el si
tio señalado.

En Cacarajicara, Pinar del Rio, 
se efectuó ayer la ceremonia or
ganizada por el Estado Mayor del 
Ejército, consistente en develar 
una tarja en la tumba donde re
posan los restos del coronel del ] 
Ejército Libertador, Carlos Soca- 
rrás„ abuelo del presidente de la 
República, doctor Carlos Prío So
carras.

En representación del doctor 
Prio Socarras asistió al acto su 
hermano, el senador señor Fran
cisco Prio Socarras, a quieñ acom
pañaban el jefe del Ejército, ge
neral Ruperto Cabrera y un ayu
dante.

En las primeras horas de la ma
ñana el senador Prio Socarras y 
el general Cabrera, tomaron un 
avión para dirigirse a la finca “La 
Altura” y desde allí seguir hasta 
donde se encontraban acampadas, 
las tropas que efectuaron la mar
cha de instrucción y táctica y recor
dación histórica por la provincia 
pinareña. Al no poder aterrizar 
por las condiciones del tiempo, re
gresaron a Columbia, para em
prender de nuevo el viaje en au
tomóvil hasta el poblado de Las 
Pozas.

En ese lugar, y en “jeeps” fue
ron conducidos a Cacarajicara, 
adonde llegaron a la una y trein
ta de la tarde. Los esperaban alli 
el general del Ejército Libertador, 
Enrique Loynaz del Castillo, el ca
pitán del Ejército Libertador Ma
nuel Benitez, quien representaba 
al presidente del Consejo Nacio
nal de Veteranos de la Indepen
dencia, coronel Enrique Quiñones 
y el señor Secundino Santa Cruz, 
jefe del despacho de Cuarentenas, 
que por encargo expreso de Doña 
Regla Socarrás, viuda de Prio, os- 

! tentaba su representación en es
te acto.

' Al llegar al campamento el se- 
i nador Prio Socarrás y el jefe del 
I Ejército, después de breves pala
bras con el general Loynaz del 
Castillo, capitán Benitez, coronel 
José Fernández Rey, jefe del re
gimiento número 8, “Ríus Rive
ra”, coronel José Chinea y otros, 
se trasladaron hasta donde se en
contraban las tropas formadas, 
las que tomarían parte en la ce
remonia.

La banda de música del regi
miento número 8 “Rius Rivera”, 
ejecutó las notas del himno nacio- 

■ nal e inmediatamente el cadete 
Martínez Morejón usó de la pala
bra, haciendo un relato histórico 
sobre el combate que tuvo lúgar 
en aquel sitio el dia 30 de abril



I Junto a la tumba- él senador 
Prio Socarrás, el general Loynaz 
del Castillo, el mayor general Ca
brera Rodríguez y otros, se pro
cedió al develamiento de la lá
pida, rindiéndose guardia de ho
nor por todos los presentes, re
cibiendo el representante del pri
mer mandatario de la nación, de 
manos del jefe de la columna, dos 
clavos del ataúd y un botón dé las 
ropas que servían de mortaja al 
coronel Carlos Socarrás, cuando 
su cadáver fuera sepultado por sus 
compañeros de armas en horas de 
la tarde del dia primero de ma
yo del año 1896.

Por último, el teniente Medell, 
profesor de Historia Militar, ex
plicó sobre el terreno las diver
sas peripecias de la acción, uti
lizando una maqueta de barro co
loreado, en la que aparecían di
versos accidentes de la región en 
que se encontraban, asi como el 
sistema defensivo de los mambi- 
ses.

El jefe de la columna en mar
cha, ofreció un almuerzo a la ter
minación dé la ceremonia fúnebre 
que en honor del coronel Carlos 
Socarrás y de todos los caidos el 
día 3q de abril de 1895, efectuó.

A las 5 de la tarde regresaron 
á esta capital.
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DEL CAMAGÜEY ANTIGUO Y LEGENDARIO

INVASION
EN este año 1945 y principios 

del próximo 1946, se cumple 
el medio siglo justo de ha

berse realizado la Invasión de la 
Isla de Cuba por el Titán de Bron
ce, Antonio Maceo. Dicha heroica 
operación se efectuó en 92 días, del 
22 de octubre de 1895 al 22 de ene
ro de 1896, en 78 jornadas de 424 
leguas en total, desde los Mangos 
de Baraguá, en Oriente, hasta 
Mantua, en Pinar del Rio. Aquí só
lo se referirá sintéticamente la par
te tocante a la provincia de Ca- 
magiiey.

El Contingente Invasor, como se 
denominó oficialmente en el Ejér
cito Libertador dicha fuerza even
tual, penetró en Camagüey en la 1 
jornada número 11, iniciada en I 
Oriente, en Lavado, y cruzando el 
río Jobabo, y terminándola en La 
Caridad, el día 8 de noviembre tras 
recorrer 4 leguas. Salió de Cama
güey, en la jornada número 31, ini
ciada en Trilladeritas, cruzando el 
río Jatibonico del Sur, y terminán
dola en Las Villas, en La Campana, 
el 3 de diciembre. Estas 21 jorna
das, que se hicieron en 25 días, 
fueron de 86 y media leguas, de las 
que hay que descontar tocante a , 
Camagüey las que están al Este 
del río Jobabo y al Oeste del rio 
Jatibonico del Sur.

El paso por Camagüey, tiene de 
extraordinario el hecho de que 
se disparó un sólo tiro, toda vez que 
el Presidente de la República en 
armas Salvador Cisneros Betan
court, Marqués de Santa Lucía, to
mando experiencia de la lección ob
jetiva de la campaña anterior, con 
el proyecto de ir a Las Villas y 
de los combates en Camagüey, don
de se consumió todo el parque que 
había para ello, asi lo dispuso ter
minantemente, y para eso, se fué 
a Oriente a reunirse con el Contin
gente Invasor, acompañado del 
Consejo de Gobierno de la Repúbli- 

i ca en armas. El segundo motivo

Por JORGE JUAREZ SEDEÑO 

extraordinario de . dicho cruce por 
Camagüey, es que iba con el Con
tingente Invasor el Presidente de la 
República y el Consejo de Gobier
no, que fueron hasta Las Villas y 
regresaron de allá a Camagüey, 
después de presenciar el combate 
de La Reforma. Con el detalle tam
bién de haber pasado a Camagüey, 
con lo que Maceo entendió siempre 
que la guerra ya estaba ganada.

En Camagüey, tuvo dicho Con
tingente su campamento más pro
longado en Antón del 19 al 22 de 
noviembre. Cuando llegó a Antón, 
salió de Consuegra, lugar donde fué 
el Rescate de Sanguily el 8 de oc
tubre de 1871, haciendo la jornada 
número 19, de 2 leguas. Y cuando 
abandonó a Antón, en la jornada 
número 20, de 2 leguas también, 
fué para Las Guásimas escenario 
del famoso combate de los 
días 15, 16, 17, 18 y 19 de marzo de 
1874.

Otros lugares históricos de Ca
magüey, donde acampó el contin
gente invasor fueron: La Yaya, 
donde en octubre de 1897 se re
unió la Asamblea Constituyente, del 
12 al 14 de noviembre; La Matilde 
donde vivió y fué hecha prisionera 
Amalia Simoni en 1870, del 14 al 16 
de Noviembre; San Andrés, donde

no. tuvo lugar el famoso macheteo a 
la Guerrilla de Camajuaní, los días 
16 y 17 de noviembre; y Lázaro Ló
pez, donde murió el Mayor Gene
ral Angel Castillo Agramonte el 9 
de septiembre de 1869, los días 29 
y 30 de noviembre.

En Lázaro López, situado al Oes
te de la Trocha de Júcaro a San 
Fernando, el día 30 de noviembre, 
el General en Jefe Máximo Gómez, 
se unió al Contingente, engrosan
do el que había reunido en su re
corrido por la provincia de Cama
güey, desde el día 5 de junio.



El día 29 de noviembre, el Con
tingente Invasor cruzó la Trocha 
de Júcaro a Morón, después de una 
jornada de 8 leguas, iniciada en 
Artemisa hasta Gil Herrera, y luego 
otra de una y medía legua hasta 
Lázaro López. Estas jbrnadas fue
ron las números 27 y 28. El punto 
por donde cruzó dicha Trocha se 
llama Gil Herrera, acción que hizo 
el Contingente desde las 6 de la 
mañana hasta las 12 del dia, pre
via y posterior situaciones de los 
Regimientos de Caballería de Ca
magüey y Eduardo, uno a 500 me
tros al Norte y afro a 500 metros 
al Sur del lugar por donde iba el 
mismo, como flanqueos y defensas 
a ataques enemigos desde los fuer
tes de allí. Dichas avanzadas de an
tes y retaguardias luego estuvie
ron apostadas allí desde las 5 de la 
mañana hasta la 1 de la tarde, en 
su operación defensiva. Dichas 
fuerzas emprendieron aquel dia el 
regreso a sus zonas de la provincia 
de Camagüey, iniciando sus mar
chas hacia el Este, mientras la Co
lumna Invasora seguía a Occiden
te.

pasó por el mismo lugar donde hoy 
está el pueblo de Florida tan flore
ciente, y muy cerca de donde están 
Majagua y Jatibonico, también 
muy progresistas.

El lugar por donde fué el cruce 
de la Trocha, está recordado con 
un obelisco erigido por las Escue
las Públicas de la zona.

De dicho hecho, se ha escrito mu
cho, pero nadie como el catalán 
José Miró y Argenter, Jefe de Esta
do Mayor del Contingente Invasor, , 
que con un estilo galano y castizo, i 
relató todo en sus “Crónicas de la 

Guerra”. ,
No se puede negar que en cada . 

provincia la Invasión tuvo algún 
detalle peculiar-, pero los de Ca
magüey, a juzgar por los relatados, 

son extraordinarios.
En la provincia de Camagüey,

r
l



Fallo en el Concurso 
“Sabré la Invasión”
Darán a Conocer los Nombres de 

los Autores de los Trabajes 
Escogidos el día 7 ;

El día 25 del actual "y en el local ; 
que ocupa el Tribunal Superior de 
la Jurisdicción . de Guerra, en la i 
Ciudad Militar, se reunió el jura- ¡ 
do del concurso sobr^ la invasión, ! 
convocado por el Estado Mayor Ge- ! 
neral del Ejército, por la circular 1 
125 de fecha 24 de diciembre de , 
1945, para calificar los 17 trabajos ¡ 
presentados, acordando el jurado I 
discernir los premios de acuerdo con 1 
los respectivos lemas de aquellos, : 
en,, el orden siguiente: ]

Primero; “Sólo >r Verdad noá
Pondrá la Toga Viril”. í

Segundo: “La Patria Primero’, j
Tercero: “Todo en la Historia de 

la Humanidad Supone Guerra, Na
da se Explica sin Ella; Nada Exis
te Sino con Ella'; Quien sabe la 
Ciencia y' el Arte de la Guerra, Sa- : 
be el Todo del Género Humanó”.

Menciones Honoríficas
"La vista al Frente y la fe en la 

Victoria”.
“Junto a la Historia de Cada He

cho Está la Historia del Mundo que 
lo Rodea”. ,

“La Invasión Clave de lá’ Inde
pendencia”.

También acordó el jurado que los 
sobres cerrados y lacrados que con
tienen la identificación de los au
tores de las obras premiadas, sean 
abiertos en una sesión pública -qua-i
se efectuará en el propio Tribunal | 
en la Ciudad Militar, a las 9:0(1 a. ? 
ni. del jueves 7 del próximo mes * 
de- noviembre.



DEL ARCHIVO MUNICIPAL

Proclama de don JOAQUIN DE ROJAS Y CACHORRO, padre del General 
CARLOS DE ROJAS Y CRUZ AT, en su condición de ALCALDE MUNICI
PAL DE CARDENAS, dirigida al pueblo de Cárdenas, con motivo de la 
evacuación de esta población por las tropas españolas y hacer su entra
da en ella las cubanas, al mando de su hijo, el expresado General, al termi
narse la guerra del 1895.

“Al quedar evacuada la ciudad por las tropas españolas, sin que haya 
sido inmediatamente ocupada por el Ejército de los Estados Unidos, 
se crea un estado de cosas en que la responsabilidad pesa de lleno po- 

_ bre los hombres de la nueva situación. Si bien el Jefe cubano que ha 
de visitarnos hoy no cree oportuno ocupar militarmente la plaza, he 
podido solicitar que enviase fuerzas de su mando para que atendie
sen a la conservación del orden dentro de la Ciudad. No he hecho 
esa solicitud porque no cabe en mí dudar de la cordura y sensatez de 
que tantas pruebas tiene dadas ese vecindario. |Cuán noble y bello 
es olvidar pasadas diferencias y agravios! Y cuán necesario es que 
olvidemos para que con el concurso de todos emprender desde luego 
la obra de la regeneración de la Patria que estamos llamados a rea
lizar. Gonfío pues en la buena voluntad de todos y cada uno de 
vosotros a fin de que el orden no sea turbado un solo momento! 
VIVA EL EJERCITO LIBERTADOR! VIVA EL PUEBLO DE 
LA GRAN REPUBLICA NORTEAMERICANA! VIVA LA REPU
BLICA DE CUBA LIBRE E INDEPENDIENTE!

Digno ejemplo de los cubanos de aquella no lejana época; y más si 
pensamos que don Joaquín de Rojas y Cachurro había perdido su fortuna, 
al extremo de quedar armiñado por el Bolo hecho de ser padre de Carlos y 
Arturo Rojas Cruzat. alzados en armas contra la Monarquíá Española, su
friendo por ello vejaciones, prisiones, necesidades y destierros.. Bello y no
ble comportamiento de los cubanos con loa vencidos, que les hizo perder el 
triunfo conquistado.



UNA CAMPAÑA SIN PARALELO HISTORICO.

(LA INVASION, 22 LE OCT. 189?- 22 TE ENERO 1896)

Por MARIO FERNANDEZ ROQUE.

I algo hay; digno del en- 
ídecasílabo heroico y del 
bronce conmemorativo en 
los anales militares del 
mundo es sin duda al

guna la Cámapaña de Invasión, 
que el genio guerrero de dos alu
ciados de la libertad concibiera 
y los brazos esforzados de los hom
bres ’ fantasmas que los obedecían 
hicieron realidad, arrollando un 
ejército enemigo cien veces supe
rior en armamento y número y 
echando por tierra al mismo tiempo 
concepciones arraigadas sobre la 
conducción de la gueri'a y el va
lor moral del combatiente.

Nunca adversarios tan desigua
les habían medido sus fuerzas en
los campos de batalla y jamás ha
bíase impuesto a un núcieo de 
hombres en la guerra misión tan 
irrealizable, si a la lógica de los 
hechos se apelaba para predecir el 
resultado de la empresa.

ET teatro obligado de la hazaña 
era por lo demás adverso; Cuba con ' 
su configuración larga y estrecha, 
flanqueada por el mar, deja poco 
espacio a la maniobra lateral y 
obliga a la marcha en una sola di
rección. que era en ese caso Occi
dente. Los adversarios habían de 
contender como los esgrimistas so
bre el iinóíeun de una sala de ar- ' 
mas; era cosa de avanzar o retro
ceder, de ceder terreno o conquis
tarlo. Allí no había cabida para los 
amplios movimientos circulares ni 
para, desplazamientos al Norte o 
a] Sur. capaces de engañar al ene
migo sobre la finalidad inmediata 
del intento. Cuando las vanguar
dias cubanas pasaron el .lobabo ya 
el Cuartel General español poseía 
de hecho una información posi
tiva, sobre rutas generales, objetivo 
estratégico y probables intenciones I 
de la hueste insurrecta. En reali- i 
dad pocas esperanzas había de que 
el audaz proyecto culminara en 
realidad tangible, pero si alguna, ¡ 
dependía enteramente del valor y 
arrojo de los caudillos y del po
der combativo de las ' tropas. La 
aventura era de astucia contra 
fuerza y de coraje contra resisten
cia organizada. Habían de menu- 1 
dear las fintas, las aparentes dis
persiones. la retirada simulada y 
el abordaje rudo en el momento , 
dado; de ahí que hicieran falta sol
dados de acero, prestos a imponer 
al enemigo la decisión de un cau
dillo que tenis, la Pi&l yujl 
dd oibnce. . *' . .

La genialidad de la Campaña de 
Invasión no estriba en la mera 
concepción del pian, que harto sa
bían los jefes ‘de la Revolución, de 
la necesidad ineludible de asumir 
la ofensiva para llevar la guerra 
a las regiones lejanas donde flore-, 
cía la industria azucarera, fuente 
de la. riqueza del país, e ir contra 
los centros políticos y económi
cos de la Isla, los cuales mientras 
las operaciones estuvieran confi
nadas a la., porción oriental de Cu
ba poco o nada habían de sufrir 
los horrores de la lucha. Lo singu
lar y sorprendente radicaba eh eje
cutar una obra que cualquier ex
perto en cuestiones de guerra hu
biera sin vacilaciones reputado de 
temeraria e imprudente. Para Má
ximo Gómez, alma militar de la 
Revolución, invadir las provincias 
occidentales era obsesión constan
te, que ya durante la' Guerra de 
los Diez Años había intentado rea
lizar oponiéndose para ella hasta 
al propio Gobierno de la Repúbli
ca en Armas, que con criterio pru
dente, propio de hombres civiles, 
creía que la persistencia del estado 
revolucionario era suficiente para 
quebrantar el poder de España.

Los dos grandes combates de 
Las Guásimas y El. Naranjo dieron 
al traste con los propósitos del Ge
neralísimo; porque en aquellos dos 
choques quedó agotado el caudal 
de municiones que poseían los in
surrectos y hubiera sido suicida 
proseguir una. marcha contra mura
llas de soldados enemigos, bien 
mandados y provistos abundante
mente de toda clase de elementos 
de guerra.

Sin embargo, los destacamentos 
avanzados de la frustrada inva
sión llegaron más allá de los con
fines camagiieyanos y uno de sus 
jefes más destacados, el “Inglesi- 
to". fué a morir en la jurisdicción 
de Yaguaramas, en plena campiña 
villareña, hasta donde le llevó su 
arrojo en pos del Occidente, la tie
rra prometida como presea de vic- ¡ 
toria al furor guerrero de los sol
dados de Cuba Libre. . ‘

Y así es en efecto. La Guerra de 
lo's Diez Años anguidece y muere 
porque no hay plan ni meta. El es
fuerzo es local y lo anula y toma 
inútil la falta de finalidad global; 
sólo se aspira a mantener la pro
testa contra un estado de cosas 
que es odioso, pero se carece de la 
objetividad estratégica y el esfuer
zo táctico naufraga lámentable- 
blemente debido a la ausencia de 
una acción concertada y conjunta.

Máximo Gómez, militar de escue
la, advierte esta laguna y trata de 
llenarla poniendo en juego su ca
pacidad técnica ya que carece de 
elementos materiales y de contin
gentes adecuados para llevar a ca
bo sus audaces planes, pero com
prendiendo que el estancamien
to dé la guerra en Oriente equiva
le a transformar el esfuerzo heroi- 
co de la Revolución en un caso de 
perturbación local sin importancia, 
prefiere unir los núcleos mejores 
y encaminarlos en la única direc
ción d& la victoria. Lo demás lo con
fía al azar, que por algo era, amén 
de soldado de carrera, revoluciona
rio de corazón. Pero el azar cueñ- 
ta pocas veces'en cuestiones mili-1 
tares y la, fuerza de las armas ene-, 
migas; unidas a la casi situación-de 

, indefensión de los cubanos-hicie
ron fracasar la .idea ■ fija ■ dé 'quien 
años después y con la cooperación 
valiosa de otro grande de la gue
rra, Antonio Maceo y Grajales, ha
bía de convertir en realidad lo que 
era sueño utópico.

Hace unos días, y apropósito dé 
la fecha surgió la idea de esta cró
nica, se '.conmemoró el trigésimo 
aniversario del inicio de aquella - 
marcha , inmortal comenzada en 
Baraguá, lugar también digno dé 
eterna recordación porque allí en 
1878 había protestado Antonio 
Maceo contra las estipulaciones del 
Pacto del Zanjón. El 22 de octubre 
de 1895, bajo el follaje verde obs
curo de los mangos históricos que 
testificaron el gesto viril de 1878, 
un puñado de alucinados, que es
to era en realidad la hueste inva- 
sóra compuesta de unos mil cuatro
cientos hombres entre infantes y 
jinetes, dió comienzo a la empresa 
que parodiando al Manco de Le
pante. puede, con razón, calificarse 
como “la más alta acción que vieron 
los pasados siglos y esperen ver los 
venideros'',

Tres meses después, el 22 de enero 
de 1896. aquel pequeño contingente 
engrosado por algunos núcleos, que 
nunca elevaron su efectivo más allá



de íos~cthco "mircombatientes, .daba' 
cima a la gesta que, jamás soñaron 
escribir los más fantásticos autores 
de fábulas caballerescas. Por eso.

i cuando en la tarde de un día de in
vierno tremoló en los confines de 
Mantua la bandera de la estrella . 
solitaria el cubano conquistó ante 
los ojos asombrados del mundo el

. derecho innegable de tener una pa
tria libre, porque los cascos de sus 
Corceles de guerra, abriéndose paso 

.< a través de los densos cuadros de un 
ejército infinitamente superior en 
armas, número de hombres y re- 

: cursos de toda especie, habían re- 
■ corrido de un extremo a otro en 

triunfal cabalgata gloriosa el terri- ■ 
’ torio de la nueva nacionalidad y 

cuando los pueblos son capaces de 
realizar .empresas semejantes son 

' dignos también de aspirar a mejo- 
. res destinos.

: El plan general para la conduc- ■
ción de la campaña había sido acor- 

i dado en la conferencia de La Mejo- 
i rana, donde Martí. Máximo Gómez 

y Antonio Maceo, los tres astros de 
esta segunda etapa del ciclo liber
tario, se reunieron el 5 de mayo de 
1895 para discutir ampliamente los 
lincamientos generales, no sólo de la 
Invasión, sino las directrices a que 
debía ajustarse la politics militar 
de la Revolución. Dias despuués 
uno de aquellos astros debía desa
parecer para siempre en una obs
cura escaramuza librada en Dos 
Ríos, como si los hados reclamaran 
impacientes para la inmortalidad ej< 
alma selecta del Apóstol. Pero tam
bién como si 1= desaparición del so
ñador sublime enardeciera a los que 
le sobrevivían. Gómez y .Maceo' con
centran toda la energía de sus pen
samientos en uftimar lee preparati
vos de la campaña invasora hasta 
que la columna,-como las. naves de 
los descubndores del Nuevo Mundo, 
toma el rumbo de Occidente para 
marchar en línea.’recta a . la conse-. 
cución del ideal de-Independencia.

El avance de la columna invasq- 
ras como una estela gloriosa que des
de Earaguá llega hasta Mantua, 
con puntos más brillantes situados 
a intervalos en el todo luminoso de 
la jornada. Estos puntos, que irra
dian como estrellas, son Iguará, Los

Indios, Manicaragua. Mal Tiempo, 
Coliseo, Calimete, LaS' Tairónas yi 
otras acciones en las cuales las ar-' 
mas cubanas demuestran la pujanza 
y el deseo de vencer que las anima. 
Ya antes en Peralejo y Sao del In
dio había templado el gran Maceo, 
los aceros y los espíritus de los quí 
habían de acompañarle a escribir 
con sangre y fuego la página más 
bella de.la historia militar de Cuba

Por la margen derecha del Cauto 
avanza }a hueste ^pubana hasta-cru
zar el Jobabo internándose en el te
rritorio de Camagiiey. vasto anfi
teatro, que dijera Miró, propicio a 
la maniobra de Caballería,

E] 29 de noviembre la habilidad, 
visión militar y arrojo de Maceo 
burlaron la línea fortificada de Jú
caro á Morón, especie de cinturón 
de fortines que unía dos plazas im
portantes dividiendo la Isla en dos 
partes para confinar el foco más vi
goroso de la insurrección a la por
ción oriental de Cuba, aislando la 

zona azucarera y ios centros políti
cos, de la Isla del contagio separa- 
tista que brotó en las laderas de. la 
Sierra Maestra y encontró eco en
tusiasta en Camagiiey.

Poco después Iguará franquea los 
umbrales de las Villas y el 15 de Di
ciembre los machetes cubanos des
trozan en. Mal Tiempo los cuadros 
de_Bailén. y..de Canarias que. coman
da el coronel Arizón y prosigue S 
marcha por La Flora, dando Tos 
observadores del mundo enteró v. 
prueba asombrosa de movilidad j 
poder maniobrero. Poco después se 
interna- ja. hueste, mamhjsa en la.zp. 
na de. Colón moviéndose enmedic 
de una red de vías ferroviarias y de 
caminos que facilitan al enemigo su 
labor de acoso.

Unidos el ■ Generalísimo y el cau
dillo oriental, que separados por los 
azares de la guerra en varias ocasio
nes, vuelven a converger en los mo
mentos de librar la acción de Coli
seo- donde las fuerzas enemigas acu
muladas para detener el avance de 
la hueste cubana sen duraments 
castigadas, se inicia aquella manio
bra sin igual que llama el vulgo la 
“lazada de la Invasión” y que es en 
realidad una retirada estratégica 
que tiene por etapa Crimea, Sabar 
netón y el Indio, como si arrepentí-

La maniobra' consigue él fin pro
puesto y a poco los partes del Ge
neral Martínez Campos daban' cuen
ta al Ministerio de la Guerra del 
retroceso de las tropas cubanas y 
de su evidente derrota. Por fin con
vencidos el Generalísimo y su Lu
garteniente de que en efecto las co
lumnas enemigas se encuentran to
das lanzadas en dirección a Orien
te. sobre lo que suponen la línea de 
retirada del núcleo mambí, asumen 
de nuevo la dirección real de la 
marcha y de un salto ganan la 
distancia que separa al Indio de 
Calimete y asestan otro golpe ru
do al enemigo prosiguiendo ya la 
ruta luminosa que por Corral Fal
so y El Estante conduce a la ex
tremidad Surdeste de la Habana 
hasta que la caballería gloriosa 
abreva en las aguas del Almendares 
y ya triunfal por San Juan, Bahía 
Honda y Las Pozas se encamina 
sin vacilaciones hasta la meta de 
Mantua, no sin antes demostrar en 
Cabañas. Las Tairónas y Tirado 
inquebrantable decisión de luchar 
hasta vencer.

Contemplar hov en el mapa de 
Cuba la línea que marca el proce
so de la Campaña de Invasión es 
evocar una cahalcata fantasmal de 
homores de~acéro qué rebasan iuh 
límites de la leyenda y de la fá
bula. guiados. por dos almas de 
adalides obsediadas por el anhelo 
sublime de levantar en sólidos ci
mientos un monumento eterno » la 
libertad y a la justicia.

A los treinta y nueve años de 
aquella marcha portentosa, sin pa
ralelo en los fastos militares del 
universo, nos preguntamos si se 
habrá extinguido para siempre la 
raza espiritual de esos hombres, 
que mal armados y en escaso nú
mero eran suficientes para hacer 
resplandecer el ideal quebrando 
como espigas doscientas mil bayo
netas enemigas. Silencio ahora, up 
silencio de tumba, único homena
je que los incapaces de repetir la 
hazaña podemos rendir a la me- 

1 moria de los que nos dieron una 
lección maravilJosa. una lección 
que hace crispar las manos impo
tentes mientras late tumultuosa- 
msjte .el corazón.

dos de su audaz propósito los jefes 
cubanos pretendieran desandar lo 
andado para ganar cuanto antes eh 
territorio de las Villas y escapar al 
acoso de las columnas perseguido
ras.

y..de
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dictar a Má-
He aquí el facsímilde la circular 

de «Mi Rosa», que vi 
ximo Gómez en persona, en la Ma- 
yordomía de ese ingenio, en la tar
de del día 10 fie Enero de 1896. Esta 
circular viene a ser el remate, el 
broche de oro con que cerró Gómez 
su épica marcha de la Invasión, y 
en donde proclama en ella al mun
do entero el exacto cumplimiento de 
la que desde Camagüey y dictara en 
Agosto del 95, y en la cual anunció 
que la prohibición de esa zafra, he
cha «con SU firma, la haría cumplir 
con su espada». <-

CIRCULAR
Cuartel General del Ejército Ll- 

‘ bertador. Ingenio «Mi Rosa». Enero 
10 de 1896.

En consideración a que ya queda 
suspendida la operación de la zafra 
en las Comarcas Occidentales, y por 
lo tanto no se hace necesario el in
cendio de los cañales, dispongo lo 
siguiente:

Artículo Primero: Queda termi
nantemente prohibido, en absoluto, 
el incendio de los cañales.

Articulo Segundo: Serán tratados 
con la mayor severidad de la disci
plina militar y el orden moral de la 
revolución los que contraviniesen a 
esta disposición, cualquiera que sea 
su categoría o situación en el ejér
cito.

Artículo Tercero: Serán destruidas 
las fábricas y maquiniarias de los 
ingenios que a pesar de esta dispo
sición salvadora, intentasen empren
der de nuevo sus trabajos.

Artículo Cuarto: Serán respetados, 
en sus personas y en sus labores 
agrícolas, todos los habitantes pa
cíficos de la Isla de Cuba, cual- 
auiera que sea su nacionalidad.

El General en Jefe: 
Máximo Gómez.

Adición:
Los cañaverales que han sido des

truidos, para que fuera suspendida 
la zafra, pueden limpiarse, y culti
var en ellos los frutos menores,

P. O. del General en Jefe.

El Secretario,
H. V. Miranda.

Esta es la famosa circular de «Mi vasión, o por lo menos, uno de los 
Rosa», reproducida en facsímil por más poderosos motivos para ello, fu* 
casi todos los periódicos de Njrte- ; esta suspensión de todo trabajo, 
américa. J|

I Un ejemplar de ella fué puesta en < 
L manos, para ser copiada, de muchos - 
! de los ayudantes del General Gó

mez, de empleados de la Mayordo- 
mía, 
eos», que se ofrecieron para ello-, en 
unas pocas horas se hicieron cente-

y de otros individuos «p'acifi- 

nares de reproducciones, que chorno 
a las seis de la tarde se llevaron al 
General para que fueran firmadas 
por éste. Por cierto que con motivo 

,de esta circular ocurrió un tragi
cómico episodio, con uno de los es
cribientes que se ofreció para ello, 
un tal Espinal, maestro de escuela 
del Güiro, y que cualquier día refe
riré, por la gracia que tiene.

Se ve por esta circular de Máxi
mo Gómez, que su objeto no era 
destruir la propiedad, sino suprimir có esta oferta del general en pro-
el trabajo, crear el «desempleo»; 
porque como dijo en una carta a 
Don Tomás, refiriéndose a los hom
bres del Gobierno que querían auto
rizar la zafra: «Todos estos hombres 
que componen el Gobierno, de todo 
pueden tener, ser grandes patriotas, 
(¡bobos!), menos de revolucionarios. 
En Cuba no se puede trabajar. El 
trabajo es un crimen contra la Re
volución».

Ésta sabia, esta profunda senten
cia, indica fuán experto conocedor! 
era Máximo Gómez de la psicología 
humana, y de la de esos movimien
tos' sociales que se llaman Revolu
ciones, que necesitan, para producir- 

[ se, desesperar a las masas, cerrándo
les el camino de la vida feliz. El 
hombre que trabaja, que gana dinero, 
no es material propicio para alistar
se en una Revolución, y menos co
mo las que fueron las revoluciones 
cubanas. A los cuatro o cinco dias 
de haber llegado Gómez y Maceo al 
centro de la Habana, como si una 
mano gigantesca hubiera dado vuel
ta a un tornillo, como herido de sú
bita parálisis, se suspendió todo tra
bajo en estas provincias occidenta-1 
les, y centenares de miles de hom
bres, guajiros y negros, trabajado
res rurales, ante esa perspectiva de 
hambre y de miseria, no les quedó 
más remedio, a la mayoría, que en
rolarse como insurrectos o como gue
rrilleros. El inmenso éxito de la In-

Orgulloso Gómez, justamente or
gulloso de ese éxito, pero humano, 
dictó la famosa circular. Desgracia
damente, apenas llegado a Cuba Va
leriano Weyler, seis o siete días des
pués de haber tomado posesión de 
su cargo, ofreció a los hacendados 
que lo fueron a visitar el día 12 de 
Febrero, textualmente, «que para el 
mes de Marzo podrían reanudar la 
molienda, quebrantada como estaba 
ya la Revolución». Es decir, en cin
co o seis días había obtenido lo que 

I no pudo lograr en un año Martínez 
Campos. Los corresponsales de los 
periódicos extranjeros telegrafiaron 
este propósito de reanudar la zafra 
en Marzo; y la Prensa cubana publi-

fusas informaciones, y algunos ha
cendados ilusos (la Ilusión ha sido 
endémica entre nuestros hacenda
dos), se aprestaron a moler.

Realmente nada más insensato 
que esta peligrosa invitación. En las 
dos Provincias de la Habana y Ma
tanzas, se puede decir, pululaban las 
partidas insurrectas, muy bien mon
tadas, muy bien comidas, y llenas de 
entusiasmo, y las consecuencias de 
esta orden pronto se hicieron sen
tir. El General Maceo, más cerca 
de los acontecimientos, dió disposi
ciones a los jefes de operaciones pa
ra que procedieran al incendio y a 
la destrucción de aquellos ingenios 
que hicieren preparativos para la 
molienda, de acuerdo con el terce
ro de los artículos de la Circular de 
«Mi Rosa», y envió a su Jefe, el 
General Gómez, la explicación de 
su conducta, en la siguiente comuni
cación que copiamos:

«576.
Al General en Jefe Máximo Gómez. 
Después de nuestra entrevista en 

El Galeón, pude notar que Weyler 
insistía en sus sueños de hacer za
fra y que los hacendados se prepa
raban a moler, pues así lo demostra
ban los informés que recibía y los 
preparativos que observaba en al
gunas fincas. Bien se me alcanza, 
desde luego, que se resolvían los 
últimos en tal sentido, para consen
tir en los gastos consiguientes de es
tablecimiento de destacamentos que 
defendieran sus ingenios. Y para 
que unos y otros no abusaran de las 
conciliadoras disposiciones de usted, 
ordené la destrucción de los inge-



nios. A la vez que ésta, la Prensa 
publicaba cínicas declaraciones ofi
ciales relativas a la pacificación ca
si completa de esta Isla...

Con tal motivo dispuse la quema 
de los ingenios, a fin de evitar las 
consecuencias de una y otra cosa, 
castigando así la burla del Gobier
no enemigo y los hacendados que | 
pretenden sobreponer los intereses 
personales a las conveniencias de la 
Revolución.

La Vigía, 24 de Marzo.
A. MACEO».

Quiso la fatalidad que al frente de 
las fuerzas de la Habana y de Ma- [ 
tanzas, se encontraran algunos Je
fes, como el bandolero Juan Masó I 
Parra, el cual, atacado' de anár
quica piromania, quemó los bateyes 
de los ingenios de esta provincia, les l 
cuales debieron ser respetados; por
que las disposiciones del General 
Maceo, textuales, y el artículo Ter
cero de la Circular de «Mi Rosa», se 
referian a los ingenios <jue intenta
sen moler, y todos aquellos desinfl
óos por Masó, jamás hicieron pre- ’ 
parativos para la molienda. Fué 
ahorcado^ por las fuerzas del Regi
miento «Habana» el hacendado Don 
Sebastián Ulacia, el cual, crédulo, 
empezó a moler en su ingenio «Tivo- 
Tivo», en Campo Florido.

De modo que, en realidad, el au
tor y responsable de todas estas des
gracias fué Weyler, en su tenaz de
seo de convencer a la opinión pe
ninsular de que él, como César, ape
nas llegó, «vió y venció» a la Rebe-

I





EFEMERIDES GWRIOSAS, 7 DE NOVIEMBRE DE 1895•

COMBATE DE CAYO ESPINO

(DE NUESTRA EPOPEYA, por el Dr. Benigno Souze).

Avance nov. 17,18,19 1937

Por una serie de circunstancias 
que no se pudieron prever no salió el 
día 7 del actual, efemérides del glo
rioso combate de Cayo Espino, y fe
cha por muchos motivos memorable, 
entre ellos haber precedido esta ac
ción de guerra, ocurrida en la pro
vincia de Matanzas, en el curso de lá 
cual se macheteara la vanguardia 
del coronel Molina, o sea un mes an
tes de Mal Tiempo. Aunque con al
gunos dias de retraso publicamos hoy 
del Diario del general Pancho Pé
rez, que fué él jefe que mandara a 
los cubanos en esa acción, su rese
na del sangriento combate.

El general Pancho Pérez, como 
tantos otros muchos de nuestros li
bertadores, desconocidos de esta ge
neración, fué un hombre sencillo, pro 
cedente de nuestras clases campe
sinas, oriental, y que hizo toda la 
guerra de los Diez Años, de la cual 
salió con una limpia hoja de servi
cios.

En esta del 95 fué uno de los pri
meros que desembarcó con Roloff y 
Serafín Sánchez, el aprecio que se 
tenía de su valor y de su conoci
miento de la guerra de guerrillas, hi
zo que se le enviara como avanzada 
de la invasión a la provincia de 
Matanzas a fines del mes de Octu
bre, provincia hasta donde lo con
dujo como práctico Roberto Bermu
dez. Ya en esta provincia mandan
do una columna de más de quinien
tos hombres, casi todos recién alza
dos se le incorporó, como hemos' 
visto en la publicación de su Dia-j 
rio el coronel Valdés Domínguez, 
que venía a organizar el Cuerpo de 
Sanidad en Matanzas, y el general 
Lacret acabado de incorporarse a 
las lineas insurrectas burlando las 
líneas españolas por Sagua, entre
gándole la siguiente comunicación 
que copiada a la letra dice:

«Coronel Francisco Pérez,
Jefe de la Primera Brigada del 

5to. Cuerpo.
Coronel:

El doctor Fermín Valdés Domin- < 
guez va a esa provincia a constituir , 
el Cuerpo de Sanidad y el brigadier 
Lacret, que aún no tiene destino al
guno a espetar órdenes siendo us
ted el responsable de todo cuanto 
en la Brigada se haga.

Soy de usted con la mayor consi
deración,

El Mayor General 
CARLOS ROLOFF 

(Tomado del Diario del General 
Pancho Pérez). Campamento de Ojo 
de Agua. Octubre 27 de 1895».

Más adelante publicaremos la par
te de este «Diario» que se refiere a 
su encuentro con el Célebre Matagás 
en la Ciénaga y sus operaciones con 
el famoso ex-bandido.

Con tal motivo suspendemos tem
poralmente la publicación del «Dia
rio» de Valdés Domínguez.

También a petición de muchos ve
teranos amigos míos, que me lo han 
pedido, publicaremos en esta sección 
mi conferencia sobre «El 10 de Oc
tubre y el 24 de Febrero», pronun
ciada en ese 10 de Octubre en la 
Sociedad Hispano Cubana de Cul
tura.

DEL DIARIO DEL GENERAL 
PANCHO PEREZ

...A las cuatro de la tarde deja
mos la colonia «Nueva Habana», de
jando tras nosotros el sensible es
pectáculo de ver destruida por el fue
go una dé las principales riquezas 
de nuestro país, todo por la perti
naz intransigencia de su dueño, ex
ponente fiel del sentir del poder do
minador que cree que las ideas se 
aherrojan y el sentimiento de liber
tad muerte y se aniquila por la ti
ranía y el terror, cuando ese senti
miento es como Ave Fénix, que de 
las cenizas de cada víctima que 
inmola el tirano, surge y nace más 
fuerte y potente.

Habíamos marchado come media 
legua cuando una emboscada enemi
ga rompió fuego sobre mis expío-



redores, realizándola la otra por el 
centro dé nuestras fuerzas. Ix> orus- 
co de la arremetida de tan inespe
rado ataque, nos obligó a contestar 
de modo decisivo y ordené a «la car
ga», ld*que se cumplió en el acto, 
acobardándose ambas emboscadas, 
abandonando sus posiciones y deján
donos dueños del campo de batalla.

Llovía torrencialmente y como la 
noche se acercaba desistí de mi idea 
de perseguir al enemigo qué había 
matado dos caballos de los explora
dores al hacer su descarga embos
cados. Este • encuentro me hizo va
riar de itinerario, haciendo algunos 
rodeos aunque siempre sin perder el 
deiTotero de la marcha que tenia 
i.razada. llegando como a las once 
de la noche y bajo un diluvio, a una 
colonia del Ingenio «El Indio», ubi
cado en la jurisdicción de Cienfue- 
gos.

Después de cubierto el campamen
to con sus respectivos cuerpos de 
guardia, ordené que el comandante 
Antonio Castro Bello saliera al fren
te de un piquete dé caballería sobre 
el mencionado Ingenio, en Investi
gúele n del estádo real de la comar
ca respecto a operaciones militares 
del-enemigo, regresando con varios 
señores del mismo que deseaban co-i . ■ inocerme. (

Interrogué a mis visitantes respec- i 
to al movimiento de tropas espafio- | 
.as por la demarcación, como tañí- j. 
bien acerca de partidas del ejérci- ‘ 
to cubano, contestándome que ía 
nuestra era la primera que veía y | 
qué tropa de línea y guerrilla de 
cubanos de caballería frecuentemen
te transitaban por aquellos contor
nos y que desde Colón hasta Yagua- i 
ramas tqdos ios pueblos tenían des- ' 
tacamente de Guardia Civil, solda
dos de línea y de cubanos de caba
llería. La noche la pasamos depaf- 
tiendo amigablemente y al amanecer 
nos separamos de tan agradables 
huéspedes incorporándose a mis tuer
cas uno de ellos, emprendiendo mar
cha hacia los llanos de Matanzas.

La noche que pasamos en el In
genio «El Indio», me fué de la más 
grata complacencia, no sólo por la 
visita de tan apreciables huéspedes, 
como por los informes de las opera
ciones militares de los españoles que 
recibí.

Al atravesar la vía férrea entre 
Aguada de Pasajeros y Jagüey Chi
co un tren de tropas pretendió de
tener nuestro crucé, rompiéndole 
fuego nuestros exploradores, la ex
ploración, extrema vanguardia y 
flanqueadores. El tren de tropas re
trocedió, disparando en todas direc
ciones descargas cerradas de fusile
ría, tal parecía que aquellos españo
les juzgaban cada palo del monte un 
mambí, y franco el paso seguimos sin 
interrupción nuestra marcha a la 
Sierra de Cayo Spino, donde llega- 
moa poco después de las siete de la 
mañana. Allí hice alto, y los vecinos 
de la Sierra me dieron noticias del 
enemigo de acuerdo con las que ya 
había recibido en la colonia del In
genio «El Indio», informándome que 
el tren de tropas tiroteados es el del 
destacamento de Jagüey Chico, don
de se encontraba desde hace días el 
coronel Molina, jefe de la zona mi
litar de Colón con fuerzas de la 
Guardia Civil, tropa de línea y gue
rrilla montada de cubanos. Acto se
guido ordené un reconocimiento so
bre el caserío de Jagüey Chico de 
quince jinetes mandados por un ofi
cial con instrucciones de que si allí 
encontraba al enemigo rompiera so
bre él sus fuegos y si avanzaba so
bre mis posiciones lo atrajeran por 

! vanguardia, bajo fuegos escalonados
'hasta entregármelo._______

El oficial partió sin demora, sin- 
téndose -pocos minutos después de 
su salida del campamento nutridas 
descargas de fusilería, contestadas 
por fuego graneado. Llamé inmedia
tamente al práctico interrogándole 
acerca del sitio de donde partían 
aquellas descargas, pueí yo, desco
nocedor entonces de la localidad, ig
noraba detalles del terreno, como 
también los diferentes caminos que
lo atravesaban. Yo dudaba que tan 
pronto se encontrara el piquete de 
caballería con la columna española 
destacada en Jagüey Chico. El prác
tico me informó que el cuerpo de 
guardia que cubría el camino del 
rastro que traíamos en la marcha, 
era el que venía batiendo.

De improviso una lluvia de balas 
cruzó sobre nuestras cabezas no pu
diéndose realizar con la rapidez de-| 
bida poner frenos, porque las des
cargas de fusilería inquietaban a|



nuestros caballos, llegando en bolón 
al campamento la avanzada que se 
venía batiendo y que era arrollada 
bruscamente por los jinetes españo
les de tal modo, que sólo hubo* 
tiempo de ordenar «a la carga». Co
mo movidos por un resorte unos a 
pie y otros a caballo partimos so
bre el enemigo, poniendo a juego 
armas blancas y de fuego; durante 
quince minutos. Fué un reñido com
bate cuerpo a cuerpo, que me hizo 
abrigar las más halagüeñas espe
ranzas de poder sostenerme a van
guardia del Ejército Libertador en 
espera del contingente Invasor que 
?n breve vendría.

La resistencia que opusimos obligó 
al enemigo a volver grupos, deján
donos tres prisioneros y diez y siete 
muertos al filo de nuestros mache
tes. Mis soldados, llenos de entu
siasmo, perseguían a los dispersos 
españoles, que huían más velozmen
te en la retirada, que antes en el 
avance.

Honradamente confieso que la de
rrota que sufrió esa caballería ene
miga fué debida en gran parte a 
que su infantería' cobardemente se 
quedó rezagada emboscándose en un 
peralejar a unos treinta cordeles del 
lugar del combate, debiendo de ha
ber ido a auxiliar a la caballería.

En la persecución de esa dispersa 
caballería, esa emboscada de infan
tería hizo fuego, causándonos dos 
bajas que nos obligaron para reco
gerlas a sostenernos más de cinco 
minutos fuego de frente, siendo es
ta detención nuestra indudablemen
te la causa de que se repusiera la 
caballería española, reforzando a los 
infantes.

Unida la caballería con la infan
tería, ordené fuego en retirada, que 
se efectuó con gran disciplina re
trocediendo a ocupar nuevamente el 
Batey de La Sierra. Los españoles 
sostuvieron sus fuegos en una sola 
posición como media hora en este 
segundo ataque, en que se les car
ga a machete, obligándoles a que se 
retiraran su infantería por unos 
campos de caña y la caballería por 
un peralejar.

Dispuse que el teniente Eustaquio 
Morejón persiguiera a la infantería 
con el escuadrón de su mando y el 
resto de mis fuerzas a la Guardia 
Civil sin lograr dar alcance a di
chos jinetes después de andar de
trás de ellos más de veinte corde
les. Exploramos el campo de bata
lla encontrando siete guardias civi
les muertos que habían abandona
do los españoles, de cuyas armas nos 
apoderamos. Mientras tanto yo esta
ba alerta, esperando que el enemi
go fuese reforzado, como en efecto 
sucedió, pues repetidos toques de cor
neta anunciaban la llegada del con
tingente que venía a reforzar a la 
derrotada columna de Molina.

Preparé mis fuerzas para recibir 
al enemigo, pero notando que retar
daba su avance sobre mis posicio
nes más tiempo del natural me di
rigí con todas las mías a encontrar
le, lo que logré a unos veinte cor
deles, recibiendo una descarga cerra
da de los españoles que sostenían 
rodilla en tierra los infantes y de
trás de ellos la caballería' desple
gada. No se me ocultó que el re
fuerzo recibido astutamente había 
tomado la defensiva, envolverme y 
coparme. Dispuse una carga falsa al 
machete para obligarles a evolucio
nar; haciéndoles que nos persiguiesen 
atrayéndolos a nuestras primeras po
siciones, desde las cuales trabamos 
combate hasta más de las cinco de 
la tarde.

Descargas cerradas de fusilería 
contestadas por fuegos graneados 
anunciaron nuevo refuerzo por el 
cauce del Río Cayo Spino, en cuyo 
paso defendiéndolo estaba por mi 
orden un escuadrón desde mi llega
da a la Sierra, por tener noticias 
de que el general Prats se hallaba 

i en el pueblo de Amarillas, distante 
poco más o menos dos leguas de la 

, mencionada Sierra. Este escuadrón 
indudablemente que impidió el copo. 
Comprendiendo la imposibilidad de 
sostenerme en aquellas posiciones 
después del refuerzo del general 
Prats, exponiéndome al pretenderlo 
perder la caballería por estar rodea
do de montes, ordené fuego en re
tirada, dirigiéndome a Sabana Tron-



tino. Una vez de lleno en aquélla 
todas mis fuerzas dispuse la reti
rada sobre «El Galeón» recibiendo 
las últimas descargas del enemigo, 

’ muerto por tres disparos de proyec- 
. til de mauser en la cabeza, mi prác- 
■ tico, el sargento José Iznaga. Tam- 
; bién perdimos nueve caballos muer

tos por poryectil de mauser.

Estando ya de lleno en la vereda 
cesó el fuego y la hostilización que 

. se nos venía haciendo, llegando al 
Galeón como a las ocho de la no
che, hora en que se curaron los he
ridos dándosele sepultura a los tres 
que perecieron en esta acción de 
guerra. Batimos a los españoles des
de las ocho de la mañana hasta 
vencer el día, cargándolos dos veces 
a machete.

Mediante consejo de Guerra ver
bal se ejecutarán a dos de los tres 
prisioneros que cayeron en nuestro 
poder, práctico de esa tropa el unt> 
y oficial el otro, dejando en libertad 
al tercero por pertenecer al Institu
to de la Guardia Civil.

El enemigo dejó sobre el campo 
de batalla 24 guardias civiles muer
tos al filo de nuestros machetes, apo
derándonos de treinta y cuatro ar
mamentos, revólvers de reglamento, 
machetes, paraguayos, documenta
ción importante y cinco caballos ape
rados.

En mis fuerzas se lamentaron ocho 
bajas, tres definitivas y de entre los 
heridos uno que falleció cuatro días 
después. A la una de la madrugada 
seguimos marcha, acampando en la 
hacienda «El Rosario», como a las 
tres y a las siete de la mañana le
vanto campamento dirigiéndome a la 
hacienda «Orbea», donde llegamos a 
medio día y donde dispongo sean 
conducidos los heridos a los hospi
tales de la Ciénaga, así como a al
gunos que sentían la influencia de) 
paludismo.

Dos días después de acampado con 
mi fuerza en «Orbea», me comuni
ca el Club Revolucionario de Colón 
los actos inquisitoriales realizados 
por la soldadesca salvaje en obe
diencia a órdenes superiores, toman
do parte en los criminales hechos 
jefes y oficiales que antes de con
vertirse en asesinos debieran de ha
ber roto sus espadas, símbolo de ho- 

!nor, que ceñían al cinto.

Hechos repugnantes que esbozó a 
vuela pluma confirman la vileza del 
enemigo sibre cuyas frentes esculpe 
la historia sangriento anatema. Exis
tía en Cayo Spino, una bodega pro
piedad del gallego Remior en cuyo 
establecimiento se surtieron mis 
fuerzas pagando el importe de las 
mercancías tomadas. La Sierra te
nía una excavación de cuatro o cin
co varas cuadradas de superficie por 
otras tantas de profundidad desti
nada para recoger el serrín produc
to de los trabajos realizados duran
te el día. En esta excavación se ocul
taron desde .el primer momento del 
combate personas pacíficas, la ma
yor parte mujeres y niños, intere
sándose otras por los aposentos y 
cocinas de las casas. El temor de 
esos indefensos campesinos irritó a 

l Prats y a Molina, mandando a la 
tropa a registrar la morada del se
ñor Francisco González y Hernán
dez, registro que con. escrupulosidad 

ifUé hecho, fusilando a cinco infeli- 
|ces allí escondidos, sin óir las súpli
cas de los que protestaban ser ino
centes, constituyendo todos sus de
litos en haber buscado ocultándose 
la salvación de sus existencias. Prats 
y Molina deseaban compensar con 
sangre de víctimas indefensas la de
rrota sufrida. Una fracción de sol
dados se dirigió al depósito del ase
rrín atraídos por el llanto de los ni
ños y rompieron sus fuegos en des
cargas cerradas, a boca de jarro, so
bre ellos, hiriendo a varios de los 
refugiados, entre éstos un niño de 
pecho, y rompiendo el cráneo de un 
balazo al señor José González y Her
nández, que procuraba con gritos de 
«somos pacíficos» apaciguar a las 
hienas ensañadas.

El cadáver del señor José Gonzá
lez y Hernández, cayó sobre las pier
nas de su hijo Miguel, niño de ca
torce años. El señor Francisco Gon
zález Hernández a pesar de las re
petidas descargas salió de la exca
vación voceando «somos los dueños», 
hay niños, mujeres y ancianos, pero 
todo fué en vano, un cobarde oficial 
puso en la sién derecha del cubano 
un revólver e infamemente lo asesi
nó. La esposa del gallego Remior 
con un niño de pecho en sus brazos 
pidió clemencia invocando el nom
bre de Dios, que ató la mano de los 
verdugos paralizando el fuego, no



r
siii que el carnicero Molina obliga
ra a permanecer en el depósito del 
aserrín más de doce horas vivos y 
heridos envueltos con la muerte. El 
chino cocinero fuá la última vícti
ma qué acribillaron a balazos, la co
lumna autorizada por sus jefes em
prendió el saqueo de bodega y casas, 
vendiéndose en la Villa de Colón las 
prendas robadas.

El señor Antonio García, uno de los i 
presentes en aquel crítico momento. * 
intentó acercarse al señor Miguel , 
González y Hernández, hermano de . 
José y de Francisco qué acababa de I 
llegar y Prats lo amenazó con la 
muerte. El rencor de esos hombres 
fieras, desprestigio dél esjérclto es
pañol llegó a las tumbas, decomi
sando los sarcófagos que el señor 

i Miguel Hernández y Hernández lle- 
| gó pala conducir los cadáveres de sus 
hermanos. Que se entierren sin ca
ja dijeron Prats y Molina.

Oayo Spino es un borrón en el pa
bellón de España, sus árboles son 
testigos del valor de sus patriotas y 
aquellos campos guardan los restos 
de tres mil soldados queridos, que ' 
esclavos del deber sucumbieron sin 

i vacilaciones en defensa del Estan- 
i darte Ubre.

Noviembre 7 de 1895.



O DE LA TROCH
Por CASTO RICALO CISNEROS

nando, en el norte y a orillas de 
la llamada Laguna de Leche y, 
atravesando toda la Isla por la 
parte más angosta de Camagüey, 
hasta Júcaro, en el sur. La plan
ta baja de estos fuertes era de 
mampostería en cuadro cerrado 
de 4 por 4 m. de longitud y unos 
31/2 de altura. Sobre este cuer
po base se alzaba otra planta de 
madera de altura algo más baja,
con techo de cuatro aguas, en 
cuyo centro se elevaba una to
rre, también de madera, que do
minaba el área de uno a otro 
fortín y desde la cual se comu
nicaban con señales, de día por 
medio de banderas, y por la no
che con luces. El acceso se hacia 
por medio de escaleras portátiles, 
ya que la planta baja sólo con
taba por toda abertura y también 
por toda ventilación, con las as
pilleras. El número total de fuer
tes era de 33, diseminados a igual 
distancia uno de otro, en una 
extensión de 68 kilómetros. Jun
to a cada fortín había un foso 
de escasa profundidad y a alguna 
distancia de ellos, una estacada 
de alambre de púas. En algunos 
lugares dentro del perímetro de 
la línea, se alzaba una especie de 
barraca, a la que daban el nom- . 
bre de cuartal, que era donde re- 1 
sidían los oficiales y donde viva
queaban las columnas volantes. 
Hacia el lado oeste y en toda la 
extensión de la Trocha corría | 
una línea férrea, que servía pa
ra la protección y aprovisiona
miento de la barrera.

LE AGRADABAN las empre- r 
. sas arduas, los golpes con- a 
tundentes, las cosas bien _ 
sonadas que pusieran en j. 

jaque al Gobierno español, y no t 
le seducía la conquista de la fa- r 
ma, que ya la tenía bien cimen- ¿ 
tada; pero, eso sí, le colmaba de 3 
satisfacción la desesperación de 
aquellos generalotes, sus adver- r 
sarios casi siempre en derrota y 
no pocas veces en fuga, en cada 
ocasión, que se producía una de 
sus grandes hazañas.. . Martínez 
Campos se rascaba aún, acari- ■ 
ciándoselo, el pellejo adolorido 
por los cuerazos de'Peralejo.

Mas que con los ojos físicos, 
con los del espíritu, el glorioso 
campeón oriental había atisbado 
ya las renegridas torres de la vie- 
ja Puerto Príncipe, y su imagina
ción mimó por un instante la 
viabilidad de atacar la ciudad de 
doña Gertrudis, de atravesar 
con su caballería de macheteros 
aquellas callejuelas tortuosas de 
leyendas románticas. Pero no; 
era preciso seguir al pie de la 
letra el plan de invasión al Occi
dente, no detenerse, no darse tre
gua, sino seguir adelante llevan
do los tiros de la fusilería por 
salvas, el relampaguear de los 
paraguayos por luces y, por es
tandartes, los cañaverales incen
diados a uno y otro lado del sen
dero invasor, hasta el último ca
serío, allá por donde se pone el 
sol. - • , •Siete duras jomadas de aque
llos centauros bastaron para 
aproximarse al famoso baluarte 
hispano, la tan decantada Trocha 
de Júcaro a Morón, en la que tan
ta fe pusieren los gentiles ado
cenados del régimen y toda su 
élite de integristas interesadso. 
Como dijo el propio Martínez 
Campos: Allí estaba la ratonera 
abierta para Maceo y sus secua
ces.

Qué era la Trocha de
Júcaro a Morón.—

La Trocha no era más que una 
serie de fortines construidos ca
si en línea recta desde San Fer

Para lo que servía esta
represa bélica.— |

Esta barrera militar fué cons- 1 
' truida durante la guerra de los 

Diez Años, y a juicio de los ex
pertos sinceros, tanto españoles 
como cubanos, no tenía utilidad 
alguna, no obedecía a ningún 
plan militar ni estratégico. Un 
alto oficial hispano de algún fe- 
nombre había declarado en más 
de una ocasión que ese monu- 1 
mentó de paciencia y mal gusto | 
era sólo una débil estacada que 
solamente servía para marcar el 
paso de los insurrectos cada vez 
que les venía en ganas. Ocuparía 
demasiado espacio describir con
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LE AGRADABAN las empre-
. sas arduas, los golpes con

tundentes, las cosas bien 
sonadas que pusieran en 

jaque al Gobierno español, y no 
le seducía la conquista de la fa
ma, que ya la tenía bien cimen
tada; pero, eso sí, le colmaba de 
satisfacción la desesperación de 
aquellos generalotes, sus adver
sarios casi siempre en derrota y 
no pocas veces en fuga, en cada 
ocasión que se producía una de 
sus grandes hazañas.. . Martínez 
Campos se rascaba aún, acari- • 
ciándoselo,, el pellejo adolorido 
por los cuerazos de'Peralejo.

Mas que con los ojos físicos, 
con los del espíritu, el glorioso 
campeón oriental había atisbado 
ya las renegridas torres de la vie- 
ja Puerto Príncipe, y su imagina
ción mimó por un instante la 
viabilidad de atacar la ciudad de 
doña Gertrudis, de atravesar 
con su caballería de macheteros 
aquellas callejuelas tortuosas de 
leyendas románticas. Pero no; 
era preciso seguir al pie de la 
letra el plan de invasión al Occi
dente, no detenerse, no darse tre
gua, sino seguir adelante llevan
do los tiros de la fusilería por 
salvas, el relampaguear de los 
■paraguayos por luces y, por es
tandartes, los cañaverales incen
diados a uno y otro lado del sen
dero invasor, hasta el último ca
serío, allá por donde se pone el 
sol...

Siete duras jornadas de aque
llos centauros bastaron para 
aproximarse al famoso baluarte 
hispano, la tan decantada Trocha 
de Júcaro a Morón, en la que tan
ta fe pusieren los gentiles ado
cenados del régimen y toda su 
élite de integristas interesadso. 
Como dijo el propio Martínez 
Campos: Allí estaba la ratonera 
abierta para Maceo y sus secua
ces.

Qué era la Trocha de
Júcaro a Morón.—

La Trocha no era más que una 
serie de fortines construidos ca
si en línea recta desde San Fer

nando, en el norte y a orillas de 
la llamada Laguna de Leche y, 
atravesando toda la Isla por la 

I parte más angosta de Camagüey, 
hasta Júcaro, en el sur. La plan
ta baja de estos fuertes era de 
mampostería en cuadro cerrado 
de 4 por 4 m. de longitud y unos 
3 */z de altura. Sobre este cuer- 1 
po base se alzaba otra planta de 
madera de altura algo más baja, 

I con techo de cuatro aguas, en 
cuyo centro se elevaba una to- 

1 rre, también de madera, que do
minaba el área de uno a otro 
fortín y desde la cual se comu
nicaban con señales, de día por 
medio de banderas, y por la no
che con luces. El acceso se hacía 
por medio de escaleras portátiles, 
ya que la planta baja sólo con
taba por toda abertura y también 
por toda ventilación, con las as
pilleras. El número total de fuer
tes era de 33, diseminados a igual 
distancia uno de otro, en una 
extensión de 68 kilómetros. Jun
to a cada fortín había un foso 
de escasa profundidad y a alguna 1 
distancia de ellos, una estacada 
de alambre de púas. En algunos 
lugares dentro del perímetro de 
la línea, se alzaba una especie de 
barraca, a la que daban el nom
bre de cuartal, que era donde re
sidían los oficiales y donde viva
queaban las columnas volantes. 
Hacia el lado oeste y en toda la 1 

, extensión de la Trocha corría 
una línea férrea, que servía pa
ra la protección y aprovisiona
miento de la barrera.

Para lo que servía esta
represa bélica.— (

Esta barrera militar fué cons
truida durante la guerra de los 
Diez Años, y a juicio de los ex
pertos sinceros, tanto españoles I 
como cubanos, no tenia utilidad 
alguna, nó obedecía a ningún 
plan militar ni estratégico. Un 
alto oficial hispano de algún Re
nombre había declarado en más 
de una ocasión que ese monu
mento de paciencia y mal gusto 
era sólo una débil estacada que 
solamente seispía para marcar el 
paso de los insurrectos cada vez 
que les venia en ganas. Ocuparía 
demasiado espacio describir con



lujo de detalles los jefes y ofi
ciales cubanos que lo atravesa
ron. Baste decir que en la gue
rra anterior, en el año 1875, 
cuando la misma estaba ya casi 
en decadencia para los mambises. 
Máximo Gómez hizo la travesía 
con 600 hombres. Después, al ini
ciarse la revolución de 1895, la pa
saron varios, entre ellos el propio, 
Generalísimo y otros jefes, tales 
como Mayia Rodríguez, Quintín 
Banderas, Miró Argenter, Mario 
Menocal, etc., etc. El Gobierno de 
la República en armas, la cruzó 
en tres ocasiones acompañado de 
fuertes núcleos libertadores, y 
en otra ocasión lo hizo con sólo 
su escolta. Lo mismo hicieron 
todos los oficiales del eié’ "Co
invasor a su regreso de. Occi
dente. Y, para los jefes cauia-
güeyanos, constituía casi úna 
diversión el paso de este preten
dido valladar, cada vez que te
nían necesidad de llegar a Las 
Villas. El general Miró Argenter 
afirma que esta Trocha sólo sir
vió como estimulo a los mambises 
guiados por Maceo y para man
tener paralizados algunos miles 
de soldados en la custodia de un 
monumento que, después de. to
do, era digno de conservarse, en 
atención a los gajes que produ
cía a sus devotos partidarios. 
Entre hospitales, obras de forti
ficación, “alambradas, picos, pa
las y azadones”, bien puede de
cirse que las “cuentas del Gran 
Capitán” resultaban una bicoca 
comparadas con las de Weyler... 
La Trocha fué inexpugnable úni
camente cuando ya estaba algo 
entrado el año 1898, es decir, 
cuando ya casi la guerra tocaba 
a su fin. Declarada ya la guerra 
a España por los Estados Unidos, 
fué entonces peligroso el paso del 
reducto ibero; pero para eso el 
Gobierno español tuvo, que dejar 
poco menos que desmanteladas 
las guarnicic.ies de una gran 
parte de la región oriental. Ello 
no obstante, los revolucionarios 
cubanos mantenían una diaria 
Comunicación entre Oriente y 
Occidente, pues las comisiones 
iban y venían abriéndose paso a 
través de la isla de Turiguanó.

Preliminares de la travesía.—

A medida que la columna in- 
vasora se aproximaba al célebre 
baluarte, su dirección se desvia
ba hacia el norte y, ya en las 
cercanías de Morón, se hizo alto, 
llevando a cabo grandes apara
tos y aspavientos de fuerzas, si- I 
mulando preparativos del asedio 
a la plaza ... Por la noche se en
cendieron numerosas fogatas, y 
ni el pueblo ni la guarnición 

durmieron tranquilos. Esta guar
nición se componía de más de 
300 hombres, incluyendo los des
tacamentos de los fuertes exis
tentes hasta el litoral y, según 
noticias que tenían los mambí; 
ses, una columna volante de más 
de 1.000 hombres pernoctaba allí 
en espera de disposiciones supe
riores. Lejos de pensar en dormir, 
las fuerzas españolas pasaron la 
noche completamente en vela, 
pero allí no pasó nada... La co
lumna de paso y la guarnición 
quedaron en espera del temido 
ataque, en tanto que Maceo y to
do el grueso de sus fuerzas se 

1 dirigían al sur, a marcha forza
da, pero silenciosamente...

El paso del Titán y sus
huestes.—

Al anochecer, el contingente 
invasor acampó en Altamisas, 
pequeño cacerío de Ciego de Avi
la próximo a la Trocha, donde el 
general Maceo obtuvo valiosos 
informes del prefecto del lugar, 
por los cuales supo que en ese 
territorio operaba el general esr 
pañol Suárez Valdés con una 
fuerte división, parte de la cujil 
cubría los destacamentos, de ;a 
vía férrea que sostenía a la Tro
cha', y con la restante operaba 
contra las fuerzas insurrectas 
mandadas por Máximo Gómez. 
Después, ya de madrugada, pudo 
saber también que no muy lejos 
de allí pernoctaba el brigadier 
Aldabe que, a pesar de contar con 
fuerzas bastantes, no había soña
do siquiera en presentarles ba
talla a los mambises. Media hora 
más tarde se presentaron tres 
soldados insurrectos que habían 
quedado rezagados de la colum
na invasora, quienes trajeron el 
recado del jefe del destacamen
to de San Nicolás (barrio de Cie
go de Avila) dándole a conocer a 
Maceo que; estaba dispuesto a 
pactar la rendición a los cubanos. 
El general desechó la oferta, por 
no perder tiempo y dada la esca
sa importancia de esa guarnición.

Al romper los primeros claros 
del día, las fuerzas camagüeya- 
nas que habían acompañado a 
la Invasión hasta la Trocha, se 
despidieron de sus camaradas 
orientales. Entonces la fuerza in
vasora propiamente dicha, com
puesta de 1.536 hombres pudie
ron contemplar, a alguna distan
cia y a través de las nieblas ma
tutinas, el primer fortín que se 
descubrió a su vista. Era el de 
“La Redonda”. Inmediatamente 
el clarín lanzó su agudo grito, 
y la columna de invasión se pu
so en marcha nuevamente.



I ocultaban ya su gozo, haciendo 
alardes de patriotismo. . Se ha
cían miles de comentarios, entre 
ellos la seguridad de estar ya al 
desamparo, pues lo mismo podían 
ser atacados por los revoluciona
rios de una como de la otia par 
te de la Trocha. Las viejas, sobre 
todo, extremaban sus cuentos y 
leyendas conforme se los depara
ba su imaginación febril, ante la 
posibilidad de Que el propio pue
blo fuera incendiado por las 
huestes al mando del Titan de
Bronce...

Una de estas leyendas 
que en boca de viejas anda 
reza que en la alta noche, 
cuando el silencio impera 
en la manigua camagueyana, 
sin nada aue lo perturbe 
y ni el céfiro se percibe 
que agite las combas ramas 
cuando el perfume se esparce 
de los naranjales cercanos, 
diz que dicen que un 
Jinete en corcel desbocado, 
gigantesco cual un Hercules 
y semejando un centauro, 
la Trecha toda recorre 
qalopando en la sabt^nei'.t.fr„ 
ígneo el machete en la diestra, 
y con los ojos hechos ascuas 
a sus fantásticas huestes 
arenga.- “¡arriba sobre La

Habana!”
Este trascendental suceso lle

vado a cabo de modo tan raen 
y feliz, anonadó al Go^ieJ^°Iv|a- 
pañol en La Habana y eniMa 
Hríd repercutió de tal forina, Q

’ ?1 triunfo para la causa de los 
: cubanos.

No se perdió tiempo alguno. Al , 
frente iba un piquete de caba
llería machete en alto, que era 
el encargado de derribar la esta
cada, e inmediatamente el grue
so de la caballería se lanzó a tra
vés de la línea, seguido de la in
fantería, y protegidas ambas con 
dos fuertes flancos. Los españo
les de los fortines hicieron varias 
descargas cerradas, a las cuales 
los cubanos respondieron con gri
tos de hurras y ¡viva Cuba libre!, 
y con alguno que otro disparo 
salteado. Una vez del otro lado 
de la Trocha, con las banderas 
desplegadas, el ambiente trono 
de júbilo con las notas del him
no bayamés, coreado por los pro
pios soldados mambises, quienes, 
con el propio Maceo, quedaron 

I admirados de la facilidad con 
que habían hecho la travesía, sin 
que apenas se les estorbase.

A poca distancia de la Trocha 
se hizo alto, pero como allí re
cibiera noticias el jefe inVasor de 
que el Generalísimo con todas 
sus fuerzas se encontraba a po
ca distancia, relativamente (casi 
en las márgenes del río Jatibo- 
nicó), reemprendió la marcha 
hasta encontrarse con el héroe 
de Palo Seco. Los dos caudillos se 

! abrazaron emocionados, y sus 
huestes, también alborozadas y 
delirantes, se confundieron en 
alegre camaradería. El general 

, Máximo Gómez obsequió a los in
vasores con una comida sucu
lenta y abundante.

Los comentarios.—

Tanta era la fama de seguridad 
que se le había dado a la inex- 
pugnabilidad de la Trocha, que 
los vecindarios de Morón y Ciego 

- de Avila daban por descontado 
el hecho de que al acercarse Ma
ceo a ella había necesariamente 
de tener-lugar una gran batalla 
con miles de muertos y heridos. 
Pero al enterarse el de Ciego de 
Avila, ya algo entrada la propia 
mañana del día 29, de la ma.ne- 
ra feliz con que se practico el 
paso, tanto más cuanto que co
rría de boca en boca—y así ha
bía ocurrido en efecto—, que los 
mambises no habían tenido que 
lamentar ni una sola baja, los 
que estaban al lado del Gobierno 
español sudaban de rabia y se 
consolaban gesticulando con sus 
amenazas de que ya serian copa
dos Maceo y sus “salvajes” cuan
do se enfrentaran con Suárez 
Valdés; en tanto que los que sim
patizaban con los cubanos no
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^ÑO de 1895. Máximo Gómez, 
el gran estrategista antilla
no, el viejo mambí que 

forjara la libertad de Cuba, pelea
ba a diario contra el poderoso 
ejército español. Eran los tiempos 
heroicos en la mayor de las islas 
del Caribe, tiempos de embriaguez 
patriótica, tiempos de roman
ticismo revolucionario. La tierra 
primera que Colón pisara en 
América (Colombia, si fuéramos 
justos), era la última en lidiar, 
a sangre y fuego, por su indepen
dencia política. Y acaso por tal 
circunstancia el Gobierno de 
Cánovas, que no era España, por 
retener a toda costa la factoría 
tropical, proclamara la torpe es
trategia de combatir “hasta el 
último hombre y la última peseta”.

Para Gómez, General en Jefe 
del Ejército Libertador cubano, no 
había secretos en las modalidades 
tácticas de los generales españoles. 
Para el genio guerrero de El 
Libertador, prestigiado por 10 
años anteriores de lucha 
era pequeño el escenario de 
la Gran Antilla; y por eso 
fuérale dable realizar las 
portentosas hazañas que hoy 
tienen fulgores de leyenda.

Martínez Campos, el 
mejor general 
aquella época, 
ante la famosa 
cha estratégica 
en las provincias de Ma
tanzas y Santa Clara. Las 
modalidades combativas de 
Gómez no eran compren
didas por 42 generales 
españoles al mando de 
250.000 soldados. Faltaba 
un Zumalacárregui, o un 
Mina, o un Merino, o un 
Viriato, para que la autén
tica gloria ibérica de todos 
los tiempos surgiera en ese 
guerrillerismo único, crea
do por características ra
ciales y ambientales.

bélica,

español de 
fracasaba 
contramar- 
de Gómez

(. l.

por

Winston Churchü

vista el Diario de (Jam, 
general Gómez, un libro v< 
que acaba de publicarse en la

De la lectura de amb 
he podido deducir que 
Churchill y Máximo Goma 
realmente enemigos, estutl 
campos contrarios y muy cea 
del otro en el mes de nova 
1895. El viejo y fogueadtj 
antillano y el joven oficij 
frente a frente. El primerd 
su diario las cruentas per 
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de cíclope; el segundo 
bautismo de fuego y es 
“Recuerdo que comimo 
molestados por las fuerzas 
y nos retiramos 
a dormir, pero 
despertaban las 
cesaron toda la 
que los españoles pudierai 
la guerra de Cuba en poc 
Hay en ese libro de Churc 
do hace ya muchos años c 
de perpetuar lo que el a’ 
my early life, un párrafo 
que, traducido al espa 
“Cuba es una hermosa tie 
han hecho los españoles e

a nuestra!
continual 
descargas' 
noche. J

The author of this ai 
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Desocupado lector: sinji 
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la biblia española y—¡ válj 
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coroso—, nada menos q 
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j/j¡ de Fontanarejo, pueblo J 
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Máximo Gómez en 1.895, Real, una de las cinco qj.



Maximo Gomez Y Winston Churchill
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A ÑO de 1895. Máximo Gómez, 
/"A el gran estrategista antilla

no, el viejo mambí que 
forjara la libertad de Cuba, pelea
ba a diario contra el poderoso 
ejército español. Eran los tiempos 
heroicos en la mayor de las islas 
del Caribe, tiempos de embriaguez 
patriótica, tiempos de roman
ticismo revolucionario. La tierra 
primera que Colón pisara en 
América (Colombia, si fuéramos 
justos), era la última en lidiar, 
a sangre y fuego, por su indepen
dencia política. Y acaso por tal 
circunstancia el Gobierno de 
Cánovas, que no era España, por 
retener a toda costa la factoría 
tropical, proclamara la torpe es
trategia de combatir “hasta el 
último hombre y la última peseta”.

Para Gómez, General en Jefe 
del Ejército Libertador cubano, no 
había secretos en las modalidades 
tácticas de los generales españoles. 
Para el genio guerrero de El 
Libertador, prestigiado por 10 
años anteriores de lucha 
era pequeño el escenario de 
la Gran Antilla; y por eso 
fuérale dable realizar las 
portentosas hazañas que hoy 
tienen fulgores de leyenda.

Martínez Campos, el 
mejor general 
aquella época, 
ante la famosa 
cha estratégica 
en las provincias de Ma
tanzas y Santa Clara. Las 
modalidades combativas de 
Gómez no eran compren
didas por 42 generales 
españoles al mando de 
250.000 soldados. Faltaba 
un Zumalacárregui, o un 
Mina, o un Merino, o un 
Viriato, para que la autén
tica gloria ibérica de todos 
los tiempos surgiera en ese 
guerrillerismo único, crea
do por características ra
ciales y ambientales.

español de 
fracasaba 
contramar- 
de Gómez

IF instan Churchill en 1895

The author of this article, member of 
the editorial staff of DON QUIJOTE, re
counts here the activities of Winston 
Churchill in 1895, when he visited Cuba 
on a leave of absence from the British 
Army. It was there that he received his 
baptism of fire while attached, as foreign 
observer, to the Spanish Forces on the field. 
The enemy column was under the com
mand of General Maximo Gomez, the 
Cuban military leader who was to become 
one of the greatest exponents of the guer
rilla method of warfare.

These observations are based on a study 
of IT instan Churchill’s book, “A Roving 
Commission", and the recently published 
IT ar Diary of General Gomez.—Ed.bélica,

Noviembre de 1895. Winston 
Churchill es un joven de 21 años, 
oficial del ejército de S.M., recién 
graduado en el Real Colegio 
Militar de Sandhurst c incorpora
do para servicio al 4to. Regimien
to de Húsares. La guerra hispano- 
cubana despierta en el Teniente 
Churchill un deseo de aventura, 
muy propio de su espíritu inquieto. 
Escribe a Sir Henry Wolff, 
Embajador inglés en Madrid, un 
viejo amigo de su familia; éste 
obtiene el permiso del Gobierno 
español y envía al joven Churchill 
los documentos necesarios para 
que pueda incorporarse al ejército 
en la Isla de Cuba, en unión de 
su camarada Reginald Barnes. 
Churchill y Barnes llegan a Cuba 
a principios del mes de noviembre 
de 1895 y son enviados desde la 
Habana a Santa Clara, para ser 
presentados al Capitán General 
Arsenio Martínez Campos, a la 
sazón en esta capital de provincia. 
Martínez Campos incorpora a los 

oficiales ingleses a la columna 
del general Suárez Valdés 
y les designa como in
térprete y guía al joven 
Teniente Juan O’Donnell, 
hijo del Duque de Tetuán. 
Churchill interroga a 
O’Donnell: —¿ Dónde está 
el enemigo? Y O’Donnell 
responde: —El 
está en 
está en

enemigo 
todas partes y no 

parte alguna.
* * *

mis ojos tengo elAnte 
libro escrito por Winston 
Churchill: A Roving Com
mission. Su capítulo VI 
se titula CUBA, y está 
dedicado al relato de sus 
impresiones acerca de lo 
poco que pudo ver en 
Cuba, durante los breves 
dias que 
campaña 
español.

Tengo 

permaneció en 
con el ejército

también ante mi



vista d Diario de Campaña del 
general Gómez, un libro voluminoso 
que acaba de publicarse en la Habana.

De la lectura de ambos libros 
he podido deducir que Winston 
Churchill y Máximo Gómez, sin ser 
realmente enemigos, estuvieron en 
campos contrarios y muy cerca el uno 
del otro en el mes de noviembre de 
1895. El viejo y fogueado caudillo 
antillano y el joven oficial inglés, 
frente a frente. El primero anota en 
su diario las cruentas peripecias de 
una lucha que pesa sobre sus hombros 
de cíclope; el segundo recibe su 
bautismo de fuego y escribe así: 
“Recuerdo que comimos sin ser 
molestados por las fuerzas, enemigas 
y nos retiramos a nuestras hamacas 
a dormir, pero continuamente me 
despertaban las descargas que no 
cesaron toda la noche. Jamás creí 
que los españoles pudieran terminar 
la guerra de Cuba en poco tiqmpo”. 
Hav en ese libro de Churchill, edita
do hace ya muchos años con la idea 
de perpetuar lo que el autor llama 
my early Ufe, un párrafo de interés 
que, traducido al español, dice: 
“Cuba es una hermosa tierra, y bien 
han hecho los españoles en llamarla 

La Perla de las Antillas. Poseedora 
de un clima cálido, de exhuberante 
vegetación, de bellos panoramas y 
con un suelo de fertilidad que no 
tiene rival; todo ello combinado me 
hace lamentar el descuido de mis 
antepasados al dejar escapar de sus 
manos una posesión tan deliciosa”. Y 
en otro párrafo apunta: “. . . yo 
había simpatizado secretamente con 
los rebeldes, o al menos con la re
belión, pero ahora comienzo a ver 
qué infelices se sentirían los espa
ñoles con la pérdida de su bella 
Perla de las Antillas, y comienzo a 
tener pena por éllos”.

* * *

Estamos a 46 años de la época en 
que Churchill y Gómez pisaban el 
mismo territorio en la región central 
de Cuba; aquél como observador 
curioso del combate entre hombres, 
de “la prueba terrible”, como eran 
sus deseos; éste como conductor de 
un pueblo en armas, cuyo dilema era 
“independencia o muerte”. El mambí 
sexagenario pudo contemplar, años 
más tarde, a Cuba libertada; y junto 
a él. hombro con hombro, estaba 

Teodoro Roosevelt, el dinámico re ' 
presentativo norteamericano que ama 
ba a Cuba y admiraba el heroísmc 
de sus hijos. Hoy el sexagenario 
Churchill lucha denodadamente por 
evitar la esclavitud de su pueblo,/ 
ante la acometida feroz de los hunos, 
y junto a él, codo con codo, otro 
Roosevelt de gran corazón y clara, 
inteligencia, contribuye a evitar, por 
todos los medios a su alcance, que 
los ideales democráticos sufran un 
colapso.

Churchill hoy, como Gómez ayer, 
no teme a la responsabilidad ni a la 
muerte; porque eludir la responsa
bilidad histórica es una cobardía, 
como lo es, asimismo, la obsesión de 
salvar la vida a toda costa.

Acaso Churchill haga memoria 
alguna vez del libro que escribió en 
su juventud, y quizás recuerde y 
comprenda mejor ahora, va sexa
genario y bajo el peso de su enorme 
responsabilidad, por qué se lucha en 
la guerra hajo el dilema de Inde
pendencia o Muerte.

UN MANCHEGO EN CALIFORNIA
Desocupado lector: sin• juramento 

me podrás creer ....
Detengo mi escritura; pienso un 

poco; consulto con mi otro yo; abro 
la biblia española y—¡válgame Dios! 
—caigo en la cuenta de; que estoy 
copiando literalmente—plagio inde
coroso—, nada menos que el Pró
logo de nuestro Don Miguel.

Pido perdón a vuesa merced, lector 
amigo, pero es que ese manchego con 
quien he trabado conocimiento en esta 
California de mis andanzas, me ha 
trastornado el seso de tal manera, 
que ya no sé si deambulo por un bule
var moderno o por “el antiguo y 
conocido campo de Montiel”.

Tengo para mí que habrán de 
holgarse mucho mis lectores, al venir 
en conocimiento de la persona de 
Don Zacarías Domínguez, manchego 
de Fontanarejo, pueblo del partido 
de Piedrabuena, provincia de Ciudad 
Real, una de las cinco que formaban

por PROTEO

el antiguo reino de Castilla la 
Nueva; porque no es cosa común que 
por estos parajes que fueron puestros, 
asomen rostros quijoteriles, como ese 
que podéis ver en esta página.

Pero importa mucho saber, que 

al presentar públicamente a Don Za
carías, hágolo para dejar constancia 
de que, siendo carpintero de oficio, 
no hace carpintería literaria, como 
miles que yo me sé; sino que en sus 
ratos de ocio (que no son los más del 
año, en oposición a lo que se dijera 
de Don Alonso), su magín trabaja 
y produce ricas ideas, que ya quisie
ran para sus producciones canijas 
muchos de nuestros grafómanos al uso. 
Y siendo esto así, como lo es, esperad 
el próximo número de DON QUI
JOTE, lector benévolo, para que 
podáis leer lo que Don Zacarías 
escribe a su modo original, con sabor 
muy manchego, y lo que he de deciros 
por mi parte acerca de este hombre 
“avellanado y antojadizo”, que vive 
esperando ocasiones felices para des
hacer agravios, enderezar tuertos, 
enmendar sinrazones satisfacer 
deudas de este mundo endemoniado
v grosero,



OJEADA EPICA RETROSPECTIVA.

DE NUESTRO PASADO HEROICO.

Por el Comte. Armando Prats-Lerma.

ON su peculiar gallardía^ 
/[ Pjy de porte marcial. donai- i 
Ti'—' re propio y viril apos* |

tura, jinete en rijoso 
corcel de caña fina, ad

mirable alzada y piafar elegante y 
cadencioso, atravesó el perínclito 
General Antonio Maceo las verdes 
campiñas camagüeyanas al compás 
del Himno Invasor y toque a van
guardia de las trompetas de la fa
ma, sin encontrar al león ibero Que 
aguardaba por instantes le obs
taculizara el paso. Y en medio de 
un nebuloso amanacer, rebasó la 
tan decantada trocha militar de Jí
caro a Morón el 29 de noviembre 
de 1895 por un punto no distante 
de Ciego de Avila, pueblo en don
de había pernoctado hacía muy po
co con buen golpe de tropa el ¡efe 
realista Aldave Uno de los dos 
fortines por entre los cuales hizo 
el cruce el General Antonio, de
nominado Ua Redonda, vino a abrir 
sus fuegos en los instantes que 
atravesaba el bagaje cubano, lo cual 
no dió motivo a interrumpir la 
marcha de los soldados de la liber
tad. Otra fuerte columna españo
la se hallaba en aquellos momen
tos en Morón, villa situada al otro 
extremo de la línea fortificada, y 
el general español Suárez Valdes, 
comandante general de las Villas, 

’ operaba también por aquellos con
tornos combinadamente con otras 
unidades del cuerpo de su mando. 
En opinión del gobierno de la me
trópoli. el osado cabecilla invasor 
debía encontrar infaliblemente su 
caída en la mencionada trocha, lí
nea a quien los monárquicos de 
aquende y allende venían diputan
do inexpugnable. Y tal augurio lo 
basaba Madrid en lo acabado de las 
fortificaciones de aquel camino, de
fendido por fuertes, fosos y alam
bradas, además de estar erizado 
de cañones y fusiles a cortos tre
chos en toda su extensión. Había 
también doce grandes campamen
tos y cinco alojamientos defensiyos; 
y la manigua estaba arrasada en 
los costados de la vía (1); Y en 
los ocho kilómetros de terreno ce
nagoso que median de Morón a La
guna Grande, se hallaba construi
do un ferrocarril para el servicio 
de la tropa; Los fuertes se miraban 
de uno a otro, en línea recta, a dis
tancia de un kilómetro.

DESPUES DE LA TROCHA
La primera sangre de patriotas 

derramada después de haber pasa- 
do la legión oriental aquella línea 
de fuertes, fosos v alambradas que 
los monárquicos tenían por infran
queable, fué en una escaramuza 
habida en la hacienda La Reforma, 
a cuyo lugar llegó Suárez Valdés 
una hora más tarde de haber le
vantado el campamento la fuerza 
patriota en la mañana del día 2 
de diciembre. Pero el General Ma
ceo, siempre previsor y de antaño 
entendido en las ofensivas a ese 
jefe godo—a quien ya había hecho 
morder el polvo en otras ocasío- 
nes—, dejó antes de partir de aquel 
sitio y en lugar escogido, una em
boscada de cien infantes, la cual 
poco tardó en hacer maravillas de 
puntería. El comandante general d.e 
la provincia de Santa Clara supu
so que combatía contra Gómez y 

I Maceo; y temiendo acaso caer en 
I otra sorpresa, optó por volver gru

pas a Sancti Spíritus. pueblo don
de infortunadamente hizo su entra
da al siguiente día con larga hile
ra de camillas. El retén cubano por 
su parte anotó en esa escaramuza 
un muerto y siete heridos; y así. en 

) tan sencilla refriega, comenzó el 
vasta camposanto de l°s orienta
les en su paso triunfal por las pro
vincias de la Vueltabajo.

El General en Jefe Máximo Gó
mez. se unió a la columna invaso- 
ra en el punto conocido por San 
Juan, poco antes de acampar en 
Lázaro López

LA ENTRADA EN I.AS VILLAS
Ahora no será nuestro propósi

to ni mucho menos ¡líbrenos Dios! 
rela.ar seguidamente el combate de 
Iguará, pues, esa victoria de las 
armas cubanas, como todos los de
más triunfos y reveses de Maceo 
durante la irrupción, a las provin
cias occidentales, va fué descrita 
magistralmente con lujo de detalles 
por pluma testigo, bien cortada y 
de incomparable estilo. Además, 
ninguno por cierto de nuestros épi
cos narradores ha podido presen
tarse en el campo de la historia 
tan francamente como Miró, del 
brazo de CIío. llevando notable ba
gaje de hechos rigurosamente cro
nológicos, exactos, tomados láoiz 
erLristre en el teatro mismo de los 

acontecimientos y maravillosamen
te expuestos en prosa galana, to
cada por el pincel artístico de su 
gran talento, con imágenes encan
tadoras y metáforas que deleitan, 
e hipérboles verdaderamente inge
niosas e impresionantes, escrito to
do al calor del inmenso cariño que 
él profesaba a esta tierra de sus . 
amores, de sus encantos y de toda 
su querencia, y al deseo infinito 
de libertad que arraigaba en su al
ma de patriota. Pero es fuerza ave 
ahora digamos alrededor de esa 
primera función guerrera de los 
orientales en las Villas, que a ,io 
haber sido por la acertada dispo-, ■ 
sición del Alto Mando cubano v la 
rápida ejecución del Adalid de Bron 
ce en aquella inesperada liza, así 
como la decisión y bravura demos
tradas por la hueste invasora, tan ■ 
avezada al combate abierto como a 
la lucha de guerrilla, probablemen
te el lugar de Iguará se señalaría 
hoy con el más tétrico de los pun
tos negros en nuestro mapa histó
rico. En aquel instante una victoria | 
para el ejército patriota era algo 
más que problemática, casi ir -m- 
posible, ya que nada había v.. él 
cuadro que adujese en su pro, y sí . 
todo en favor de su contrario.

Tanto e] General Gómez como el 
General Maceo, desde que levan
taron el campamento de Trilladeri- • 
tas ignoraban que al pie del case
río de Iguará se encontrase una i 
tropa enemiga dispuesta para com
batirlos. En cambio el Coronel Se- I 
gura, jefe de el'a, estaba enterado 
que no distante de aquel lugar se 
hallaban en marcha esos cabecillas; . 
y era sabedor, además, por una pa
jarota lanzada horas antes por Suá- : 
rez Valdés, que Gómez y Maceo 
habían sido arrojados el día ante-1 
rior del campamento que tenían en 
La Reforma. Con tal noticia, es de 
colegir que la columna de Segu- 
ra estaría envalentonada. Agrégue- ( 
se a esto lo impropio del terreno 
para maniobrar caballería, que era | 
el arma única de que se componía! 
la invasión, pues la infantería se j 
había separado del grueso de la 
columna expedicionaria momentos 
antes. Además, los realistas se en
contraban ordenados a espaldas de I 
un campamento suyo y contaban con I 
posición ventajosa, adueñados del ■ 
camino y de las atalayas del sitio. I 

i Sólo un momento antes de comen-



por el flanco derecho con su pro
verbial acometividad

A la caballería patriota se le ha
cía difícil evolucionar, no tanto por 
las quebradas del terreno como Dor 
la. espesura de la maleza, mientras 
que los españoles contaban con una 
excelente posición que les brinda
ba la topografía del terreno. La re
taguardia cubana no había podido 
aún vadear el río. Maceo entonces 
se vió obligado encima del enemigo 
a cortar cercas y abrir portillos, a 

. fin de que la caballería oriental pu
diese salir al claro y emplear con 
ímpetu el arma blanca, su alma 
predilecta. En esa maniobra,. que 
sólo tuvo de duración unos cuantos 
minutos, quedaron cerca de cin
cuenta patriotas fuera de combate. 
Entonces se exacerbó más el ánimo 
de los invasores, quienes mirando 
ya el peligro con desprecio, se lan
zaron con Maceo al frente y con
quistaron primeramente una de las 
cercas del camino; y seguidamente 
en otra acometida heroica destroza
ron el cuadro de una fila que te- 
nían formado los realistas, quienes 
se vieron obligados a replegar con 
ligereza hacia el caserío de lguará, 
donde llegaron también muchos he
ridos. dejando abandonados sus nu
merosos muertos, buen número de 
fusiles y varías acémilas cargadas 
de material de guerra. Maceo deci
dió la acción con una carga impe
tuosa Los realistas quedaron de
rrotados y se le hicieron unos cuan
tos prisioneros, que fueron dejados 
en libertad.

En opinión de la crítica militar 
cubana, la maltrecha columna del 
Coronel Segura pudo refugiarse en 
lguará. debido a haberle faltado 
en aquel momento la infantería al 
General Maceo.

CONTINUAN LA MARCHA LOS 
INVASORES

Dos días después del combate 
de lguará. el gobierno, que había 
presenciado la acción, retornó a 
Camagüev; y al fin de anunciar 
a los patriotas de Vueltabajo la ru
ta de la columna ¡nvasora, partie
ron para Occidente los valientes jó
venes habaneros Raúl Arango. Nés
tor Aranguren y Rafael de Cárde
nas.

En los días 11, 12 y 13 de diciem
bre el ejército invasor, cuya misión 
era la de no detenerse en el cami
no más que el tiempo preciso para 
dirimir cualquier lance con’ el ad
versario. chocó sus armas con las 
tropas del General Oliver en Boca 
de Toro. Manacal y en el camino 
de la Siguanea. El 15 llegaron a 
Mal Tiempo, lugar donde Gómez y 
Maceo acometieron con singular 
heroísmo al batallón de Canarias al 

mando del Teniente Coronel Rich.

zar el combate vino a saber el Ge
neral en Jefe que se hallaba a la ' 
salida de (guará, camino de Sanc- 
ti Spíritus, una tropa monárquica. 
Aún no había podido vadear el Ja- 
tibonico más de la mitad de la fuer 
za republicana.

E] mismo Maceo estaba en pleno 
vado cuando se le comunicó que el 
enemigo se hallaba presente. Es
tudió él entonces con su vista de 
lince el instante preciso, erguido 
desde una eminencia y pudo adver
tir. en menos de un minuto, que 
sólo por el flanco derecho, pero a 
costa de sangre, podían ser venci
dos aquellos españoles. Ese día era 
el 3 de diciembre. Las fuerzas aj 
mando de los generales Gómez v 
Maceo habían levantado su campa
mento de Trilladeritas (Camagüev) 
para continuar la marcha hacia la 
Vueltabajo. --

Del mismo lugar y por disposi
ción del General en Jefe, había 
partido también en horas matuti
nas el Brigadier Quintín Banderas 
con la infantería, quien caminaba 
a buen andar rumbo a| valle de Tri
nidad. desde donde debía dejarse 
sentir a su paso combatiendo y ha
ciendo estragos al enemigo, hasta 

i reincorporarse al Cuerpo Invasor 
I en la provincia de Matanzas o la 
I de La Habana. Esa era la orden. 
1 Sus fuerzas se componían de ocho- 
I cientos infantes traídos por Maceo. 
I más u.i escuadrón de las Villas La 
1 columna invasot'a. por otra parte, 
I llevaba a la vanguardia la caballe- 
| ría de Sancti Spíritus; v a las dos 
1 horas de camino se llegó al Ja- 

tibonico. aguas que política y geo
gráficamente dividen a camagüeya- 
nos y villareños. Aún los invasores 
no habían terminado de esguazar el 
río cuando Gómez fué enterado por 

i medio de «un pacífico» que una 
| tropa española fuerte de mil hom

bres se disponía a salir en aque
llos momentos del campamento de 
lguará. Maceo recibió incontinenti 
órdenes de prepararse al combate. 
La distancia que se mediaba del 
enemigo era en extremo corta El 
tiempo de que se podía disponer, 
por tanto, era breve. Sólo un mi
nuto más y... se escuchan detona
ciones de fusilería hacia el lado de 
la vanguardia, donde el General 
Gómez con bravura trataba de ce- 
rrar el frente sus contrarios y 
se disponía a la vez a contrarres
tarlos por el lado izquierdo, mien

tras Maceo atacaba, heroicamente 

que quedó deshecho en el campó 
de batalla, anotando por su parte 
los cubanos unas cincuenta bajas. 
Vinieron después las refriegas de 
la Colmena, El Desquite y las An
tillas. Y el 22 de diciembre entra
ron en el pueblo del Roque; v al 
siguiente día se combatió con bra
vura espartana en Coliseo, donde 
el General Martínez Campos se vió 
precisado a tomar precauciones de 
repliegue.

Dos días más tarde loa cubanos 
retrocedieron y esguazaron el río 
Hanábana. a fin de dejar ios heri
dos en sitio seguro y adecuado; el 
27 tomaron las armas del ingenio 
Socorro, volviendo de nuevo a to
mar el rumbo franco hacia Occi
dente. Al llegar a Calimete (29 de 
diciembre), el núcleo invasor se vió 
acometido por dos columnas de las 
tres armas, ascendiendo a muy cer
ca de ciento el número de baia« 
patriotas. En la acción de El Es
tante (lo. de enero de 1896), se 
cubrieron de gloria por su compor
tamiento heroico los hermanos Du- 
casse (Vidal y Juan Eligió); y el 
día 3 el regimiento García, al man
do de Masó Parra, entró en Mele
na del Sur. donde la guarnición hi
zo entrega de las armas y muni
ciones, En Güira de Melena y Al- 
quízar (4 y 5 de enero respecti
vamente) el ejército invasor se po
sesionó del material de guerra, e 
igualmente en Ceiba del Agua, lu
gar donde se puso en polvotosa la 
tropa que guarnecía. El 6 de ene
ro entraron Gómez y Maceo en los 
pueblos de Vereda Nueva y Hoyo 
Colorado, apoderándose en uno y 
otro de todo el depósito de la guar
nición.

Al obscurecer rindieron la l°r" 
nada de| día en el ingenio Bara
coa. En este campamento fueron 
visitados los dos caudillos por el 
ilustre holguinero Perfecto Lacos- 
te. patriota inmaculado.

El 7 de enero se separó el Lu
garteniente General del Geneial en 
Jefe y continuó la invasión a Pinar 
del Río.
REEMBARQUE DE MARTINEZ 

CAMPOS
Triste y taciturno, pasajero del 

Alfonso XII. con 'os codos en la 
borda de babor y la cabeza entre 
las manos, dijo adiós a Cuba por 
última vez el Capitán General Don 
Arsenio Martínez Campos desde la 
rada habanera al comienzo de 1896 
repitiendo acaso, al pasar por el 
canal, en pleno soliloquio, aquellds 
sus pensamientos desde Manzani
llo en carta privada a D. Antonio Ca 
novas del Castillo después del com 
bate de Peralejo: .«-Los cubanos tie
nen una «generosidad fatal» con los 
prisioneros y heridos nuestros -No- 
puedo vo ser el primero que de el 
ejemplo de crueldad e íntransigen-

I cia». «Podría reconcentrar las fa
milias de los campos en las pobla
ciones, pero no tengo condiciones



para el caso. Sólo Weyler lasTienc 
en España». «Yo tengo creencias 
que son superiores a todo, y que 

, me impiden los fusilamientos y 
otros casos análogos».

Como se ve. el t’establecedor en 
Sagunto de la dinastía . borbónica 
se negaba a cometer fusilamientos 
de gente pacífica y a reconcentrar 
en las orillas de las fortificaciones 
españolas las familias de los cam
pos de Cuba. El había podido pal
par durante su mando en la Isla 
la generosidad de los jefes repu
blicanos para con los soldados de 
España En toda la provincia de 
Santiago de Cuba las fuerzas pa
triotas habían hecho a esas fechas 
prisioneros en cantidad a las co
lumnas realistas; y la orden cuba
na de devolución de prisioneros se 
había cumplido estrictamente. Los 
heridos españoles, además, que ha
bían sido abandonados por los su
yos en el campo de batalla, siem
pre fueron bien atendidos v cura
dos por los galenos de la manigua. 
Se le había devuelto a Martínez 
Campos la guarnición de Ramón 
de las Yaguas, así como la multi
tud de prisioneros de Peralejo y 
los que en la loma de La Breñosa 
se le hicieron al General Echagüe, 
entre ellos su médico de Estado 
Mayor, quien por cierto se mostró I 
perplejo, confundido, por las mués- | 
tras de cortesía que recibió en las 
veinte horas que permaneció en 
el cuartel cubano. Y sin embargo de 
haber los jefes revolucionarios li
brado de la muerte a tantos cien
tos de vidas españolas. Martínez 
Campos para aquietar ]a voracidad 
de los voluntarios de La Habana 
y Matanzas, cometió la ligereza sin 
nombre de darles pasto, fusilando a 
Acebo y a Domingo Mujica, dejan
do además entre rejas a López Co
loma, para que le sirviese a Weyler 
de aperitivo.

No quería él fusilar ni arrebatar
les el honor a las familias cuba
nas llevándolas a la forzada des
ventura de morar a la intemperie 
alrededor de los cuarteles y for
tines hispanos; porque «él tenía 
creencias que eran superior a to
do». Pero en carta que dirigió a 
D. Antonio Cánovas. Presidente del 
Consejo de Ministros, fechada el 
25 de julio y de la que hacemos 
referencia anteriormente, indicaba 
a este personaje, como medida de 
guerra, la reconcentración; y le 
señalaba al mismo tiempo al único 
general exento de conciencia que en | 
■España tenía condiciones para el 
caso, y también para cometer la ' 
crueldad de los fusilamientos. Es de 
cir que de las cien mil víctimas que 
ocasionó en nuestra patria la re
concentración. es tan responsable 
ante !a historia Martínez Campos, 
como lo han sido Weyler y Cáno
vas del Castillo, pues que el tra
pacista del Zanjón d¡ó la fórmula, 
el jefe del gobierno dispuso su im
plantación y el conocido prognato 

liliputiense hizo de nuevo su vie
jo papel de ministro ejecutor.

WEYLER A CAMPAÑA

Atendiendo D. Antonio Cánovas 
las indicaciones de Martínez Cam
pos. no tardó en designar a Wey- ’ 
ler Capitán General de Cuba. Se 
hallaba éste en Barcelona y partió 
en seguida para Cádiz, no sin an
tes recibir del Presidente del Con
sejo el plan de exterminio que pu
so en planta desde que comenzó su 
mando

Hagamos un poco de historia, 
aunque suscintainente. al recordar 
a Weyler, que vino por primera vez 
a Cuba siendo capitán; y le tocó 
ser uno de los expedicionarios que 
invadieron en mala hora y en son 
de reconquista, la República de San 
to Domingo. Protegido allí por el 
traidor Santana, con quien no tar
dó en hacer amistad estrecha, rea
lizó en cierta ocasión una marcha 
de San Cristóbal a la capital, en 
cuyo trayecto dió muerte a unos 
pacíficos nativos, lo cual dió mo
tivo a que al comandante Weyler. 
por la mendacidad del parte, se le 
rindieran honores de capitán ge
neral en campaña. También obtu
vo Weyler en Santo Domingo la 
cruz laureada por otra matanza co
lectiva.

El traidor dominicano Santana, 
ayudado a su vez en parte por Wey- 
ler su nuevo camarada y subordi
nado. fué nombrado por el gobier
no de Madrid Teniente General de 
los ejércitos nacionales y se le asig
nó un sueldo vitalicio de doce mil 
pesos al año a más del nombra
miento de Senador del Reino y tí
tulo de Marqués de las Carreras. 
Todas estas concesiones eran en 
pago de la venta de su patria al 
extranjero. Santana carecía de la 
más elemental instrucción. Este 
hombre infortunado resultó ser en 
su país la negación del patriotismo; 
y murió avergonzado y arrepenti
do.

I

Al estallar en Cuba la Revolu
ción de Yara se encontraba ya en 
La Habana el teniente coronel Va
leriano Weyler, pues también le ha
bía tocado ser de retorno uno de 
los evacuados de la República Do
minicana en 1865. donde había pa
sado los cuatro años y ocho meses 
de aquella ocupación militar injus
tificada. y de la cual aparece ante 
la historia el general Santana como 
el primer responsable, y en segun
do lugar el gobierno de Ó-Donnell 
por su ambición desmedida de ex
pansión territorial.

ría del Saladillo.
partes oficiales s’....
maseda de él especial mención su

Valmaseda. que fué eI más gran
de de los protectores que tuvo Wey
ler en nuestro país. en su viaje 
nasta Bayamo le nombró Jefe dA 
Estado Mayor y de él dió los más 
bri1'antese'_nformes por la cat'nice- 

.. . . - En los demas 
, . siempre hizo Val-

valor, inteligencia y «servicios 
.os voluntarios 

íenecientes al co- 
^..'.:zó entonces una 

■ de 1.500 hombres 
_al¡r a c<- ó a, pero a con- 

h de lleva, a Weyler como pri- 
-r jefe. Varias vece- fué propues

to entonces pai'a idler, aunque 
las tropelías que partes apa
recían como accwi.es ce guerra, ha
bían sido cometidas contra gente 
pacífica, según siempre se afirma
ba has^tj entre los suyos.

Vicente García le dió una terri
ble sorpresa a Weyler. como a dis
tancia de nueve leguas de las Tu
nas, perq él la dió como victoria 
de las armas realistas según el 
parte, por más que tuvo que aban
donar muertos y heridos. Sus co- 

| rrerías en Oriente que más se re
cuerdan con horror, son las de los 
fuertes de Jagüey de Cabaniguán 
y El Lavado, cuyos caseríos con
virtió en inmenso prostíbulo. Toda 
cubana hecha entonces por él pri
sionera tenía dos "aminos: imitar 
a la mujer del ■ iperador Claudio 
para salvar la 0 de lo contra-
rio servir de comida a las auras v I 
perros montaraces. Allí, entre tan- i 
tas víctimas que hizo, dió muerte 
espectacular con los guerrilleros a 
los hermanos Augusto y Eugenio 
Odoardo y Estrada, bayameses de 
posición desahogada, cultos, que 
habían viajado por América y Eu
ropa y pertenecían a distinguida 
familia, así como también al niño i 
de trece años, sobrino de los mis- ' 
mos, Rafael Calás y Odoardo. a ( 
quienes en el centro de aquellas | 
montañas los cipayos hicieron pri- . 
sionefos cuando estaban acostados ] 
en camas de cuje abrasados por la 
fiebre. Weyler convirtió en un ce
menterio toda la vasta zona militar . 
dominada por esas fortalezas. Tam
bién Holguin fué teatro de sus car- i 
nicerías y lubricidades corn, lo fue 
ron Bayamo y las Turns. En Cama
güey se hallaba cuando la incinera
ción del cadáver de Ignacio Agra
móme. en cuyo hecho repugnante 
tomó parte principalísima, pues 
era entonces nada menos que el su
bordinado más preciado del Gene
ral Fajardo Sin que sepamos la 
causa o el origen, por más que 
algunos lo atribuyen a sus exce
sos. lo cierto es que en mitad de 
la campaña, en julio del año 73. 
fué relevado a la Península, des
de d-ond no volvió jamás a la con
tienda.

accwi.es


Destacado én las Islas Canarias, 
a donde edificó un cuartel, recibió 
el título de Marqués dé Tenerife 
en el año 87. También fué Sena
dor del Reino, pero Como político 
siempre pasó inadvertido por su 
beotismo Tuvo mando igualmente 
en las islas Filipinas desde el año 
88 hasta tres años después, tiem
po en que dejó huellas imborrables 
en la campaña de Mindanao, tales 
como las que dejó su congénere Ca
milo Polavieja, que fué el matador 
del doctor Rizal. El gobierno pre
mió entonces a Weyler. condecorán
dolo con la gran cruz de María, 
Cristina. J

El 19 de enero de 1896. estando 
destacado en la capital de Catalu
ña. se le nombró Capitán General 
de Cuba; nombramiento que recibió i 
con alborozo, dada su condición 
carnívora. Antes de partir para la , 
Habana, ya. en Cádiz en espera de 
la salida del vapor, el 29 del mis
mo, dió para su publicidad las si
guientes líneas:

«'"'Al ¡legar a Cuba me propongo 
limpiar de insurrectos las provin
cias de La Habana. Matanzas, Pi
nar del Río y las Villas, entendién
dose que me refiero, por ahora, a 
las gruesas partidas que las inva
den. Después me quedan las pe
queñas partidas de bandidos, que 
exterminaré paulatinamente.

Weyler al fin arribó a La Haba
na en el Alfonso XIII el 10 dé fe
brero; y una semana antes había 
llegado a España por el puerto de 
¡a Coruña Martínez Campos, quien 
dijo a 'a comitiva oficial de su re
cibimiento: «La suerte en Cuba me 
fué adversa; me he equivocado y de 
fraudé por tanto las esperanzas de 
la opinión que unánimemente me de
signó para la campaña.»

El mismo día que hacía Weyler 
en tierra andaluza la declaración 
transcrita, se. recibió en el Minis
terio, de Estado un despacho ca- 
blegi’áfico del Plenipotenciario es- 
pañol en Washington, señor Dupuy 
de Lome, participando a su gobier
no' el hundimiento del «Hawkins» 
en el Atlántico, barco expediciona
rio que se dirigía a las costas de 
Cuba con valioso cargamento bé
lico. La forma empleada en dicho 
parte por S. E el Ministro de S. 
M. C. resu'ta tan prosaica como 
trivial y por lo mismo alejada de 
todo eufemismo diplomático,, que 
aún después de los años transcu
rridos todavía su certeza se nos 
hace cuesta arriba. Terminaba di
ciendo que en el naufragio se ha
bían ahogado diez expedicionarios, 
-'pero que desdichadamente no se 
había ahogado Calixto García».

Al desembarcar Weyler en La 
Habana, una muchedumbre inmen
sa. ávida de saludar al nuevo pro

cónsul. cubría los muelles y li
toral de la bahía. A más del ele
mento oficial, acudieron al recibi
miento las representaciones de las 
sociedades de esta capital, así como 
las de los partidos Unión Consti
tucional y Autonomista, las cuales 
con gran júbilo y a los gritos de 
¡Viva España! y ¡Viva Weyler’ se 
ofrecieron incondicionalmente al 
gobernante cuyos recuerdos habían 
puesto ya en atención a los pue
blos y gobiernos del continente.

Después de haber Weyler toma
do posesión del mando de la Isla en 
nombre de S. M. la Reina Regente 1 
y de su Augusto hijo el Rey D. Al
fonso XIII, dijo que había venidp 
a Cuba a acabar la guerra en e> 
campo y también- en las ciudades; 
que se mostraría tolerante siem
pre que la tolerancia fuera com
patible con sus deberes. Refirién
dose a los peninsulares e insulares, 
manifestó que los unos v los otros 
habían dado pruebas de patriotis
mo, «y recuerdo con orgullo, como 
español, la lealtad conque en la 
guerra pasada los hijos de Cuba 
formaron columnas que prestaron 
grandes servicios a España»

Dirigiéndose después y en par
ticular a los jefes de voluntarios, 
hubo de decirles que él sabía lo mu
cho que ellos valían para España; 
«y en cuanto a los cubanos, los 
que quieran estar a mi lado, serán 
nuestros hermanos. lo mismo lqs 
blancos que. los negros. De negros 
estaba fprmada toda mi escolta en 
la pasada guerra (2) y aquellos ne
gros se portaron admirablemente. 
Son, pues, tan amantes de España, 
como los blancos». (3).

Debido a las primeras impresio- 
, nes enviadas por Weyler a España 

contra los americanos del Norte, 
I porque les vendían armas a los in

surrectos cubanos y permitían que 
en Nueva York funcionara pública
mente una Delegación del Gobier
no insurgente, se desbordó el po
pulacho al comenzar el mes de mar 
zo en Barcelona y también en Ma
drid en manifestaciones imponen- 

I tes. tratando de atacar los consu- 
I lados de Estados Unidos de Amé

rica. Esto dió motivo a que el edi
tor del New Journal de Nueva York

(1) Meses más tarde, en épocas de 
Weyler, se le adicionó a esta trocha, én
tre otras cosas, una esfera lumínica de 
seis metros de ancho en el trayecto 
de los 68 kilómetros de aquella arqui
tectura militar, de modo que podía 
apreciarse cualquier objeto a distancia 
de .setecientos metros.. También .se 
instalaron dos estaciones heliográficas, 
una en Morón y otra en la islita de Tu- 
riguanó, así como una estación tele
fónica y la via férrea.

(2 Y en la de 1895 también.

se"-dirigiera-por” cable a la reina 
de España, suplicándole le contes
tase s¡ las manifestaciones públi
cas realizadas reflejaban el verda
dero 'sentir de España para con los 
Estados Unidos, La contestación 
no se hizo aguardar por medio del 
Presidente del Consejo de Minis- 

’ tros, quién hábilmente dió a enten
der que nada había ocurrido, «pues 
los manifestantes no pasaron por 
las puertas donde se ostentaban 
banderas americanas; pero sería 
imposible negar que el sentimien
to de disgusto en España es hoy 
unánime y profundísimo, tal como 
no se ha experimentado desde prin
cipios de siglo».

LA PRIMER NOTA AMERICANA
No hay duda que la llegada a 

Cuba del Capitán General Weyler 
hizo estremecer los corazones de 
la América, peto más señaladamen
te en los Estados Unidos; tal era 
la estela dejada por tan tristemen
te célebre personaje en la Guerra, 
de Yara. Y el gobierno de Mr. Cle

veland. representado _en tan seña-, 
la&a ocasión por Mr. Olnéy, Secre
tario de Estado, se dirigió al d'é 
España por medio de su represen
tante en Washington al comenzar 
el mes de abril (1896) ofreciéndo
le sus buenos oficios para la con
secución de la paz, caso de serle 
cedido a los cubanos derechos y 
poderes para un gobierno propio 
local. Es decir que Mr., Cleveland 
pedía la autonomía para lós .cuba
nos como primer paso a la libertad.

El Plenipotenciario español en 
Washington. Sr. Dupuy de Lome, 
hechura del intransigente D. An
tonio Cánovas, comunicó por cable 
y bien pronto a su gobierno «que f 
consideraba muy satisfactorio el es
crito de Air. Olney, pues en él hay 
manifestaciones explícitas de reco
nocimiento a la soberanía de Es
paña, declaraciones categóricas y 
respetuosas de que no se intenta 
intervenir, y apreciaciones verdade
ras de lo que sería la Isla si a los 
insurrectos se viera entregada. Na
da tiene de extraño que siendo tan 
difícil conocer la verdadera situa
ción de Cuba, habiéndose, durante 
más de un año. agitado la opinión 
en contra de España, y manifestán
dose de modo tan agresivo en los 
discursos del Congreso, haya al
gunos períodos en los que se da 
demasiada importancia a la insu
rrección y se desconocen las fuer
zas de España».

Cierto que Mr. Cleveland no si
guió la corriente de opinión de su 
pueblo, que solicitaba constante
mente por medio de las Cámaras v 
la prensa el reconocimiento de la 
beligerancia para los cubanos e in
tervenciones hasta dejarlos libres 
del yugo colonial. S¡n embargo, den 
tro de lo más significativo de la 
nota, sobresalen las siguientes ma
nifestaciones:

(3) I.os descendientes de esos blan
cos y de esos negros a quienes Weyler 
se refiere, con el tiempo se adueñaron 
de la Adnúnistracin Pública.



«España’há efiviádo ya tal núme- . 
ro de soldados a Cuba. que .vuestra 
teoría de que cuando ellos pudie
ran ser empleados en una campana 
activa la insurrección sería venci
da casi instantáneamente, parecía 
razonable y probable. En esta cues
tión creíais que la actual insurrec
ción ofrecía un contraste con la que 
comentó en 1868. y que habiendo 
sido resistida débilmente Y con fuer 
zas pequeñas, prolongó su existen
cia por más de diez años. Los re 
beldes parece que hoy dominan una 
parte de la Isla mayor que en oca
siones anteriores; los que están en 
armas, estimados hace un ano en, 
20.000 hombres, se concede hoy que 
ascienden, por lo menos, a tres v? 
ees más. Mientras tanto en discipli
na han mejorado, su abastecimien
to de armas modernas ha aumenta
do considerablemente, y el mero 
hecho de que han podido sostener
se hasta ahora, les ha dado con
fianza ante sus propios ojos y pres
tigios en el mundo entero.

«Es imposible negar que las es
peranzas que abrigábais en e ve 
rano han sido por completo defrau
dadas. La otra revolución duro diez 
años y no fué subyugada, sino que 
sucumbió a la influencia de ciertas.| 
reformas que fueron 
Aleccionada por la experiencia, bs 
paña intentó que su lucha en la 
presente revolución fuera corta, ra 
pida decisiva y aplastante en sus 
comienzos concentrando contra,eUa 
grandes y bien organizados eierci; 
tos, infinitamente superiores en nu 
mero, disciplina y equipo a todo 
lo que los insurrectos pudieran 
oponerle. Dichos ejércitos fueron 
puestos bajo la dirección de su 
más hábil general al par que su 
más renombrado hombre de Es
tado, de uno cuyo solo nombre ya 
para los insurrectos una seguridad, 
tanto de la pericia militar conque 
se les combatiría como del pruden
te y liberal ánimo conque sus jus
tas demandas serían recibidas pala 
satisfacer los agravios que tuvie
ran. Sin embargo, los esfuerzos de 
Martínez Campos parecen haber 
fracasado por completo y su suce
sor. Weyler, un hombre que ius- 
ta ó injustamente parece haber re
presentado todas las dutezas.de la 
lucha, recibe ahora nuevamente re
fuerzos. de tropa.

«Hasta aquí España ha hecho 
frente a la insurrección con la es-

sería prudente modificar

I

de müjéres y niños.,TJa h"if;í.;\.qii'v | 
,en persona degollaba a los hom. r.s i 
'amarrados. La monarquía en co
rrespondencia a sus servicios, que 
databan del año de 1869, lo ha
bía graduado coronel, jefe de las 
guerrillas de aquel Departamerifó. 
Martínez Ca'mpos le nombró y Wey
ler en seguida de su llegada lo ra
mificó en el puesto, felicitándole a 
la vez. Eran amigos de antaño

En Oriente se respondió ade
más .con inusitado brío al reto_de 

determinar cuáles deben ser esos, gy, a¡ jgyai ¿Jje gji los días del Ge- 
cambios». -'neral Blanco, pusieron muy en al-

---------— (o sus nombres a las órdenes de 
WEYLER ARRECIA LA CAMPAÑA Calixto García lo? general^ Jesús 

Rabí, Pedro Pérez. Agustín Cehre- 
Weyler había ya transmitido ór- co José Manuel Capote, Salvador,. ( 

denes severísimas a los jefes de 
Divisiones, para arreciar la'cam
paña; las familias de los camposl 
prisioneras eran llevadas alrededor 
de los cuarteles españoles, sin' pan 
ni abrigo, ni auxilios de la ciencia. 
La muerte funcionaba constante
mente y los fusilamientos en des
poblado y sin consejo de guerra se 
efectuaban a toda hora y en todas 
partes, pues la Isla estaba de un 

.extremo a otro insurreccionada.
prometidas. L;

pada en la mano; no ha dado mues
tra alguna que indique, que la ren
dición y sumisión serían seguidas 
de otra cosa que de una vuelta al 
antiguo régimen.

«¿No seria prudente modificar 
esta política v acompañar la apli
cación de la fuerza militar con upa- 
declaración oficial de los cambios 
que se proponen en la administra
ción de la Isla, con objeto de su 
primir todo Justo motivo de queja. '

. , llltl» -V vi l • • » va-J • «.M w V» V . . - <-«. • -........
«A España compete considerar v Weyl¿ri-y durante todo el año 96 v 
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Maceo, incansable, había cOmba- ' 
tido contra los coroneles Tort y Se- . 
gura; y también había medido sus 
armas victoriosas contra los gene
rales Linares. Luque. García Na
varro Cornell y Aldecpa. Glav's- 
Prats'. Molina. Hernández, de Ve- 
lasco y Sánchez Hecha”árria.

Los cubanos respondieron al re- 
mn virilidad v al siguiente día 
la llegada de ^Weyler resulto

Labor!. Seguidamente Adol- 
Castillo atacó a Madruga y 
Alvarez entró en Consola

to con
herido ef General" Cornell por^Ma
ceo en 
fo del
Cavito .
ción del Sur; y Guamuta corno la 
misma suerte Maceo combatió re
ciamente a la columna de Segura 
en San Antonio de las Vegas; y ba
tió a Hernández de Velasco en La 
Catalina; y el 18, o séase a la se- I 
mana de pisar tier'ra cubana el 
Marqués de Tenerife, atacó a Ja- 
ruco. Los pueblos de Guane y Man
tua fueron incinerados por el Ge
neral Antonio Varona; y el Coro
nel Sanguily destruyó al Estante. 
Pero la nota más heroica y por lo 
mismo más resonante del Ejército 
Libertador a la llegada de Weyler, 
la dió en Bayamo el Regimiento 
Carlos Manuel al mando del Co
ronel José Fernández de Castro su
primiendo del tablero enemigo a 
uno de los hombres más feroces 
que había dado el mundo hasta la 
fecha: a Lolo Benitez, el asesino

Ríos Francisco Sánchez Hechava-I 
rría " Luis de Feria. Saturnino Lo
ra Mariano Torres, Francisco Es 
trida, Pedro Vázquez. Julian San
tana, Remigio Marrero. Cornelio 
Rojas, Florencio Salcedo y Joaquín 
Planas.
PETITION DE.3,000 ORIENTALES 

MAS PARA OCCIDENTE
El General Calixto García había 

emprendido también «"descanso 
oneraciones por el territorio de Hol | 
güín, 'as cuales no pudo continuar | 
debido a que le sorprendió una or- | 
den del General en Jefe, que con 
toda urgencia pedía un contingen
te más de 3.000 orientales para Oc
cidente. El General García al ver
se imposibilitado de cumplir inme
diatamente esa disposición, despa
chó en comisión a su Jefe de Es
tado Mayor General Mario Meno- 
cal hacia el Cuartel General del 
Generalísimo. Y en espera del re
torno del comisionado, inició enton
ces nuevamente operaciones, pero 
esta vez por sobre Bayamo y Ji- 
guaní, cuya última población ataco 
en la mañana del 13 de marzo con 
dos piezas de artillería. Pocos dtas 
después regresó el General Meno- 
cal confirmando la orden del Ge- 

| neral Máximo Gómez. Y en conse
cuencia. el Jefe del Departamento 
Oriental dispuso que el General 
Mariano Torres con la División 
oriental de Holguin emprendiera 
marcha por la costa norte hacia la 
trocha enemiga dé lúcaró a Mo
rón; que el General Enrique Colla
zo con la brigada Tunas y la de 
Holguin occidental, se encaminara 
también en igual dirección, pero 
por la costa sur. mientras él con 
el resto de los 3,000 hombres—to
mados de Guantánamo y Cuba—, 
marcharía por el centro. Cumplido 
el mandato y ya en tierras de Ca- 

1 maguey, estas dos fuerzas recibie
ron órdenes de contramarchar ace
leradamente. pues había desembar-

dutezas.de


cado en Banes una fuerte expedí- J 
ción comandada por los generales 
Joaquín Castülv Duany y Carlos 
Roloff (21 de marzo del 97). Sobre 
este punto se reconcentraron con 
ligereza las fuerzas de Oriente, a 
fin de salvar los expedicionarios v 
el material de guerra. El enemigo 
con fuerte columna de desembarco 
y siete buques de guerra al mando 
del Almirante Navarro, se situa
ron en la bahía de Banes y se com
batió incesantemente durante el fi
nal de marzo y casi todo el mes 
de abril. La aglomeración de fuer
zas patriotas y la falta de quinina 
y provisiones, desarrolló una terri
ble epidemia que asoló aquella ju
risdicción en los’ tres meses subsi
guientes, dejando casi desiertos los 
campamentos.

HACIA LA YAYA

El Gobierno que, como sabemos, 
había pasado a las Villas con él 
General Máximo Gómez, retroce
dió a Camagüey. donde volvió a fi
jar su residencia y además señaló 
la fecha de las elecciones para Re
presentantes. en el mes de mayo, 
de modo que debían estar los elec
tos reunidos en la residencia del 
Gobierno el. 2 de septiembre. Se 
verificaron los comicios con la hon 
radez propia de patriotas, pero en 
la fecha escogida ño les fué posi
ble llegar a los Representantes por 
Occidente, ni tampoco lo pudieron 
hacer el 19 del mismo. En esta 
fecha se congregaron los Represen
tantes por Oriente en Aguará y el 
Consejo de Gobierno entregó a la 
Cámara constituida, quedando he
cho cargo los Secretarios del des
pacho material de sus departamen
tos. En los primeros días de octu
bre. tras mil vicisitudes, llegaron 
al fin al Gobierno los'Representan
tes de Occidente, quienes con gra
ve peligro de sus vidas habían pa
sado la trocha -navegando por es
teros. ensenadas v parte de la ba
hía del Júcaro. Y el 10 de octubre 
se reunió la Asamblea Constituyen
te en la Yaya, Camagüey. Compo
nían -ésta los Representantes To
más Padró. Manuel Despaigne, En
rique Collazo. Manuel Rodríguez 
Fuentes. José Fernández de Castro. 
José Fernández Rondán, Carlos Ma
nuel de Céspedes. Lope Recio. Sal 
vador Cisneros BeFancourt. Manuel 
Ramón Silva, y Pedro Mendoza 
Guerra, por.Oriente; y por Occiden
te Cosme de la Torriente, Andrés 
Moreno de la Torre. Fernando Frey 
re de Andrade. José Lacret Alorlot, 
Domingo Méndez Capote. Ernesto 
Font Sterling y. José Braulio Ale
mán. El Dr. Fermín Valdés. Do
mínguez se vió impedido de tomar 
posesión del cargo.
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La columna del General Navarro salió de Colón con rumbo a la An

tilla cuyo fuerte lo estaban atacando los cubanos, a la llegada la 

Columna tuvo necesidad de hacer un pequeño alto, para que dejásen 

el frente libre y no hacer fuego en dirección al fuerte la Columna 

de Navarro, se entabló un pequeño combate y se le prestó al fuerte 

el auxilio que necesitaba y se curaron unos seis ó siete heridos 

que habla. Terminado el auxilio a dicho fuerte continuó la marcha 

de la Columna por las guardarrayas de los mismos cañaverales con 

dirección al Central Alava. A una media hora de marcha del fortín 

Antilla, empezó fuego en la Vanguardia bastante nutrido y la colum

na empezó a maniobrar, desplegó la vanguardia y momentáneamente die 

ron una furiosa carga de caballería precisamente, por el centro de 

la Columna, mejor dicho, por la cabeza de la Columna, donde iba el 

general García Navarro con su Estado Mayor, la carga fué tan de re

pente, que de haber sido una tropa bisoña ó no fogueda, hubiera si

do un desastre completo para la tropa española, dándose la coinci

dencia, que la columna, a pesar de sentir el fuego de la vanguardia 

iba con los mausers descargados, cuyo hecho, que al parecer es des

cuido, era motivado porque muchos soldados tenían la mala costumbre 

de cargar con seis cartuchos en lugar de cinco, colocando el otro, 

dentro de la recamara y era raro el día, que no habla tiros escapa

dos, que algunas veces causaban heridas a los mismos compañeros, y 

en tal virtud, el general Navarro dió una orden terminante en la 

que hacia saber, que el quería, que los soldados de su columna, 
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tuvieran serenidad para cargar el arma, delante de los machetes ene

migos (palabras textuales del general don José García Navarro. Al 

dar la carga tan de improviso, el primero que entro dentro de la co

lumna, pues como esta iba en marcha, iba una fila por una orilla de 

la guardarraya y la otra fila por el otro, hirió a un soldado de ba

tallón Valladolid, que del tajo le cortó en redondo la manta que di

cho soldado llevaba como casi todos, de bandoleta, llegándole a di

cho soldado hasta el cuello, que lo hirió, pero no muy grave, ya en

seguida se repuso la tropa, sin retroceder ni una pulgada, armando 

el cuchillo en el mauser y haciendo fuego a discrección, las cargas 

se sucedían, pero ya eran rechazados francamente por el nutrido fue

go de la infantería. En una de estas cargas sucesivas, el Teniente 

Araoz, del Arma de Caballería y que era ayudante del general Navarro, 

hecho pié a tierra (no se el motivo) y su ordenanza, también de Ca- 

ballería hizo igual, posible por lo nutrido del fuego, y el ordenan

za quedó al cuidado del caballo del Teniente pero se dádicó a hacer 

fuego con su tercerola y dejó el caballo de la mano. En ese mismo 

instante, uno de los cubanos, penetró dentro de las filas, hay que 

comprender con el Impetu que lleva un caballo, que hasta pudo en

trar por cima de algún soldado, y en el mismo momento de entrar, 

el caballo de dicho cubano, cayó acribillado a balazos dentro de 

las filas españolas y a unosmetros de distancia del general Navarro 

y su Estado Mayor, caer su caballo al lado del que cuidaba el sol

dado, ver este hombre un caballo a su lado y dar un brinco encima 

de él, todo fué uno y en menos de lo que se puede contar, aplicán

dole espuela y salido por la fila opuesta se alejó de la columna, 

a pesar de que le tiraron muchos tiros se perdió de vista. El ca

ballo citado iba equipado completamente con su silla, maletín de 
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grupa y maletín delantero, con ropas de dicho teniente y retratos 

de su novia, oyéndole referir al teniente Araoz el caso decía, que 

lo único que sentía eran los retratos de su novia, al propio tiem

po que alavaba la hazaña de aquel cubano, diciendo, que con las pren

das que llevaba, no dudarla el General Máximo Gómez de que habría 

matado seguramente en un cuerpo a cuerpo al que lo montaba y le da

rla una buena recompensa. Rechazado el ataque en toda la línea, si

guió la columna al central Alava, donde acampó. Antes de deshacer 

la formación, el general Navarro se dirigió sonriente como era su 

a la tropa y les dijo; Parece que teníais miedo a los machetes, a 

esto contestaron todos los soldados que nó, que solamente hablan he

cho el movimiento de paso-atrás, para armar el fusil. Al día siguien

te al salir de marcha nuevamente, el general mandó el mismo cargar 

los mausers a toda la Columna, pues pudo haberle costado cara la 

confianza de esperar a cargarlo cuando estuvieran encima dando ma

chetazos. Esta tropa tuvo, el herido único de machete y otro solda

do muerto, de tiro de revolver, esto da idea de queese día se luchó 

de cerca.



Evangelista Serrano Ruiz, cabo del Ese. ? Reg. No. 2 de la G. R. 

Sta. Clara, siendo Jefe del Reg. el Cor. Rojas y 29 jefe del Reg. 

Tte, coronel G. Machado, y que fué jefe puesto Báez, ya fallecido, 

licenciado por cumplimiento de contrato el 1. diciembre de 1903.

Este es el cubano protagonista del episodio que se relata.

El que redactó el Episodio es Venancio Berguizas» corneta de 

órdenes del general español García Navarro.

Evangelista llegó con el caballo a presencia del coronel del 

Ejército Libertador Francisco López Leiv¡a, en la marcha de la colum

na Invasora.



Ufcis.oN de lugares historicos ' Habana, 1 Agdstode W2.
.HABANA

En ¿relación a la campana del General Maximo Gomez on la - 
provincia de la Habana.desde el 7 de Enero hasta el 19 de Febrero 
de 1396,cuya información interesa a la subcomisión de su digna - 
presidencia,para redactar su ponencia con que dar cuenta a la ”0o* 
misión de Estudios Históricos1*,me es grato informarle de cuanto - 
por conocimiento directo conozco,en razon de haber actuado como - 
Ayudante de Campo de Gómez, entoda esa campaña.

El 7 de Enero de 1396 la columna invasora del comando de 
Gómez y Maceo,que el día 1 de Enero habla penetrado procedente de 
Matanzas en la provincia de la Habana,se dividió en dos,para que 
la primera al mando directo de Gómez permaneciera en la Habana, 
«guardando las espaldas a Maceo en su penetración en Pinar delRio" 
y la segunda,al mando de Maceo penetrara más al Oeste,hasta el ex
tremo más occidental posible de esa provincia»

Por tanto,dejando al General Maceo en su marcha al occiden
te, comenzamos a trata de la CAMPAÑA DE GOMEZ EN LA HABANA»

El propio día 7 de Enero combatió Gómez en Ceiba del Agua, 
sobre un peligroso lugar de cercas de piedra y callejones,acampan
do para hacer noche a un kilómetro del lugar de la acción y a unos 
dos de Ceiba del Agua.

El 3 de Enero,después de la marcha de la mañana, se almorzó 
en el Ingenio San Antonio de Pulido (Alquizar) y una vez continuada 
la marcha se hizo noche en La Luz,donde se permaneció US horas des- 
canzando, o sea hasta el 10 de Enero.

De nuevo en marcha el 10 de Enero se durmió en el Ingenio 
Mi Rosa (Quivicán), donde el día siguiente 11 de libró la acción de 
guerra de su nombre,acampándose después en La Luiea.

En la marcha del 12 de Enero se capturó un tren de carga y 
pasajeros,el que se incendió,al igual que se hizo con el paradero
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de ese ferrocarril-Se durmió en una colonia del Ingenio Fajardo.
El 13 de Enero se penetró en desguarnecido pueblo de La 

Salud,a eso de las diez de la mañana y como a las dos de la tardee 
se quemaron algunas casas de Bejucal así coso la estación del F. 
0.¡haciéndose noche en un lugar a una legua de ese lugar,que no 
esíá identificado.El sigueinte día 14 retornó Gomez a la vista de 
esa población y en su continuada marcha acampó para almorzar en un 
lugar pedregoso y accidentado,que no podemos precisar,donde a las 
dos de la tarde hizo acto de presencia el enemigo,librándose una 
acción de retaguardia,donde resultó herido en una pierna el Gene
ral Gómez» yendóse a dormir a MALAS AGUAS.

En la marcha del 15 de Enero se fué a dormir al ingenio san 
Antomio de Pulido,donde permaneció hasta el día 18. El 19 de Ene
ro siguiente,ya en marcha se cruzó por el desguarnecido pueblo de 
NAZARENO cerca de Managua,haciéndose noche en unas sitierías de - 
sus proximidades,cuyo nombre no esfá determinado.

Haciendo rumbo al Norte el día 20 se llegó al Ingenio San
ta Amalia donde se almorzó,cruzándose después por el Ingenio Por- 
tugalete de Calvo,en San José de las Lajas,llendose a dormir al 
Ingenio Moralitos.

En la marcha del 21 de Enero se cruzó por el desguarnecido 
pueblo de Tapaste,donde hfcieron su incorporación Adolfo Castillo 
y Jacinto Hernández,con sus fuerzas de unos 700 hombres y se fué 
a dormir a una sitiería como a una legua de la Villa de Güines, - 
cuyo nombre no esíá local izado.El día 22 se permaneció en el pro
pio lugar,donde hizo acto de presencia el enemigo,al que comba
tieron el Coronel Angel Guerra y Adolfo Castillo,designados al - 
efecto»Se fué a dormir a Flor de Mayo,al Oeste de Güines,donde se 
permaneció' el día 23.El día 24 se almorzó en el ingenio san Ague-
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tin de Mosquera al Sur de Quivicán,donde después de combatir con 
el enemigo se fu® a dormir a Merceditas.

El día 25 de Enero se retornó al ingenio San Antonio do Pu
lido, donde ya lo estaba el Coronel Pedro Diaz y puestos en marcha 
el día 26 al momento de cruzar la vía ferrea de (guana j ay fue cap
turado un tren de carga y pasajeros,al que se destruyo,después de 
poner en libertad a los pasajeros.se fue a dormir a Vereda Nueva, 
en lugar no determinado.El 27 de Enero se cruzó por el pueblo de 
El Caimito,almorzándose en el Ingenio Santa Lucía de Lacoste,cer
ca de Bañes,donde a las dos de la tarde se combatió con el enemi
go-

En la marcha del 2g de Enero se almorzó entre Mariel y Gua- 
najay,sobre lugar no determinado,donde se entrevistó con el General 
Gómez el Comandante Pedro Del gado,y continuándose la marcha se fue 
a dormir a EL DESTINO,sobre la parte más estrecha de la Isla (Ma- 
riel-líajana) .El día siguiente,al momento de emprenderse la marcha, 
fuá revistada la fuerza del Comandante Pedro Delgado,a las que Gó
mez arengó .De spues se cruzó por el Ingenio PILAR de Durañona, ojrya 
guarnición española abrió fuego y como se destacara al Comandante 
Aurelio Collazo para que la acometiera,este con coraje la hizo — 
huir,ocupándole pertrechos de guerra.Se sesteó en el Ingenio Las 
Cañas.donde a las dos de la tarde se combatió con el enemigo,algo 
activo en esos días porque la interinatura del General Sabas Marin, 
cómo sustituto de Martínez Campos,le estimulaba a algún éxito ex- 
pectacular.De ahí que además de ese enemigo de Las Cañas se supie
ra de otra columna en La Luz y otra más en Alquizar.

En la marcha del 30 de Enero se cruzó por Tamaulipas y los 
ingenios Andrea y san Agustín de Casuso.en cuyo último lugar se - 
acampó y al momento de continuar, hizo acto de presencia el enemi
go, con el que se combatió ligeramente.En la continuada marcha se -

pasajeros.se
guerra.Se
pectacular.De
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fuá a dormir a Santa Lucía. En la marcha de la mañana del 31 s® 
fue a dormir a La Luisa, donde se incorporaron los Brigadieres 
Javier Vega y José María Aguirre, procedentes de Oriente y Ca
ía agüey. El día primero de Febrero se permaneció acampado en la 
Luisa, desde donde se despachó al General Angel Guerra para — 
Las Villas, en busca de Quintín Banderas. Acampados el día dos 
en La Luz se combatió con el enemigo y continuándose la marcha 
rumbo al Ingenio San Antonio de Pulido, para hacer noche allí, 
ya en las proximidades de su batey, se advirtió la existencia 
de una columna enemiga, que con sus luces apagadas pretendía * 
una sorpresa. Continuada la marcha se fue a dormir a un kilóme
tro de Alquizar, en lugar no identificado, paro cercano a la - 
vía farrea.

En la marcha diurna del 3 de Febrero se almorzó en una - 
sitiería cercana a Quivicán, de nombre indeterminado, donde ss 
conoció la noticia da que el Coronel Pedro Díaz, habla captura
do un tren de pertrechos de guerra enemigo, que resolvía el pro
blema existente de falta de municiones. En los movimientos del 
día U de Febrero se almorzó en Juan Montes y se durmió en Santa 
Barbara. El 5 siguiente se almorzó en Veitía y se durmió en la 
Oliva, donde hizo su incorporación el Comandante Rafael de Car
denas Benítez y su segundo Nestor Aranguren, quienes junto a - 
Adolfo Castillo, Jacinto Hernandez, Aurelio Collazo, Juan Delga
do, Alberto Rodríguez y otros tantos, fueron los precursores de 
la organización y la acción bélica en la provincia.

El día 6 de Febrero se marchó por la carretera de la Ha- 
bana-Güines, acampándose en el Ingenio Moralitos, donde se per
maneció los siguientes días 7 y 3. El 9 se emprendió marcha pa
ra almorzar en Guayabal y dormir en el Ingenio Portugalete. El 
día primero se cruzó por el poblado de Jamaica y se durmió en
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Guayabal. En la marcha del día 11, rumbo al Sur se llego al Na- 
vio, al Norte de Guara y se acampo en Rio Bay am o, donde se per
maneció todo el d& siguiente 12. El 13 se acampó en La Culebra. 
El lh se almorzó en san Antonio de las Vegas y al cruzar, la vía 
ferrea entre San Felipe y Pozo Redondo la hostilidad de un fuer
te enemigo allí existente, hirió a un hombre de la columna.

El 15 se cruzó por el Ingenio wMi Rosa’’, San Agustín y - 
Tamaulipas, durmiéndose en PeSalver, al Sur de Güira de Melena. 
El 16 se cruzó por Ceiba del Agua y Vereda Nueva y una vez atra
vesada la vía ferrea del Oeste, entre Cañas y Artemisa, se dur
mió en Encrucijada. El 17 se marchó a la vista del pueblo de — 
San Antonio de los Baños, cruzándose la vía ferrea entre Rincón 
y La Salud, para dormir en San José del Valle.

Y finalmente para esta campaña,ya el 18 de Febrero de 1896, 
cuando se efectuaba la marcha del día, se combatió con el enemigo 
en Río Bay amo y san Nicolás y nuevamente en el Callejón del Na
vio, durmiéndose en el Ingenio Morálitos,donde a las 10 de la no
che llegó la noticia de que el General Maceo,que estaba atacando 
a Jaruco,3e incorporaría en las primeras horas de la mañana si
guiente.

Y aquí finalizamos este relato sin aventurarnos a hacer - 
sugerencias determinadora de los lugares que pudieran representar 
verdaderos lugares históricos,porque mejor será que la subcomi
sión de la campaña invasora en pleno,del ibero y dictamine sobre 
ello.

Miguel Varona Guerrero.
Comandante , 

Ayudante de Campo que fue del 
General en Jefe.

o • a.



CRUELDAD española.
Efemérides- de la Revolución Cubana.

por Benigno Zonza,

11 de enero del año noventa y 
seis.—Algo más sobre el combate 
de «Mi Rosa». El general Ibáñez 
Aldecoa que llevaba en el ejército 
español el remoquete de «Vinagri
llo» era un frío y desalmado ase
sino. El corresponsal de la Ilustra
ción Española y Americana, un an
daluz muy simpático, en conversa
ción con nosotros nos informó del 
sanguinario carácter de este gene
ral, asegurándonos que mandaba a 
ejecutar todos los prisioneros que 
hacía su columna, a pesar del ban
do de Martínez Campos, que ter
minantemente lo prohibía.

—Usted vé ese prisionero que ahi 
tiene, (señalando a Pepe Capote) 
en cuanto salga de marcha la co
lumna lo despacha.

Poco tiempo después, cuando co
menzó el combate con los grupos 
de caballería de Gómez que ataca
ron el ingenio, ocurrió lo siguiente: 
dos soldados cubanos de la infan
tería de los Ducase, buscando re
pose, se acostaron debajo del con
ductor y profundamente dormidos, 
no oyeron el cometa de Gómez 
tocando «botasillas» y después 
«marcha», como á las ocho. Las 
descargas y cañonazos de la co
lumna española hubo de despertar
los y entonces abandonando sus 
armas y su escondite trataron de 
disimularse entre los trabajadores 
del batey; advertidos por los sol- 
dados cuando salían de aquella es
pecie de subterráneo y registrado 
éste, les encontraron dos fusiles 
por su desgracia máuseres. segu
ramente de los de Mal Tiempo mu
chas cápsulas y machetes.

En el curso del tiroteo los tres 
prisioneros, Pepe Capote y los dos 
soldados de Gómez fueron llevados 
a un retoño a la salida del inge
nio y allí les dieron muerte. A 
.Capote, de un tiro en la nuca, cor
tándole de un machetazo el dedo 
meñique izquierdo para apoderar
se de una sortija con un brillan- 
tico que portaba el infortunado jo
ven, y a poco más los otros dos 

muertos a bayonetazos. Al medio 
día, al terminar el combate, sa
lió el médico de la columna con 
la guerrilla a curar varias muje
res heridas durante el tiroteo, en
tre ellas la mamá de Sabiño Pé
ñate, práctico, a la fuerza, que fué 
de la columna de Galbis. Por es
tas circunstancias < tanto se intere
só en su curación Aldecoa. Mien
tras el médico de la columna en
tablillaba la pierna a doña Qui- 
llita, fracturada, vió la guerrilla 
atravesar frente a la colonia Do- : 
lores un hombre a pie. Al darle 
el alto, éste echó a correr, los gue-

1 rrilleros a caballo se le echaron en-
< cima, lo capturaron, encontrándo- 
1 le una canana repleta de tiros y
I otras armas. Era un mecánico apo

dado Pitifeo, cuyo nombre no re
cuerdo y de los incorporados con 
Cristóbal Pérez la boche antes.

Disperso durante el combate del 
tiempo pasado, creyó que sin pe
ligro podía incorporarse a los cu
banos. También fué horriblemente 
muerto a bayonetazos. Todo esto, 
como antes dije, sucedía vigente 
el bando de Martínez Campos, que 
aún ocupaba la Capitanía General 
de la Isla y que prohibía dar muer
te a los prisioneros.



Algo Sobre la Invasión de la
Provincia de la Habana- 1896

Mapa de gran parte de la provincia de la Habana, con el propósito de que pueda apreciarse mejor la ex
trema habilidad y pericia de los originales movimientos estratégicos del General M. Gómez, en esa zona 
de unos 5a kilómetros de longitud, desde la zona de Alquízar hasta San José de las Lajas, v cuvo propósito 
principal era distraer fuerzas enemigas, atraerlas sobre él para que el General Antonio Maceo pudiese 

ar mejor y culminar la invasión hasta Mantua. El trazo de pequeños círculos, indica el camino 
seguido por el Generalísimo, desdi los alrededores del ingenio "Mi Rosa” hasta la loma de Trujillo, des 
de ’-gnlSTvaMV1 ení'r3d3 ®n ^lud y Bejucal, hasta su acción con una de las columnas, creo que la 

e Suarez Va.des, en loma de TrujiHo. La escala del mapa es de unos siete centímetros, aproximada
mente, por 15- kilómetros.

Las evoluciones, los admirados mo-| pre que se presente la oportunidad ; 
vimientos estratégicos del genial gue | deben repetirse el elogio, para qué 
rrero, é inmortal caudillo, de núes- reverdezca nuestra gratitud, y para---------- y para 

que aquellos cubanos que no conoz
can bien los hechos ocurridos hace 
cuarenta años, se instruyan y a su 
vez, más tarde, sean otros propa
gandistas.------------------------------------- '

El General Máximo Gómez, con 
habilidad, pocas veces igualada en la 
historia, disponía en aquellos mo
mentos de 1,000 a 1,300, reclutados 
en su mayoría por patriotismo y por 
’’ ¡inmenso prestigio de,
su nonibre aureolado por la fama; i

tras guerras emancipadoras Genera
lísimo Máximo Gómez, figura apo- 
teósiea, han sido ya referidas por di
versos ilustres historiógrafos, espe
cialmente por su más entusiasta pa
negirista, doctor Benigno Souza, pe
ro no obstante, los cubanos debemos 
tanto a aquél legendario héroe a cu- 

tya insuperable energía, irreductible 
tenacidad y prodigiosa pericia, pues. urla
tas sin remora, ni tasa al servicio Ja atracción del 
de nuestra emancipación, que siem- <

.pero sin la menor noción de tácticaj



'militar, para los que la palabra DIS-' 
CIPLINA era casi lo mismo que geo
metría; su armamento era el que pu
dieron obtener sin lucha, al incor
porarse, y después el que hubiesen 
conquistado en combate, sin unifor
mes; sus caballerías fueron recolec
tadas por ellos mismos, por idénti-i 
eos procedimientos que en los ar
mamentos, por ello podía observarse 

I variadísia policromía en los trajes 
que en aquellos momentos indicaban 
con toda certeza la clase social a que 
pertenecía el individuo portador de 
él; así como la frecuente hetereoge- 
nidad de las armas al lado de un 
rarísimo Mauser habían varias ter
cerolas Remington, algunos Reming- 

I tons de infantería, pocos Winchesters 
y diversas escopetas de caza, la mis
ma diversidad entre las caballerías: 
algunas arrogantes jacas y potros 
y .muchísimos caballos y yeguas de 
mediana alzada, y otros aunque vi
gorosos, chicos de alzada; con respec
to al parque, casi siempre escaso.

Con estos elementos evolucionaba 
I el General Gómez, en la Provincia 

de La Habana, entre la zona de Al- 
I quizar y San José de las Lajas, cuya 
I distancia es de unos 55 kilometres, j 

rodeado, buscado como si fuese oro 
i perro con rabia o diamante de los 
más valiosos, por cinco columnas de 
Infantería española, fuertes de mil 

| a mil doscientos hombres cada una y 
los Regimientos (caballería) de Pi
zarro, de Borbón, de Villaviciosa, de 
Albuera; cualquiera de estos con 500 
o 600 jinetes todos bien armados y 
bien montados, y con parque hasta 
para hacer dulce, teniendo poblacio
nes protegidas con trincheras o fuer
tes donde descansar y curar sus he
ridos o enfermos, mientras que para 
el Generalísimo era un problema 15 
o 20 heridos en algún combate, tanto 

l por el material de cura escasísimo, 
I como después de la conducción de 

dichos heridos a un lugar más o me-, 
nos seguro para su curación.

Además las vías férreas que iban 
tanto hacia Guanajay y Batabano ¡ 
como hacia Álquizar y Artemisa, la | 
que iba hacia Güines, todas ellas en 
manos de los españoles, y también' 
por las carreteras que iban hacia di-1 
chas poblaciones, servían para el aca

rreo de tropas, para poder efectuar- 
concentraciones o combinaciones es
tratégicas, o abastecimientos de ví
veres o pertrechos de guerra.

La Habana, Nov. 14 ¿le 1936.
Dr. F. SUAREZ GARRO.

En el mapa de' la provincia que 
damos para mejor comprensión grá
fica señalamos la ruta o evolución 
que describieron las fuerzas del Ge
neralísimo desde el día antes de es
tar éste en La Salud, y de atacar y 
tomar el pueblo de Bejucal, desde 
donde salió para Gómez, cruzando 
después el Río Ariguanabo, por un 
lugar altamente estratégico para evi
tar el choque con columnas españolas 
de infantería que estaban en San 
Antonio de los Baños, Rincón y Qui- 
vicán, pero que él eludió con tino, 
habilidad y eficacia notorias, espe- i 
rando a una de ellas, la que iba des-! 
de San Antonio en su busca y soste
niendo fuego con ella en la Loma de 
Trujillo, donde el enemigo apeló a su 
recurso supremo contra los liberta
dores emplazados en la Lima, el fue
go de sus cañones. Honc-r y gloria por 
siempre a la memoria del gran cau
dillo dominicano”.
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